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General 


Don José de San Martín 
EL LIBERTADOR 


Sa Martín no pertenece a ningún partido y por 
ello es más glorioso. Guerrea por un ideal supe- 
rior a las conveniencias de rojos o azules. Su 
ideal concreto es la independencia sudamericana. No 
sirve a particulares, sino a la Nación. Por eso, él es 
el guía después de la bandera de la Patria, la cual 
es el símbolo sacrosanto de la soberanía nacional, a 
cuyo alrededor deben reumirse todos los argentinos 
cuando la Nación lo reclame. (1) 


Pero, si el símbolo de la soberanía argentina ha 
de estar representado por alguna figura del pasado, 
esa figura es indiscutible a la luz de la historia, y 
los argentinos mo deben discutirla: es la del más 
grande de los grandes argentinos, el General Don 
José de San Martín. : 


Insrrruro NACIONAL SANMARTINIANO. 


(1) Decreto. Lima, 21 de octubre de 1819. — “... La Bandera es el 
símbolo de una nación y el signo de reunión en el campo de la gloria”. 
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HOMENAJE AL GRAN CAPITAN 


EN EL 


980 ANIVERSARIO DE SU FALLECIMIENTO 
POR EL 
PRESIDENTE DE LA NACION ARGENTINA 


LA LECCION DE HISTORIA 
FRENTE A LA ESTATUA DEL LIBERTADOR 
EN LA PLAZA “GENERAL SAN MARTIN” 


¡Jóvenes argentinos! 
“Esta es la lección que en los tiempos 
1 
perdurará mientras haya un argentino 


de corazón bien templado”. 


GraL. Juan D. Perón 
Presidente de la Nación Argentina 


BUENOS AIRES 
AGOSTO XVII DE MCMXLVIII 
A LAS XXIII HORAS 
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LAMINA CCLX 


HOMENAJE AL GRAN CAPITAN 
EN LA PLAZA “GENERAL SAN MARTIN” 


¡Atención, argentinos! 


Hace 98 años, en Boulogne-sur-Mer, Francia, murió el más grande de los 
grandes argentinos, Padre de la Patria, General Don José de San Martín. 
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J OVENES ARGENTINOS! 

Llegamos, una vez más, a esta histórica plaza, para glorificar 
en el bronce al arquetipo de nuestra nacionlidad, al más grande de 
los argentinos, al Padre de la Patria, al General Don José de San 
Martín. 

Me han pedido que haga una alocución, probablemente con la 
intención de que encienda vuestro corazón de patriótico reconoci- 
miento al general San Martín. Yo prefiero improvisaros una lección 
de historia, como las que he tenido por costumbre ofrecer durante 
muchos años a mis queridos alumnos de la Escuela Superior de 
Guerra. 

La vida de San Martín constituye la más gloriosa de las de 
todos los argentinos de nuestra historia. La vida de San Martín no es 
para ser solamente mentada: es para ser imitada, para que sirva 
de ejemplo a los argentinos y para que desde la muerte siga acau- 
dillando a muchos millones de argentinos. 

San Martín fué el hombre de una causa, de ahí su extraordina- 
ria grandeza. Á esa causa ofrendó su vida; a esa causa rindió su 
espada; para esa causa fué genio, y por esa causa fué proscrito. 


. 


Corría el tiempo de los años 1815-16; en ellos, parecía que la 
causa de la Patria estaba perdida, como si el sol de la libertad hu- 
biera sido eclipsado por la desgracia. El orden interno empezaba 
a entrar en la anarquía. Los caudillos comenzaban a asomarse. La 
capitanía general de Chile, en poder del enemigo, sólo obedecía a 
las órdenes de Marcó del Pont. El Alto Perú, dirigido desde Lima, 
estaba totalmente en poder de los realistas. Paraguay se había segre- 
gado del Virreynato. Uruguay, en manos de los realistas, soportaba 
el sitio y la amenaza de una invasión portuguesa. En Cádiz se pre- 
paraba la más grande expedición que habría arribado hasta enton- 
ces al Río de la Plata. Solamente Buenos Aires era el refugio de la 
independencia de estas tierras; el resto de América, donde no ge- 
mían bajo el mando de la opresión, no creían ya en el milagro de 
nuestra libertad. 

Como siempre ocurre en los tiempos difíciles, surgieron entonces 
en nuestra tierra grupos de hombres flojos y grupos de hombres 
fuertes. 

Los hombres flojos mandaron a un embajador para que se entre- 
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vistase con lord Strangford, embajador de S. M. Británica en Río, 
a efectos de ofrecerle que tomase el gobierno y asumiese la protección 
de estas tierras. 

Se dijo que la empresa de San Martín era una quimera inalcan- 
zable. Se dijo más: que San Martín era un ambicioso y un ladrón. 

La Historia —es verdad y es justicia, o no es historia— ha debido 
reconocer el extraordinario valor de San Martín frente a la confabu- 
lación de los otros. 

San Martín realizaba en Mendoza el trabajo que solamente 
realizan los grandes de corazón y los grandes de ingenio. Pero los 
hombres flojos intentaron deponerlo de su gobierno de Cuyo, para 
que no pudiese llevar a cabo la expedición proyectada. El pueblo 
de Cuyo, tantas veces glorioso, se levantó entonces e impuso por 
la fuerza a San Martín en el gobierno. El, allí con los fuertes, con 
los hombres a quienes la Patria todo les debe, levantó un ejérci- 
to; con esos pobres paisanos, a los que hoy recordamos en el Sol- 
dado Desconocido de la Independencia; con ese pueblo que dió 
todo a la Patria; con ese pueblo jalonó los caminos de América 
con los signos de las cruces de sus sepulturas, mientras cuatro po- 
liticastros seguían difamando y calummiando al Gran Capitán de 
los Andes. 

Mediante ese corazón bien templado separó al enemigo en el 
Norte, se traspusieron los Andes, se cubrieron de gloria en Chacabuco, 
glorificaron hasta el numen de esos hombres extraordinarios en Cancha 
Rayada y Maypu. Después, el Perú, y después, el ostracismo. Esa es 
la historia de ese hombre que al volver varios años más tarde al Río 
de la Plata, rehusó el gobierno, diciendo que quería dar a los hom- 
bres que tanto mal habían hecho a la República, el ejemplo de de- ' 
mostrarles la diferencia que hay entre un hombre de bien y un mal- 
vado, según sus textuales palabras. 

El sólo fué el hombre de una causa: la causa de la Patria. No 
lo entristecieron ni la calumnia, ni la intriga, porque el corazón 
granítico de los hombres templados en la lucha no cede ni ante 
la acción destructora del tiempo, ni ante la calumnia o la intriga de 
los hombres. 

Por eso San Martín es dos veces grande: venció al enemigo y se 
venció a sí mismo con un renunciamiento que lo hizo el más grande 
entre los grandes. 


¡Jóvenes argentinos! 
Esta es la lección que en los tiempos perdurará mientras hava 
un argentino de corazón bien templado. 
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El mundo está formado por hombres fuertes y por hombres flo- 
jos. Nuestra generación es la generación de una causa, Hemos de 
luchar por ella, si somos fuertes, o iremos a pedir la ayuda a terceros, 
si somos flojos. 

No debemos ir a buscar ejemplos ni imitaciones en ninguna 
parte, cuando tenemos en nuestra historia la página más pura que 
la humanidad ha producido hasta nuestros tiempos. No debemos bus- 
car inspiraciones extrañas, cuando el general San Martín, allá en los 
Andes, hace más de cien años, dejó escrita para todas las generaciones 
argentinas la gloria y la forma de alcanzarla. 


Homenaje del 1. N. Sanmartiniano a Remedios de San Martín, 


“esposa y amiga” del Gran Capitán. 


MARIA DE LOS REMEDIOS 
DE ESCALADA DE SAN MARTIN 


Nació el 20 de Noviembre de 1797 
Murió el 3 de Agosto de 1823 


| N | Ació en Buenos Aires, el 20 d> noviembre de 1797. Fueron 

sus padres el canciller de la Real Audiencia Antonio de 
Escalada y Tomasa de la Quintana. Era una figura delicada, me- 
nuda, frágil, “no muy alta, delgada y de poca salud. Fué siempre 
“la más distinguida por su carácter y sus bellas condiciones” 
(A. P. Carranza: Patricias argentinas, págs. 107 y 108). En 
el hogar ilustre, aprendió su lección de bondad, de suavidad, 
austeridad y resignación. Casóse el 12 de septiembre de 1812. 
Tenía catorce años. El Cóndor de los Andes se la llevó al pie 
de la cordillera andina. Allí, en Mendoza, nació Merceditas, 
el 29 de agosto de 1816. En 1819, muy enferma, regresó a Bue- 
nos Aires con su Chiche. ¡Era muy valiente! Pensó que mori- 
ría en el largo camino, y se hizo seguir por un ataúd a lomo 
de mula. El general Belgrano, desde Rosario, el 12 de abril, 
notició: “... pasó por aquí felizmente...” (Archivo de San 
Martín, VI, 23). 

Su resignación y conformidad, ejemplares e impre- 
sionantes, formaron en el corazón del Libertador la 
atmósfera de tranquilidad íntima que le era indispensa- 
ble para entregarse a la Patria. Fué femeninamente heroica. 

Mantuvo encendida la antorcha de su esperanza noche 
y día, para iluminar con su amoroso recuerdo las noches del 
vivac lejano. El constante pensamiento en su gran guerrero la 
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había identificado y conformado a su espíritu, lo cual le dió 
fuerzas para esperar. Pero la larga espera rompió el vaso de 
Baccarat * —que en otros es de arcilla—, en el cual ese delicado 
espíritu se albergaba. 
Era el 3 de agosto de 1823. ¡Tenía 25 años! Q. E. P. D. 
“Murió como una santa pensando en San Martín, que no 
“tardó en llegar algunos meses después, con la amargura en 
“el corazón y un desencanto y melancolía que no le abando- 
“naron jamás”, dijo una s« ¡brina, testigo presencial (Patricias 
argentinas, pág. 111). 


Cnel. (R.) Bartolomé Descalzo 


Presidente del T. N. Sanmartiniano 
1 Baccarat, ciudad francesa, donde se encuentran los grandes esta- 
blecimientos que fabrican los vasos, cristales, etc., tan hermosos. 
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LAMINA CCLXII 


María de los Remedios de Escalada de San Martín. 
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Chinela de María de los Remedios de San Martín 
que el Gran Capitán usó como relojero toda su vida 


1797 — 20 de Noviembre — 1948 


Pocos recuerdos del paso fugaz de Remedios de Escalada por 
la vida, quedan en el seno de la sociedad de que fué gala. El 
Museo * exhibe, junto con sus miniaturas, una preciosa chinela de fan- 
tasía, confeccionada en Mendoza con los retazos de seda que sobra- 
ron de la Bandera de los Andes, y usada por San Martín como relojero 
hasta el final de sus días, tierno homenaje de constante recordación 
a la dulce compañera de su existencia, que no fué nunca reemplazada 
en su corazón”. 

La otra tradición es la de que, no alcanzando la seda que se 
consiguió comprar en Mendoza para confeccionar la bandera desti- 
nada al Ejército de los Andes, se resolvió comprar lanilla para el 
emblema que sería tan glorioso, y la seda se destinó a la preciosa 
chinela. 

María de los Remedios de Escalada era una figurita delicadísima, 
y, como en todos los tiempos, estas mujeres muñecas tienen pies y ma- 
nos pequeños, los cuales parecen ser índice físico de la delicadeza 
de su poseedora. 

¡Quién sabe si el General San Martín, que pertenecía al sector 
de los varones robustos, no sintió extraordinaria atracción por aquellas 
manos delicadas y aquellos piececitos que pueden imaginarse mirando 
la chinela! 

¡María de los Remedios de Escalada de San Martín, abnegada 
sublime y patriota, dulcísima esposa del Gran Capitán, mereces bien 
de la Patria! 


1 Se refiere al Museo Histórico Nacional, de Buenos Aires — N. de la R. 
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llomenaje del Instituto Nacional Sanmartintano 


a los Muertos por la Patria 


2 de Noviembre de 1948 


De acuerdo con lo dispuesto por el Ministro de Guerra, 
hoy a las 10 será oficiada una misa en la iglesia castrense 
de Nuestra Señora de Luján, en memoria de los muertos 
por la Patria y en actos de servicio. A esta ceremonia con- 
currirán delegaciones de jefes, oficiales, suboficiales y sol- 
dados de la guarnición Buenos Aires. 

También en memoria de los muertos por la Patria y en 
actos de servicio, hoy a las 10 se oficiarán misas de campaña 
en la Escuela de Mecánica de la Armada, con la presencia 
de las autoridades de la marina de guerra, y en la base 
aérea anilitar de El Palomar, a la que asistirán las autorida- 
des de la aeronáutica militar. 


dh ODOS tenemos algún muerto querido que recordar, Por 
UL eso todos los días del año, cada uno a su vez va al cemen- 
terio y de rodillas ante la tumba donde descansan los muertos 
queridos, baja la cabeza y eleva una oración a Dios. ¡Que 
descansen en paz! Nada, ningún homenaje de recordación 
mejor que honrar a sus muertos, cumpliendo honestamente con 
su deber en la vida. 

Hoy, 2 de noviembre, recordamos especialmente a los 
muertos por la Patria en el campo de batalla, y llevamos una 
flor para ellos, depositándola en una tumba que no importa 
de quien sea, elevando una plegaria para todos, desde el Gran 
Capitán, hasta el Soldado Desconocido de la Independencia, 
que dió todo a la Patria, y nada le pidió. 

¡Que descansen en paz! 
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GLORIFICANDO Al. GENERAL DON JOSÉ DE SAN MARTIN, 
DE FRENTE A LA VERDAD. 


LA ENTREVISTA DE GUAYAQUIL 
LA LUZ DE LOS DOCUMENTOS HISTORICOS 


EL RENUNCIAMIENTO GLORIOSO Y SIN PAR 


Por el Coronel (R.) 


BARTOLOME DESCALZO 
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PRIMERA PARTE 


Testamento político del general San Martín,' 
conocido como “La Carta de Lafond”. (Del Liberta- 
dor del Sud al Libertador del Norte; Lima, 29 de agosto 
de 1822.) 


SEGUNDA PARTE 


La Entrevista de Guayaquil a la luz de los 
documentos históricos. * 


a) Consideraciones generales sobre la documenta- 
ción utilizada para sustentar la tesis argentina sobre el 
renunciamiento glorioso y sin par del Gran Capitán, 
como resultado de la Entrevista de Guayaquil. 


b) Lo interno de la Entrevista, expuesto por el ge- 
neral don José de San Martín, Libertador de Argentina, 
Chile y Perú. 


! Corresponde a REVISTA SAN MARTIN, Nos. 15, 16, 17 y 18, del año 1947, con 
la Primera Parte del Apéndice Documental, que contiene los documentos desde el 
N? 1 al N? 16, y se refiere a lo externo de la Entrevista. 

2 Corresponde a REVISTA SAN MARTIN, Nos, 19, 260, 21 y 22, del año 1948, 
con la Segunda y la Cuarta Partes del Apéndice Documental, que contienen: la Se- 
gunda Parte, los documentos desde el N? 17 al N9 54, y la Cuarta Parte, desde el 
el N% 83 al N* 93. La Tercera Parte, que contiene los documentos desde el N% 55 al 
N? 82, se ha publicado como complemento de la Revista N? 21, 
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“San Martín ha dejado ignorar en América durante 
veinte años el objeto y el resultado de la entrevista de 
Guayaquil, no obstante las versiones equivocadas y aun 
injuriosas que sobre ello se han hecho. No hace dos años * 
que el comandante Lafond, de la marina francesa, publicó 
en “Voyages autour du Monde” la carta de San Martín a 
Bolívar, que retraza todos los puntos cuestionados allí. Esta 
carta es la clave de los acontecimientos de aquella época, y 
por otra parte revela a las claras el carácter y la posición de 
los personajes que vale la pena de copiarla íntegra”. * (Do- 
MINGO FAUSTINO SARMIENTO: Obras completas, XXI, pági- 
na 33, Buenos Aires, 1899.) 


París, 1% de julio de 1840. 


¿Qué representa la Entrevista de Guayaquil en la epopeya san- 
martiniana? Representa la cima de la grandeza y la personalidad moral 
del Gran Capitán de los Andes, general don José de San Martín, 
Así como en San Lorenzo fué el sableador insigne; en Mendoza, 
el gobernador intendente modelo, y a la vez, organizador del Ejér- 
cito de los Andes que venció a la gran Cordillera dominando los 
obstáculos naturales, y al enemigo en Chacabuco y Maypu; bajo el 
signo de la bandera de Chile fué comandante en jefe de la Expedición 
Libertadora al Perú, demostrando en todo ello su grandeza moral, 
espiritual y profesional, así en la Entrevista de Guayaquil fué mucho 
más grande, siendo su renunciamiento glorioso y sin par, la gloria 
de su gloria. 

La Entrevista de Guayaquil es una sucesión de actos caballeres- 
cos de característica netamente argentina, de aquella década heroica 
de la Independencia, que coincidió con la epopeya sanmartiniana, la 
cual se desarrolló desde 1812 hasta 1822. Epopeya gloriosa, que da 
lustre, honor y gloria a las armas argentinas y a sus ilustres guerreros 
que se dieron por entero a la Patria. Epopeya que se inició en San 
Lorenzo y terminó en la Entrevista de Guayaquil entre los dos Li- 
bertadores, que se reunieron para “tratar de la terminación de la 
campaña, por la unión de las dos potencias militares, bajo cualquier 
comando o dirección”. 


3% Sin duda es error. Fué en 1843. Hacía, pues, cuatro años. 


4 Primera Parte, Testamento Político, página 211, y Tercera Parte, Apéndice Do- 
cumental, página 138. 
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En San Lorenzo, se trataba de cargar a caballo al enemigo al 
frente de tropas argentinas, lo cual cualquier oficial de nuestro glo- 
rioso ejército sabe realizar con gran pericia, y lo haría sin la más 
mínima duda, con el mismo arrojo y bravura de aquellos indómitos 
granaderos a caballo, de quienes nuestros jóvenes oficiales y cadetes 
han heredado ampliamente su coraje, su valor y el espíritu de sacri- 
ficio por y para la Patria. Pero en Guayaquil, se trataba de realizar 
un acto heroico que demandaba una conformación moral extraordi- 
naria; un dominio absoluto de sí mismo que llegase a dominar todos 
los impulsos; un gran amor a la Patria que superase todos los amores 
para poderse dar en su holocausto, y además, estar dado por entero 
a un ideal, a una causa, que era la de la Independencia Sudamericana, 
la cual estaba por encima del propio honor y de la propia reputación. 
Se trataba nada menos que de ¡renunciar! Renunciar a la propia 
gloria conquistada, y a la de terminar la guerra por la Independencia 
Sudamericana; la cual había sido siempre su ideal concreto. 

Para llegar a tal heroísmo, era necesario haber realizado una 
vida llena de grandes enseñanzas y haberlas asimilado a la perfección 
dentro de lo humano. 


Il 


El general San Martín tenía sus ideas fundamentales, de las cua- 
les surgía una principal concreta: la independencia sudamericana, 
con la rápida organización de las repúblicas que se constituyesen, 
y la autodeterminación de los pueblos con respecto a la elección de 
su forma de gobierno y de sus autoridades. A esta idea concreta. 
sacrifica todo cuanto tiene y cuanto le ofrecen: su tranquilidad, su 
bienestar, su salud y su misma vida. Lo dijo muy temprano, cuando 
recién empezaban sus sacrificios: “Sólo siento no tener más que sacri- 
ficar al deseo de contribuir a la libertad de mi Patria”. 

Se inició luchando por la independencia de España, subvugada 
por el invasor extranjero. Ingresó al ejército peninsular como cadete, 
y llegó a teniente coronel. No se formó, pues, su personalidad en un 
ambiente de indisciplina, de rebelión a la autoridad constituida, sino 
de orden, disciplina consciente, de elección, de independencia, de 
libertad. Atmósfera de amor a la Patria, en la cual los hombres se 
hacían soldados y, ayudados por sus mujeres, luchaban con ardor por 
su nación invadida, sintiendo en el fondo de su alma nativa la in- 
mensa herida y la tremenda ofensa inferida a la soberanía nacional 
española, 

La Patria invadida fué una situación de honor que provocó en 
el San Martín de todas las jerarquías, una permanente reacción mo- 
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ral y material contra el “infame invasor” que conservó toda la vida, 
intensificándose en su vejez, ante la imposibilidad de actuar como 
granadero a caballo. 

Luchando siempre, conoció a fondo los estragos de la guerra, 
especialmente cuando ella se prolonga inútilmente, para satisfacer tan 
sólo la vanidad siempre ambiciosa de los conductores conquistadores. 

También aprendió y sintió a fondo que una guerra fratricida trae 
la anarquía, y a ésta sucede el caos. En ambas etapas se gestan las 
tiranías y los tiranos, a los que el Gran Capitán detestó como tales, 
foráneos o nativos, como el que en la Patria atrasó un siglo a la Na- 
ción, y sólo lo salva de la execración de su posteridad argentina, la 
bella oportunidad que el osado invasor extranjero le brindara, pre- 
tendiendo humillar a la Patria, mancillando su soberanía nacional. 


TI 


Todos estos principios y enseñanzas fueron siempre cultivados 
y perfeccionados por quien llegaría a ser el Primer Argentino, Padre 
de la Patria, que en una hora tremenda de desinteligencia con el Pri- 
mer Venezolano, Padre de su Patria, debió resolver con abnegación 
inigualada, y con el pensamiento puesto en nosotros, que somos su 
posteridad, el caso de mayor trascendencia y resonancia en la historia 
de la independencia sudamericana. 

Gracias a Dios, el Gran Capitán tenía pasta de Libertador y ha- 
bía sido muy bien amasado. No tenía ambición de poder ni de gloria 
brillante. Estaba bien dotado de luz propia y se iluminaba bien el 
camino. Parecía que su lámpara, en los momentos y casos más difí- 
ciles, le ayudaba a ver con mayor claridad que los demás. 

Hombre de principios católicos, escuchó siempre el divino man- 
dato de “honrarás padre y madre”, dando al nombre sin mácula que 
recibiera de sus virtuosos padres, más lustre, gloria y honor, vencién- 
dose a sí mismo en la Entrevista de Guayaquil, exponiendo su repu- 
tación en holocausto a la paz sudamericana, lo que nunca jamás 
terminaremos de agradecerle. 

En el sentimiento patriótico argentino, cuyo representante más 
excelso es el general don José de San Martín, ningún título puede dar 
más lustre, gloria y honor al nombre heredado, que el de Libertador, 
contrariamente al de tirano o conquistador. 
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IV 


Mi exposición sobre la Entrevista de Guayaquil será natural- 
mente de carácter general, por razones de espacio, y se conformará 
a la tesis argentina sobre la misma, la cual se fundamenta en docu- 
mentación auténtica de la mayor importancia, porque es toda abso- 
lutamente concordante. Documentos emanados del mismo general 
don José de San Martín, que tienen el sabor de su estilo y lo impresio- 
nante de su singular sinceridad, con su acento de guerrero argentino 
profundamente americanista. Documentos que concuerdan con los 
hechos históricos acaecidos, todos los cuales prueban las causas de 
su glorioso renunciamiento, ocurrido en consecuencia de las confe- 
rencias de Guayaquil. Con toda esta documentación clara y limpia, 
concuerda en todas sus partes la carta que el general don José de 

San Martín escribió al general don Simón Bolívar, el 29 de agosto 
de 1822, y que por primera vez hizo conocer el capitán Lafond. la 
cual es un documento fundamental para la historia argentina y ame- 
ricana. “Esta carta es la clave de los acontecimientos de aquella época 
y por otra parte revela a las claras el carácter y la posición de los 
personajes”.* 

Existe, desgraciadamente, una invasión foránea de este hecho 
histórico, que, como toda invasión extranjera, consulta más los inte- 
reses económicos que los ideales sentimentales patrióticos, y a veces, 
en su insolente desconsideración, llega a herir la sagrada memoria 
de los próceres, lo cual lacera el sentimiento nacional. 

Los próceres están allá arriba, muy altos, en la región de la 
gloria, en la primera fila de los que fueron grandes en la tierra, aunque 
sus contemporáneos apenas los reconocieron v les agradecieron. El 
Gran Capitán está más arriba y más alto, por Ta forma abnegada en 
que se dió por entero a la causa que abrazó, y por la cual y para la 
cual renunció en Guayaquil, cediendo el paso a su par en la gloria, 
el general don Simón Bolívar. 

Vistos por la posteridad, a gran distancia en el tiempo. con los 
ojos abiertos a la luz v de frente a la verdad, los próceres se agigantan 
en su grandeza, y disminuv en las humanas pequeñeces del horibre 
pecador. 

Para glorificarlos —tarea que es siempre gratísima, pero más, 


5 Domisco F. Sarmiento: Estudio presentado como recipiendario al Instituto 
Histórico de Francia, el 1% de julio de 1847. 
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mucho más, cuando se trata de los propios, especialmente del Gran 
Capitán—, es indispensable elevar el pensamiento y el sentimiento, 
y aunque en la altura hay claridad para todos, cada uno debe presen- 
tarse allí con su penacho colocado y su antorcha encendida. 

Además, cuando se narre el hecho histórico y se refiera a los 
hombres que en él intervienen, debe hacerse en el haz de luz pro- 
vectado desde arriba, como se proyecta la del sol, y no desde el cono 
de sombra de allá abajo. Desde que el valor y la decencia existen, 
“lo cortés no quita lo valiente”. La insolencia y el desplante no prue- 
ban nada, y en consecuencia, a nadie pueden convencer. La razón 
no es del que más grita, y así como “no se matan las ideas”, no pue- 
den borrarse los hechos históricos, desde que ellos existen. Claro está, 
que con la documentación conocida hasta el momento del estudio, 
ensayo o relato de que se trate, cada uno puede formar juicio propio, 
diferente del mismo hecho histórico. Cada uno piensa con su propio 
cerebro y siente con su propio corazón. 

No hay “propaganda disociadora”, como se ha dicho v. escrito 
para cubrir la propia culpa, ni entra a jugar la Nación en los concep- 
tos diferentes de sus escritores e historiadores, ni en las apreciaciones 
que ellos formulen sobre documentos históricos. La Nación está por 
encima de todas las opiniones personales, y sus relaciones exteriores 
las dirige el Presidente de la misma. 

No queremos basarnos en documentos que no estén ampliamen- 
te reconocidos como auténticos, lo cual no quiere decir que sigamos 
el rumbo que nos marquen opiniones o intereses foráneos, ni nos 
dejemos empujar por los mismos, sino que tenemos documentos de 
reconocida autenticidad por nosotros y para nosotros, en lo que a 
nuestra historia se refiere, y que seguimos investigando, para hallar 
los documentos aparentemente perdidos, o guardados en archivos 
particulares como reliquias familiares. 

De ninguna manera cerraremos la prueba de autenticidad a toda 
documentación presentada o por presentarse. 

La propaganda disociadora está en el insulto, en la insolencia 
descarada o solapada, en la desconsideración irrespetuosa; todos los 
cuales producen reacciones incontenibles, perfectamente explicables 
y aceptables. Somos argentinos. Amamos profundamente a nuestra 
Patria y a nuestros próceres. Respetamos a nuestros hombres ilustres 
y eminentes ciudadanos, en la misma forma que a los de las demás 
naciones de la tierra. 

Si los historiadores venezolanos no creen en el heroico y abne- 
gado renunciamiento de nuestro general don José de San Martín en 
Guayaquil, como necesario para que el Libertador de Colombia. 
general don Simón Bolívar, llevara sus fuerzas al Perú, nosotros 
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creemos en él total y firmemente, y a medida que pasa el tiempo y es- 
tudiamos más la vida del Gran Capitán y sus hechos gloriosos a la 
luz de los documentos históricos, llegamos hasta venerarlo en el re- 
nunciamiento a su propia gloria, que es a la vez el renunciamiento 
a la guerra fratricida de Norte contra Sud sudamericanos, vale decir, 
a la pérdida de lo ganado hasta la hora inmortal de Guayaquil. “La 
familia ha de ser unida —cantó Martín Fierro—, porque ésa es la ley 
primera: mientras los hermanos pelean, los devoran los de afuera”. 

La carta llamada de Lafond, en atención al distinguido marino 
francés que sirvió en las marinas de Chile, Perú y Colombia, y la 
publicó por primera vez en el año 1843, en su libro Viajes alrededor 
del mundo, no es en forma alguna “una propaganda contra Bolívar, 
ni exalta la gloria del general San Martín a expensas de los héroes 
venezolanos”, como a alguien se le ha ocurrido mal decir, inferiori- 
zándose, creyendo cubrir con tal insolencia, de aviesa intención, la 
verdad verdadera de su frase, que es precisamente la inversa. Quien 
ha escrito ese despropósito, es el historiador venezolano Vicente Le- 
cuna, que ya pretendió, con su juicio ligero y apasionado, herir la 
sagrada memoria del patriarca y maestro de los historiadores argen- 
tinos, el teniente general don Bartolomé Mitre, y ahora sabe perfecta- 
mente que esa carta fué escrita por el general don José de San Mar- 
tín el 29 de agosto de 1822, en Lima, y que le fué entregada al desti- 
natario, general don Simón Bolívar, por el comandante Delgado, 
quien además llevaba como regalo “del primero de sus admiradores”, 
“una escopeta, un par de pistolas, y el caballo de paso, que le había 
ofrecido en Guayaquil” su caballeresco amigo, como era nuestro Gran 
Capitán. 

Jamás los argentinos aceptaríamos una propaganda contra el ge- 
neral don Simón Bolívar, Libertador de Colombia, prócer máximo 
de Venezuela, su patria, y mucho menos permitiríamos exaltar la 
gloria de nuestro Libertador, capitán general don José de San Martín, 
a “expensas de los próceres de otra nación”, cualquiera que ella fuese, 
pues si alguien así lo hiciera, disminuiría la grandeza y personalidad 
moral del más grande de los grandes argentinos. Precisamente, la 
carta mencionada, llamada con exactitud, por su contenido y trascen- 
dencia, el Testamento Político del Gran Capitán, explica con meri- 
diana claridad sanmartiniana lo que conversaron los dos Libertadores 
en aquella Entrevista, y también nos da a todos, y los argentinos la 
recogemos y aplicamos íntegramente, la lección de caballerosidad 
y respeto recíproco, despidiéndose así del Libertador de Colombia: 


“Reciba, general, ese recuerdo del primero de sus 
admiradores, con la expresión de mis sentimientos y de 
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mi deseo sincero que usted tenga la gloria de terminar 
la guerra de la independencia de la América del Sud. 
Me repito su afectísimo servidor. 


José de San Martín. 


Así como nuestro Gran Capitán pensaba del general Bolívar, 
pensamos nosotros. Pero el historiador venezolano doctor Jesús Aro- 
cha Moreno, quien, intelectualizando el exclusivismo venezolano, co- 
mienza por interpretar canallescamente la inmensa obra espiritual 
de San Martín, no lo hace así en su libro: Bolívar juzgado por el gene- 
ral San Martín. * 

Nadie puede dudar que ambos libertadores se reconocían mu- 
tuamente sus valores. Eran dos hombres distintos moral y físicamente, 
pero animados por un mismo ideal patriótico. Forjaron una amistad 
iniciada a gran distancia, que la falta de trato personal y las circuns- 
tancias especiales del encuentro en Guayaquil, no permitieron con- 
solidarla. Pero, aparte de cuestiones de detalle y apreciaciones mi- 
núsculas, sin importancia, nuestro Libertador fué un gran admirador 
del otro Libertador, quien estaría sin duda a la recíproca. Si no fuese 
así, peor para él; no haremos cuestión por eso. Recogemos las obser- 
vaciones formuladas el 27 de junio del corriente año en el diario 
La Nación, de Buenos Aires: “No hay que hacer polémica cuando el 
pueblo argentino está identificado con el renunciamiento glorioso 
de Guayaquil”. 

La amistad no obliga a pensar y sentir de la misma manera en 
cuestiones religiosas, políticas, sociales o económicas. Sólo obliga a la 
reciprocidad en el respeto y en la lealtad, que ha de ser elevada, 
limpia, clara, firme y desinteresada. 


V 


La necesidad de realizar la Entrevista. La libre de- 
terminación de los pueblos y la mejor forma de 
gobierno en el concepto sanmartiniano. 


Ambos Libertadores, aunque desde diferentes ángulos y con dis- 
tintos propósitos, deseaban —conforme a lo que dice su correspon- 


* Esta calificación de extrema desconsideración que subrayo, es textualmente 
lo que el doctor Jesús Arocha Moreno dice en su libro mencionado, nada menos que 
del teniente general don Bartolomé Mitre, cuando realiza una apreciación seria y con- 
siderada sobre el general don Simón Bolívar. Yo vuelvo la frase por pasiva. 
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LAMINA CCLXIX 


General don Simón Bolívar, Libertador de Colombia 
Copia de la miniatura que él mismo regaló al Gran Capi- 
tán en el puerto de Guayaquil, el 27 de julio de 1822, al 
embarcarse. Ese es el mérito y por eso se publica. En 
cuanto a la expresión fisonómica, sin duda, es muy mala. 
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LAMINA CCLXX 


General don Simón Bolívar 
(Del natural, por Carmelo Fernández ) 


De Cartas del Libertador, mandadas publicar por el Ban- 
co de Venezuela, tomo XI, 1802-1830 (Nueva York, N. Y., 
The Colonial Press Inc., 1948). 
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dencia— encontrarse para tratar la más pronta terminación de la 
campaña, y lo que fuese necesario para la organización de las nuevas 
repúblicas que se constituyesen. 

De parte de nuestro Libertador, lo más importante era la termi- 
nación de la campaña. Lo demás, correspondía a los propios pueblos 
y gobiernos resolver. Esa y no otra era su idea fundamental. 

Conviene recordar el pensamiento del Gran Capitán con respec- 
to a la gloria que comporta el dar a los pueblos la libre elección de 
su destino. 

En nota enviada desde Lima al presidente de la Junta Guber- 
nativa de Guayaquil, el 23 de agosto de 1821, le expresa “cuáles eran 
las ideas que le animaban con respecto a su destino”. 


“Mi grande anhelo era entonces y nunca será otro —dice— 
que ver asegurada su independencia bajo aquel sistema 
de gobierno que fuese aclamado por la mayoría del pue- 
blo, puesto en plena libertad de deliberar y cumplir sus 
votos. 

“Consecuente a estos principios debo repetir a V. S. en 
contestación a su nota oficial del 29 del pasado. que invaria- 
blemente en el plan que me he propuesto. yo no tomaré 
otra parte en los negocios de ese país que la que convenga 
al cumplimiento de la resolución heroica que adoptó el día 
de su regeneración. 

“Por lo demás, si el pueblo de Guayaquil espontánea- 
mente quiere agregarse al departamento de Quito, o pre- 
fiere su incorporación al Perú o si en fin resuelve man- 
tenerse independiente de ambos, yo no haré sino seguir 
su voluntad y considerar esa provincia en la posición 
política que ella misma se coloque. 

“Para remover sobre este particular toda ambigúedad, es 
bien obvio el expediente de consultar la voluntad del pue- 
blo, tomando las medidas que ese gobierno estime conveniente 
a fin de que la mayoría de los ciudadanos exprese con fran- 
queza sus ideas, y sea ésta la norma que siga V. S. en sus 
resoluciones, sirviéndose en tal caso avisarme el resultado pa- 
ra nivelar las mías. 

“Tengo la honra de ofrecer a V. S. la más alta conside- 
ración. 

José de San Martín. 


(Borrador autógrafo.) 


Es bien evidente que no pretendía anexar Guayaquil al Perú, 
ni temía que se incorporase a Quito, o que quedase independiente. 
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En cambio, el general Bolívar era partidario de emplear la fuerza, si 
era necesario, para someter Guayaquil a Colombia. 

El general San Martín tiene bien definido el concepto de que 
los pueblos sometidos por las armas, no piensan en otra cosa que en 
la rebelión contra quien los somete, el que pasa entonces de liberta- 
dor a conquistador. 

Para aclarar más el concepto sanmartiniano al respecto, sólo ano- 
taré, en la parte que más interesa, la nota que el general San Martín 
envía al general Bolívar el 3 de marzo de 1822, cuando tiene cono- 
cimiento de la intimación que el mismo general Bolívar ha enviado 
al Gobierno de Guayaquil. 

Es una bellísima pieza de extraordinaria sinceridad sanmar- 
tiniana: 


Al Libertador de Colombia. 
Exmo. Señor: 


Por comunicaciones que en copia me ha dirigido el Go- 
bierno de Guayaquil, tengo el sentimiento de ver la seria 
intimación que le ha hecho V. E. para que aquella Provincia 
se agregue al territorio de Colombia. Siempre he creído que 
en tan delicado negocio, el voto espontáneo de Guayaquil 
sería el principio que fijase la conducta de los Estados limí- 
trofes, a ninguno de los cuales compete prevenir por la 
fuerza la deliberación de los pueblos. 

Tan sagrado ha sido para mí este deber, que desde 
la primera vez que mandé mis Diputados cerca de aquel 
Gobierno, me abstuve de influir en lo que no tenía una re- 
lación esencial con el objeto de la guerra del Continente. 


Hasta aquí la carta. 

Será difícil decir en forma más sintética y clara, la manera de 
sentir y de pensar al respecto. 

Un párrafo más voy a trascribir, dada la belleza moral del mismo: 


“Si V. E. me permite hablarle en el lenguaje digno de la 
exaltación de su nombre, y análogo a mis sentimientos, osaré 
decirle que no es nuestro destino emplear la espada para 
otro fin que no sea el de confirmar el derecho que hemos 
adquirido en los combates para ser aclamados por Liberta- 
dores de nuestra patria”. 


José de sa". Martín. 
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Sin duda que estos sentimientos, aunque los primeros no fueran 
compartidos por el gran venezolano, los debe de haber sentido a fon- 
do en su corazón ardiente de guerrero. 

En cuanto a la forma de gobierno, el Gran Capitán no tenía nin- 
guna idea sistemática, pero expresó terminantemente por escrito: 
“Sacrificaría mil veces mi existencia para sostener la República”. 

Cuando le dijeron en Europa que se afirmaba que “su viaje no 
había tenido otro objeto que el de establecer una monarquía en Amé- 
rica”, dijo “que los que hacían circular tan indignas imposturas eran 
unos miserables”. 

El general San Martín no compartía la idea del general Bolívar 
de la monocracia sudamericana con la presidencia vitalicia y la vice- 
presidencia hereditaria, lo cual debe de haber influído sin duda en el 
ánimo del mismo, para no aceptar aquel ofrecimiento abnegado del 
Gran Capitán de servir a sus órdenes con todo el ejército de su man- 
do, “conjurándole a ir juntos sobre el Perú y allí terminar la guerra 
con éxito”. 


vI 


Esperanzas del Gran Capitán sobre la Entrevista 


Tenían fundamentos sus esperanzas de que el general Bolívar 
aceptaría la reunión de ambos ejércitos, como se había hecho con el 
de los Andes y de Chile, que prestó como Ejército Unido al Liberta- 
dor del Norte la máxima colaboración en sus triunfos más resonantes 
y trascendentes. 

La independencia de Sudamérica tenía que resolverse, en el 
concepto operativo, por una acción integral convergente a Lima des- 
de el Norte y desde el Sud, para reunir allí todas las fuerzas y presen- 
tar al enemigo la batalla decisiva en la base de sus operaciones. 

Después de Maypu, el general Bolívar exclamó: “El día de Amé- 
rica ha legado”. El Libertador de Colombia, con su fina percepción, 
sintió el temblor del virrey Pezuela al recibir la noticia del fin de sus 
fuerzas en Chile, y que ya nervioso, apreció como de fácil y pronta 
realización la expedición del general San Martín por el mar, como se 
decía realizaría, y pidió auxilio desesperadamente al opresor de Nue- 
va Granada, que se había salvado de una terrible acometida del gene- 
ral Bolívar. Poco tiempo después, el virrey Pezuela, ratificando su pe- 
dido, esta vez suplicante, escribía así: 


“Reitero, pues, mi súplica sobre cuanto pedí en mi último 
oficio, persuadiéndose que mis apuros han llegado hasta el 
grado consumo, etc., etc. 
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Y la contestación no se hizo esperar. Ella decía: 


“La fatal derrota que han sufrido las tropas del rey, 
nuestro Señor, cerca de Santiago de Chile, pone a aquel 
virreynato (se refiere al Perú) y a todo este continente 
por la parte del Sur en consternación y peligro, etc., 


y mandó a Lima una expedición de 1.200 hombres, los cuales, natu- 
ralmente, debilitaron los efectivos del coronel Sámano frente al ge- 
neral Bolívar, quien cayó como un rayo en una nueva invasión con 
sus tremendos llaneros, ganando Boyacá, la hermosa batalla de la 
libertad de Colombia. 

De esta forma, los triunfos del general San Martín en el Sud 
abrieron el camino de los triunfos de Bolívar en el Norte, y cuando 
la Expedición Libertadora al Perú estuvo ya en Lima, colaboró direc- 
tamente con sus tropas mejores en los grandes triunfos de Pichincha 
y de Río Bamba. Esta última fué la batalla de los Granaderos a Ca- 
ballo, 

¿Por qué, entonces, no iba a creer en los ofrecimientos del gene- 
ral Bolívar, expresados en su estilo galano, singular, que aparecían 
rodeados de la mayor sinceridad? 

Chile había dado todo cuanto podía. Las Provincias Unidas esta- 
ban muy desunidas, y además, muy distantes para enviar refuerzos 
para la batalla decisiva. 

El general San Martín tenía el sano optimismo realista que es 
indispensable al conductor en jefe. Con máxima alegría, pensando que 
era “un designio —dijo así en uno de sus bandos— cuya contemplación 
“halaga mis más caras esperanzas: voy a encontrar en Guayaquil al 
“ Libertador de Colombia; los intereses generales de ambos estados, 
“la enérgica terminación de la guerra que sostenemos y la estabilidad 
“del destino a que con rapidez se acerca América hacen nuestra en- 
* trevista necesaria, ya que el orden de los acontecimientos, nos ha 
“constituído en alto grado responsables del éxito de esta sublime 
“empresa”, y se fué a Guayaquil; pero tuvo que volver a Lima el 3 de 
marzo, porque Bolívar se había ido al Norte. 

Pero el 6 de julio de ese mismo año se firmó entre Colombia 
y Perú el Tratado de Unión, Liga y Confederación perpetua, “anima- 
dos —decía el mismo tratado— del más sincero deseo de poner pron- 
tamente un término a las calamidades de la presente guerra”, etc., etc. 

El Gran Capitán, lleno de esperanzas, robustecidas por todo lo 
dicho anteriormente, el 14 de julio, listo para embarcarse, escribe al 
gran amigo y su jefe superior en ese momento, general don Bernardo 
O'Higgins, Director Supremo de Chile, la siguiente carta: 
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LAMINA CCLXXV 


General Guillermo Miller. 
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10. 


Callao y Julio 14 de 1822. 
Señor General Bernardo O'Higgins, 


Mi amigo y compañero: 


En este momento me voy a embarcar para tener una 
entrevista con el General Bolívar a tratar de la termina- 
ción de la campaña. 

Las ocurrencias de ésta se las dirá nuestro Cruz, 

Dé usted sin perder momentos permiso al Dr. Anchoris 
para que venga. Este es un antiguo y rancio amigo mío. 

Adiós, no sea tan perezoso para escribirme, pues hace 
un siglo que carezco de sus noticias. 

Mil cosas a mi Sra. su Madre y amable Rosita. 


Su San Martín. 


Va a Guayaquil, “a tratar de la terminación de la campaña”. 


vu 


En Guayaquil los días 26 y 27 de julio de 1822 * 


Expondré lo indispensable de lo externo de la Entrevista reali- 
zada en una serie de actos muy conocidos. 

Desembarcó en Guayaquil el general San Martín el día 26. El ge- 
neral Bolívar, con sus generales y altos funcionarios (véase lámina 
CCLXVI), lo esperó en la más hermosa casa de la ciudad, cedida para 
alojamiento del huésped de honor, por su propietario el señor Lu- 
zarraga. 

El recibimiento fué muy cordial, y terminadas las atenciones 
recíprocas de tales circunstancias, ambos Libertadores conferenciaron 
durante hora y media, solos, a puerta cerrada, después de lo cual el 
general Bolívar se retiró a su casa. 

El general San Martín se dedicó a recibir distintas representa- 
ciones y señoras distinguidas que le presentaron sus saludos, 

Después fué a cumplimentar al general Bolívar y regresó media 
hora más tarde. Cenó con sus edecanes y el oficial jefe de la escolta. 


7 CneL. (R.) Bmé. Descarzo: El Testamento Político del General San Martín. 
Véase facsímil de esta carta (Documento N?* 1, pág. 109). 
5 Véanse láminas CCLXVII y CCLXVIL 
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El día 27, a las 13, el general San Martín visitó al general Bolívar 
en su casa, reuniéndose ambos a solas por espacio de cuatro horas, 
después de las cuales se realizó un recibo y a continuación un ban- 
quete, que fué magnífico. 

Llegado el momento del brindis, el general Bolívar se puso de 
pie con su copa en la mano, e invitó a los concurrentes a acompañarlo. 
Dijo: 

“Brindo, señores, por los dos hombres más grandes 
de la América del Sur, el general San Martín y yo”. 


Pasado un momento, el Gran Capitán de los Andes se puso de 
pie, y contestó con la modestia que le era particularísima. Levantando 
su copa, dijo: 


“Por la pronta terminación de la guerra; por la or- 
ganización de las nuevas Repúblicas del Continente 
Americano, y por la salud del Libertador”. 


Después se realizó un hermosísimo baile, y como a las veintitrés 
horas el general San Martín se retiró, acompañándolo el general 
Bolívar hasta el puerto. La despedida fué cordialísima. El general 
Bolívar le regaló al general San Martín un retrato suyo (véase Lámi- 
na CCLXIX), en miniatura, “como una memoria de lo sincero de su 
amistad”, la cual se encuentra en el Museo Histórico Nacional, en 
Buenos Aires, y un Óleo de la misma en el Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano. El general San Martín le prometió al general Bolívar enviarle 
como regalo una escopeta, un par de pistolas y el caballo de paso 
suyo. 


vIn 


El regreso a Lima. Las cartas del general don José de San Martín, 
con las causas de su renunciamiento en Guayaquil. 


Llegó el Libertador a Lima el 20 de agosto de 1822, Hacía justa- 
mente dos años que la Expedición Libertadora al Perú, bajo el signo 
de la Bandera de Chile, había zarpado de Valparaíso. (Véase Lámi- 
na CCLXV.) 

El día 23, el general San Martín escribió una carta de atención 
al general Bolívar, y el día 29, disponiendo de más tiempo, le escribió 
la carta Testamento Político, la cual permite tener una idea clarísima 
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LAMINA CCLXXVI 


Carta del general San Martín al general Miller. 
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3 Carta del general San Martín al general Miller (conclusión). 
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de lo tratado en la Entrevista de Guayaquil entre los dos Liberta- 
dores. ? 

Esta carta, en el decir de su biógrafo máximo, el teniente general 
don Bartolomé Mitre, “es el documento más sincero que haya brotado 
de su pluma y de su alma”. 

No ha aparecido en el archivo del destinatario, al igual que 
otras, probablemente, por las dificultades que presentó ordenarlo y 
conservarlo, dada la vida agitada, extremadamente activa y movediza 
del ilustre guerrero. 

Esta carta ha sido llamada el Testamento Político del Gran Ca- 
pitán, así como Carta de Lafond, en honor del capitán de navío don 
Gabriel Lafond de Lurcy,*” que fué el primero en publicarla el 
año 1843, en su obra Viajes alrededor del mundo. Era un distinguido 
marino, de una gran cultura general, que cambió correspondencia 
con el general San Martín y obtuvo de él datos y documentos de gran 
valor. 

El día 21 de abril de 1947, el Instituto Nacional Sanmartiniano 
hizo una declaración pública orientadora respecto a esa carta, y desde 
entonces, a cada persona que visita el Instituto, o las solicita a las 
Filiales, se le entrega una copia litográfica de esa misma carta y de 
otras del Gran Capitán, iguales a las que se han entregado el 18 de 
octubre en el Círculo Militar, en las cuales él explica las causas de 
su renunciamiento en Guayaquil y que veremos en seguida. El Ins- 
tituto, dentro de lo que permiten sus muy escasos recursos econó- 
micos para difusión, seguirá entregando las copias mencionadas y pe- 
dirá a la Secretaría de Educación que con sus poderosos medios 
económicos y su muy competente personal cualitativo y cuantitativo, 
difunda copias de estas cartas escritas por el Gran Capitán. 

El contenido de esta hermosísima e histórica carta, llamada 
de Lafond, ante una serena, justa y elevada crítica interna, responde 
ampliamente, en primer término, en lo general de la pieza, a la acción 
integral desarrollada por el general don José de San Martín en la 
Entrevista de Guayaquil, para lograr la conjunción de las fuerzas. 
Seguidamente, en un examen de cada uno de los puntos en ella tra- 
tados, aparece nítidamente la personalidad inconfundible de su autor, 
con su singular manera de redactar su pensamiento claro, limpio, 
siempre sintético, el cual permite apreciar su sentimiento patriótico, 
abnegado, sin interés personal, generoso y caballeresco. 

Aparece su abnegación, que no es la del monje, animada por la 


% CnueL. (R.) BmÉé. Descarzo: El Testamento Político del General San Martín. 
Véase la trascripción de la carta citada, en páginas 211 a 218. 
10 Véase en obra citada, página 143, 


mística religiosa, sino la del guerrero, que se da íntegramente a la 
Patria. 

Aparece su modestia, que es sencillez, pero no humildad. Es un 
abnegado, un modesto y un sencillo, como uno de los tantos grandes 
que en la tierra han sido, a todos los cuales superó en su renuncia- 
miento glorioso, y por eso es sin par, como ha sido llamado por un 
joven exprofesor de nuestra Escuela Superior de Guerra, que hoy es 
el Presidente de la Nación Argentina. 

Las pruebas concurrentes y concordantes de la autenticidad de 
este documento son terminantes, como veremos, dentro de lo pequeño 
del espacio destinado en la Revista a este artículo. 

Mariano Balcarce, contestando al teniente general don Bartolomé 
Mitre consultas sobre la Entrevista de Guayaquil, le escribe desde 
París, el 8 de agosto de 1882 (ver Láminas CCLXXI a CCLXXIV): 


“Los documentos que yo poseo, y es mi deseo y voluntad 
que pasen a sus manos con el tiempo, no arrojan ninguna nue- 
va luz sobre la Entrevista de Guayaquil y retirada del Perú, 
cuyas causas se hallan explicadas en la carta a Bolívar 
y me fueron repetidas veces confirmadas en conversa- 
ciones íntimas por mi ilustre Padre, quien me aseguró 
que no habiendo logrado la cooperación que esperaba del 
Libertador para completar rápidamente, y sin gran efusión 
de sangre, la independencia del Perú, convencido que su pre- 
sencia era un obstáculo a las aspiraciones de Bolívar, y no 
podía prolongar mucho tiempo la guerra y la ruina del país, 
pues el ejército aliado argentino-chileno se hallaba muy de- 
bilitado por las pérdidas sufridas en los campos de batalla 
y por las enfermedades, que lo hacían muy inferior en número 
al de los españoles, resolvió hacer abnegación de su gloria 
personal, y dejar que Bolívar, con su numeroso ejército, com- 
pletase y consolidase la emancipación del Perú, que era ya un 
hecho indudable, y cesasen así inmediatamente los males de 
la guerra. 

“La Entrevista de Guayaquil no tuvo testigos, estuvieron 
completamente solos los dos generales, y las personas de su 
séquito sólo asistieron a las fiestas que en esa ocasión se 
dieron”. 


Al general don Guillermo Miller (ver Lámina CCLXXV) le con- 
testa el general San Martín desde Bruselas, el día 19 de abril, su 
última carta del día 9 del mismo mes. Es un documento de extraor- 


dinaria claridad, limpieza y sinceridad, como son todos los del Gran 
Capitán (ver Láminas CCLXXVI a CCLXXVIT!;: 
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LAMINA CCLXXIX 


Mariscal don Ramón Castilla 


El 14 de septiembre de 1850, desde París, Mariano Balcarce comunicó al 

mariscal don Ramón Castilla el fallecimiento del Libertador. Inmediata- 

mente de recibir la comunicación, el día 15 de noviembre de 1850, el 

Mariscal ordenó grandes exequias y honores militares, que se realizaron 

en la Catedral de Lima. Pronunció la oración el cura vicario de la doctrina 
de Atún-Yauyos, don Juan Bautista Guzmán. 


El IL. N. Sanmartiniano tiene la esperanza de inaugurar su estatua el 17 de 
agosto de 1950, en la plaza frente a la Embajada de la República del Perú. 
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“Me dice usted en la suya última lo siguiente: 

“Según algunas observaciones que he oído verter a cierto 
“personaje, él quería dar a entender que usted quiso coronarse 
“en el Perú, y que éste fué el principal objeto de la Entrevista 
“de Guayaquil”. Si, como no dudo (y esto sólo porque me lo 
asegura el General Miller), el cierto personaje ha vertido estas 
insinuaciones, digo que, lejos de ser un caballero, sólo me mere- 
ce el nombre de un insigne impostor y de despreciable pillo, pu- 
diendo asegurar a usted que si tales hubieran sido mis inten- 
ciones, no era él quien hubiera hecho cambiar mi proyecto. 

“En cuanto a mi viaje a Guayaquil, él no tuvo otro ob- 
jeto que el de reclamar del General Bolívar los auxilios que 
pudiera prestar para terminar la guerra del Perú, auxilios que 
una justa retribución (prescindiendo de los intereses genera- 
les de América) lo exigía por los que el Perú tan generosa- 
mente había prestado para libertar el territorio de Colombia. 

“Mi confianza en el buen resultado estaba tanto más 
fundada cuanto el Ejército de Colombia, después de la 
batalla de Pichincha, se había aumentado con los prisioneros, 
y contaba con 9.600 bayonetas; pero mis esperanzas fueron 
burladas al ver que en mi primer conferencia con el Liberta- 
dor me declaró que, haciendo todos los esfuerzos posibles, 
sólo podía desprenderse de tres batallones con la fuerza 
total de 1.070 plazas. Estos auxilios no me parecieron sufi- 
cientes para terminar la guerra, pues estaba convencido que 
el buen éxito de ella, no podía esperarse sin la activa y eficaz 
cooperación de todas las fuerzas de Colombia: así es que 
mi resolución fué tomada en el acto, creyendo de mi deber 
hacer el último sacrificio en beneficio del país. 

Al siguiente día y a presencia del vicealmirante Blanco 
dije al Libertador que, habiendo dejado convocado al Con- 
greso para el próximo mes, el día de su instalación sería el 
último de mi permanencia en el Perú; añadiendo: “Ahora le 
queda a usted, general, un nuevo campo de gloria en el que 
va usted a poner el último sello a la libertad de la América, 

“(Yo autorizo y ruego a usted escriba al General Blanco, 
a fin de rectificar este hecho.) 

“A las 2 de la mañana del siguiente día me embarqué, 
habiéndome acompañado Bolívar hasta el bote, y entregádo- 
me su retrato como una memoria de lo sincero de su amistad. 

“Mi estada en Guayaquil no fué más que de 40 horas, 
tiempo suficiente para el objeto que llevaba, 

“Dejemos la política y pasemos a otra cosa que me inte- 
resa más. 

José de San Martín. 
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Desde Boulogne-sur-Mer, el 11 de setiembre de 1848, el general 
San Martín le escribió al mariscal Castilla (yer Lámina CCLXXIX) 
una carta muy afectuosa, en la cual le hace un “extracto de su ca- 
rrera militar”, contestando a la última del Mariscal, del 13 de mayo, 
que también le hace un extracto de la carrera militar de él. 


“He aquí, mi querido general, un corto análisis de mi vida 
pública seguida en América; yo hubiera tenido la más completa 
satisfacción habiéndola puesto fin con la terminación de la gue- 
rra de la Independencia en el Perú, pero mi Entrevista en Gua- 
yaquil con el General Bolívar me convenció (no obstante sus 
protestas) que el solo obstáculo de su venida al Perú con el 
Ejército de su mando, no era otro que la presencia del General 
San Martín, a pesar de la sinceridad con que le ofrecí ponerme 
bajo sus Órdenes, con todas las fuerzas de que yo disponía. 

“Si algún servicio tiene que agradecerme la América es el 
de mi retirada de Lima, paso que no sólo comprometía mi ho- 
nor y reputación, sino que era tanto más sensible, cuanto que 
conocía que, con las fuerzas reunidas de Colombia, la guerra 
de la independencia hubiera sido terminada en todo el año 23. 

“Pero, este costoso sacrificio, y no pequeño de tener que 
guardar un silencio absoluto (tan necesario en aquellas circuns- 
tancias) de los motivos que me obligaron a dar este paso, son 
esfuerzos que usted podrá calcular y que no está al alcance de 
todos el poderlos apreciar. 

José de San Martín. 


(San Martín: Su correspondencia, 1823-1850, Museo Histórico 
Nacional, Tercera edición, 1911.) 


Ante estos documentos emanados del Gran Capitán, cada lector 
apreciará lo que ambos Libertadores conversaron en la Entrevista 
de que fueron únicos actores y testigos. 

Conviene completar el cuadro con la cita y comentario de algunos 
documentos, cuyo contenido permite robustecer todo cuanto dicen 
los ya citados. Estos documentos corresponden a lo acontecido des- 
pués de la Entrevista, y unos son de fuente sanmartiniana y otros boli- 
varianos, pero de primera agua, vale decir, del general San Martín 
o del general Bolívar. 

Es lo que presentaremos en el próximo número de esta Revista. 


LAMINA CCLXXX. — La visión de Servi. 


En _la parte superior y a la izquierda, la evocación en lo que no sea propia de la persona fisica re produ- 
de la Entrevista de Guayaquil. Este hermosísimo óleo, cida, ayuda a ponerse en clima, en aquel día 11 de 
que es ejemplar en el respeto a la expresión fisonómica setiembre de 1848, cuando el anciano General escribe 
y en la más absoluta libertad a la inspiración artística al gran amigo peruano, mariscal don Ramón Castilla 
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Homenaje del Instituto Nacional Sanmartiniano 
en el día glorioso de la independencia boliviana. 


LAMINA CCLXXXI 


Bandera de la República de Bolivia 


PENSAMIENTO PRESIDENCIAL ARGENTINO 


“Estoy dispuesto a colaborar con el país hermano para facilitarle, por terri- 
torio argentino, la salida al mar”. (De las declaraciones del Presidente 
argentino, general Juan D. Perón, al diario La Razón, de La Paz.) 


“Señaló, concretamente, la línea La Paz-La Quiaca, y Rosario como puerto 

franco, y la línea Santa Cruz-Embarcación, Formosa”. (De las declara- 

ciones a la prensa efectuadas por el Excmo. Sr. Ministro de Relaciones 
Exteriores, en Buenos Aires, el 4 de enero de 1949.) 
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Homenaje del Instituto Nacional Sanmartiniano 
en el día glorioso de la independencia boliviana. 


LAMINA CCLXXXII 


Escudo de la República de Bolivia 


El cóndor andino del altiplano parece dispuesto a volar hacia el océano 

Atlántico atravesando territorio argentino, siguiendo la ruta que en nombre 

de los argentinos el Presidente de la Nación ha señalado: La Paz - La 

Quiaca, y Rosario como puerto franco, y la línea Santa Cruz - Embarca- 
ción, Formosa. 
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EL PENSAMIENTO ARGENTINO 
EN UN PROBLEMA BOLIVIANO 


COMUNICADO DE LA CANCILLERIA ARGENTINA 
ENTREGADO A LA PRENSA EL 3 DE ENERO DE 1949 


“Al formular las declaraciones al diario La Razón, de 
La Paz, el jefe del Estado argentino se refería al tratado 
argentino-boliviano. No se conversó sino respecto a las 
relaciones políticas, económicas y culturales entre ambos 
países. Las manifestaciones del primer mandatario fueron 
claras. Cuando hizo referencia a la posición mediterránea 
de Bolivia, destacó que estaba dispuesto a colaborar con 
el país hermano para facilitarle, por territorio argentino, la 
salida al mar. Señaló, concretamente, la línea La Paz-La 
Quiaca, y Rosario como puerto franco, y la línea Santa 
Cruz-Embarcación, Formosa. No ha estado en la mente 
del general Perón hacer alusión a las relaciones boliviano- 
chilenas o boliviano-peruanas, porque eso no compete juz- 
garlo a la Argentina. Nuestra posición en la materia es de 
absoluto respeto a la autodeterminación de los pueblos, y 
los sentimientos argentinos son eminentemente pacifistas, 
como se ha demostrado en muchísimas oportunidades. No 
hay un solo hecho en nuestra historia, ni en el presente 
diplomático argentino, que revele lo contrario, pues el en- 
tendimiento cordial está en la conciencia de nuestro pue- 
blo, y el primer mandatario es su fiel intérprete”. 
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Por la Fraternidad y el Bienestar de América 


S en las modernas relaciones entre los pueblos libres de nuestra 
América hay un hecho ejemplar y un tratado que merece el 
mismo calificativo— porque especifica de una manera concreta la 
voluntad de dos pueblos y de dos gobiernos de proveer al bienestar 
común, porque sella una hermandad real y tangible por encima de 
dos fronteras y en bien de dos colectividades nacionales, y porque 
expresa la preocupación esencial de atar sin desunir, de ayudar sin 
pedir y de solucionar sin exigir—, ese hecho ejemplar está expresado 
por el tratado argentino-bolivi iano de reciente concreción. 

Se inspiró en el espíritu de San Martín y en las raíces mismas 
de sus gestas libertadoras, cuando ponía su espada redentora al servi- 
cio de la independencia de nuestros hermanos del Pacífico, conside- 
rando su liberación como un factor esencial para nuestra propia in- 
dependencia. Ese espíritu, eternamente inspirador de la idiosincrasia 
argentina, trasfirió a la actualidad la generosa concepción de una 
América libre en totalidad, en la que la libertad de unos constituye 
garantía de la libertad de todos, en que la soberanía de las partes 
expresa la intransigente soberanía del conjunto y en la que la igual- 
dad de destinos no es una frase vacía, sino el factor determinante es- 
piritual de la epopeya de los Andes y de la renuncia callada del Héroe 
excepcional. 

Ese espíritu prevaleció, generosamente, en el tratado argentino- 
boliviano, y a él corresponde su virtud esencial. Quiso, porque así lo 
determinó el Presidente de la Nación, que prev aleciera en él el es- 
píritu de cooperación a las ventajas económicas logrables, el espíritu 
de solidaridad a las garantías financieras y la fraternidad de dos 
pueblos a las exigencias del egoísmo comercial que caracteriza la 
época en el orden mundial. Lo que prevé el tratado de referencia 
es la dinamización de todos los aspectos contemplados de la vida 
boliviana, mediante una efectiva cooperación de los créditos, las mer- 
caderías y las posibilidades argentinas. 

Como es natural, la claustrofobia boliviana busca en la probada 
solidaridad argentina una solución para el viejo problema de su sed 
de mar. Y no sólo la busca, sino que la plantea, también como es 
natural, al más representativo de los argentinos de la época, que es 
el Presidente de la Nación, por intermedio de un periodista que, 
venido a Buenos Aires, quiso llevar al Altiplano la buena nueva de 
la disposición argentina y la posibilidad de su cooperación para po- 
ner a Bolivia en contacto con el mar. El general Perón se ha mani- 
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festado dispuesto a cooperar con Bolivia en la solución de su aisla- 
miento, siempre, como es de lógica elemental, a través del instru- 
mento que regula las manifestaciones de absoluta soberanía de am- 
bos pueblos amigos y vecinos, es decir, del tratado argentino-bolivia- 
no, y por consiguiente, atravesando territorio argentino. De La Paz a 
Rosario, pasando por La Quiaca, o de Santa Cruz a Formosa, pasan- 
do por Yacuiba y Embarcación, ofrecen la posibilidad de llegar a los 
convenios de puerto franco que darían a Bolivia el apetecido con- 
tacto con el mar, vieja reivindicación sostenida en La Paz. 

Tales declaraciones del Presidente de los argentinos han deter- 
minado una tempestad en un vaso de agua. Es lamentable que una 
parte de la prensa chilena, con más apasionamiento que medida y 
con menos razón que espacio disponible, haya podido ver en la vo- 
luntad argentina de cooperar a la solución de una vehemente nece- 
sidad boliviana, la posible manifestación de una interferencia en 
problemas de exclusiva y soberana convivencia chileno-peruano-bo- 
liviana. Y es lamentable, por dos razones esenciales. Primero, porque 
nuestra política, reiterada en solemnes declaraciones y hechos con- 
cretos, es de absoluta prescindencia en lo que atañe a la autodeter- 
minación de todos los pueblos, sin ninguna excepción. Segundo, por- 
que la historia reciente de nuestra diplomacia, también sin excepcio- 
nes, no revela un solo acto o una sola posición que no sea de respeto 
a todas las soberanías y de insistentes llamados a la paz y a la frater- 
nidad, fundamentalmente la americana. 

En toda nuestra historia, que es de reiterado pacifismo y respeto 
por los demás, no se ha manifestado un espíritu más altamente pro- 
penso a la cooperación que en nuestra época, y más alejado, por ende, 
de toda idea intervencionista en problemas ajenos a nuestra propia 
soberanía como Estado y como Nación. La voluntad agresiva, el es- 
píritu de intervención más allá de las fronteras propias en busca de 
hegemonías, no surge de la nada, ni es obra de la casualidad, sino 
consecuencia directa de las injusticias sociales y de las luchas que 
éstas determinan, al secar las fuentes de natural fraternidad que hay 
en todos los pueblos medianamente felices. Nosotros hemos alcanza- 
do un estado superior de convivencia social, y el fortalecimiento de 
nuestro sentido de la solidaridad nace de ello. Ni comprendemos ni 
deseamos otra forma de intervención en la vida de nuestros vecinos 
y hermanos, que las que surgen de los convenios y tratados de co- 
operación y ayuda mutua, para el mayor bienestar común, la mayor 
felicidad popular y la más sólida fraternidad americana. 


(Del diario Democracia, de Buenos Aires, 4 de enero de 1949 ) 
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EL GENERAL SAN MARTIN 
Y UN POETA BOLIVIANO 


Por 
HUMBERTO VAZQUEZ-MACHICADO 


(Presidente del 1. Sanmartiniano de Bolivia) 


[N 4cio en 1821 en cuna aristocrática de la ciudad de La Paz 
fué el poeta Ricardo José Bustamante. Tierno adolescente aún, 
enviáronlo a Buenos Aires a educarse; allí sintió muy fuertemente el 
embrujo romántico que acababa de llegar a las orillas del Río de la 
Plata. Esteban Echeverría era el apóstol de la nueva sensibilidad, no 
sólo en lo literario, sino en lo político y social. De sobra está repetir la 
influencia que el autor del Dogma Socialista y fundador de la Asocia- 
ción de Mayo tuvo sobre la mentalidad de su tiempo, influencia que 
también actuó sobre Bustamante. 

En página íntima comunicada a Gabriel René-Moreno, decíale 
que Echeverría, Abigail Lozano y Salaverry lo impresionaron siempre, 
y que los releía con , placer. Por lo demás, sus gustos eran los de la 
época: Saint-Pierre, Chateaubriand, Lamartine, Hugo, etcétera. Su 
guía en esos primeros años de Buenos Aires y su confidente de los 
primeros balbuceos poéticos fué el malogrado Florencio Balcarce. 

Así fueron pasando tranquilamente los años de la adolescencia 
y se terminaron los estudios de humanidades. Bustamante tenía die- 
ciocho años y aprestábase a iniciar los cursos de derecho, cuando co- 
menzó a sentir que el ambiente no le era propicio. Su espíritu román- 
tico, inflamado con lo que sabía y leía de Echeverría y demás emi- 
grados, no halló muy cómodo el clima político de Buenos Aires, 
aunque él, como extranjero, nada tuviese que ver, 

Pero la influencia del ambiente puede mucho; educado desde ni- 
ño en Buenos Aires, Bustamante, no obstante su condición de boli- 
viano, había aprendido todas las pasiones propias de un patriota ar- 
gentino, y como tal sentía y pensaba; temperamento ardiente, las pré- 
dicas de los amigos, la leyenda de la lucha épica contra el gobierno 
entonces imperante, despertaron en su espíritu ansias quijotescas. 
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Identificado como se hallaba con todos sus compañeros de aulas 
en sus simpatías y resentimientos, sintióse también obligado a tomar 
parte en la lucha partidista, dispuesto a correr la misma suerte que 
sus admirados modelos y a sacrificarse como ellos en aras de un ideal 
político que creían el menos erróneo y sobre todo el más patriótico, 
tanto desde el punto de vista de la Argentina misma, como de la 
América toda. 

Puede que también a esa situación haya contribuido el hecho de 
existir por esos años entre Bolivia y Argentina una situación de guerra, 
creada por la efímera Confederación Perú-Boliviana, que originó sus- 
picacias y recelos de parte de los países vecinos, guerra que, por 
suerte, no pasó de encuentros fronterizos, sin que los pueblos mismos 
hayan tomado parte en ese semillero de odios. Es probable que con 
ese motivo, Bustamante, en su calidad de boliviano, haya sido moles- 
tado por la policía rosista, lo cual no habría hecho otra cosa que 
apresurar en su ánimo el estallido de ímpetus que ya sentía de an- 
tiguo. 

Siguiendo el destino de muchos de sus venerados maestros, cruzó 
el río y asilóse en Montevideo, donde compartió la suerte y los idea- 
les de los proscritos allí reunidos. Colaboró con Rivera Indarte en 
un periódico, en el cual publicó algunas melancólicas composiciones, 
que aluden a su condición de expatriado y de peregrino. 

He aquí una prueba más de lo que decíase más arriba: tan iden- 
tificado encontrábase con el ambiente, que en cantos líricos Busta- 
mante lamenta el destierro y el peregrinaje consiguiente. Sentíase tan 
absolutamente unitario como todos los que lo rodeaban, y tan com- 
penetrado se hallaba de tal sensibilidad, que no se diferenciaba en 
absoluto de ellos. 

Bustamante no era ni un expatriado ni un peregrino, como él 
mismo lo creía y lo manifestaba en sus versos. Su patria, Bolivia, no lo 
había expulsado; hallábase ausente del solar nativo, pero por propia y 
familiar voluntad, y con fines y propósitos de mejoramiento cultural, 
mas no por razones de persecución política. El romanticismo de su 
caso lo trasunta en imaginarse un peregrino, cuando de tal no tenía 
sino un lejano y casi olvidado viaje —cuando niño, apenas fué de La 
Paz a Buenos Aires—, y el otro que significaba el atravesar el Río de 
la Plata. 

Europa lo atraía, y pensó ir allí a realizar sus estudios de juris- 
prudencia; pero la familia de Florencio Varela, en cuya casa se hos- 
pedaba, le advirtió de que en el Viejo Mundo era mucho mejor dedi- 
carse a otras disciplinas y estudios, que allí podría aprender con más 
provecho. Se embarcó Bustamante, y después de un viaje lleno de pe- 
ripecias, en el cual hasta naufragios hubo de sufrir, llegó a Francia. 


90 


En París frecuentó una sociedad selecta: Martínez de la Rosa, 
Donoso Cortés, Juan de la Pezuela, etc., al par que en la Sorbona 
seguía diversos cursos de literatura, arte, historia, economía política, 
etc., y no descuidaba de cultivar la poesía, En determinada oportu- 
nidad, en 1843, como fervoroso peregrino, fué a rendir su homenaje 
de veneración al prócer americano don José de San Martín visitándolo 
en su casa de las afueras de París. 

Allá, lejos del bullicio mundano de la gran urbe que tanto mo- 
lestaba al vencedor de Maypu, vivía retirado en su casita del Grand- 
Bourg, a la sombra de árboles frutales y acariciando las dalias de su 
jardín. Allí moraba el Gran Capitán de los Andes, en medio de la 
sencillez campesina que cubría estrecheces económicas, pero que no 
doblegaban el temple de acero de un libertador de pueblos. En lo 
que Ricardo Rojas llama la Cartuja del Grand-Bourg, recibió San 
Martín la visita del joven boliviano de veintidós años de edad, don 
Ricardo José Bustamante, quien llevaba en su persona el respeto y el 
homenaje de toda una generación. 

Hombre culto y fino, el general San Martín no podía dejar tal 
atención sin correspondencia, y pocos días después y a pesar de su 
repugnancia a la ciudad babélica, dirigióse a visitar a Bustamante en 
su modesta habitación de estudiante en la rive gauche. Gran contra- 
riedad experimentó al no encontrarlo, y dejó allí una tarjeta suya 
como testimonio de haber cumplido con ese rito de mundanidad. 

Pero San Martín no era sólo un impecable gentleman, que una 
vez hecha la visita, encuéntrese o no a la persona que se busca, con- 
sidera que ha terminado la obligación social. San Martín simpatizó 
con el joven poeta boliviano y deseaba verlo personalmente, y no 
apenas demostrar su correcto proceder urbano y nada más. Es así que 
el mismo día, horas después, retornaba a buscarlo una vez más; en 
esta oportunidad, como en la anterior, tampoco halló a Bustamante, 
quien, o seguía sus cursos de la Sorbona, o deambulaba por la feérica 
metrópoli. Ya no era posible más; otra tarjeta, y regresó a Grand- 
Bourg. 

Tarde, muy tarde, volvió Bustamante a su domicilio, y allí, como 
mudos testigos de una cortesía fina, y aun más que eso, de un afecto 
que tenía trascendencia continental, encontró las dos sencillas tarjetas 
dejadas por el general San Martín. 

Aquello pareciale increíble a Bustamante; no podía dar crédito 
a lo que sus ojos veían; no podía convencerse de que él, joven de vein- 
tidós años apenas, había merecido el honor de ser buscado por quien 
fué uno de los forjadores de la independencia de América, Pero la 
realidad estaba allí, palpable, y había que convencerse, pese a su 
inverosimilitud. El grande, el noble, el inmortal San Martín, había 
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estado ahí mismo, en su humide habitación de estudiante; había es- 
tado a visitarlo, y no sólo una vez, sino dos veces, pues, al no encon- 
trarlo, había insistido, regresando una vez más. 

Trémulo de emoción, sobrecogido de ese santo respeto que tenían 
los sacerdotes bíblicos al acercarse al Arca de la Alianza, sintió que 
todo su sér se conmovía; su espíritu llenóse de unción, y por su mente 
comenzaron a desfilar, como en una visión calidoscópica, todas las 
glorias del Héroe, glorias que llenaron un mundo y cuya repercusión 
es eterna. Bustamante sintió llegar la inspiración y allí mismo, sobre 
esas dos tarjetas que tanto decían en la sencillez de apenas un nom- 
bre escrito en ellas, pero un nombre que era un pedazo de la historia 
de la humanidad, escribió: 


SAN MARTIN 


Cual contempla con pasmo el caminante 
de los nevados Andes la eminencia, 
viéndose tan pequeño en la presencia 
de aquellas cumbres de perfil radiante; 


tal yo me siento cuando estoy delante 
del Hombre que dió a Chile independencia, 
y a quien ante los siglos reverencia 
dará la Historia en pedestal gigante. 


De Chacabuco y Maypu los laureles 
coronaron su frente en la victoria:. 
también le cupo la brillante gloria 


de lanzar el primero los corceles 
que condujeron, Libertad, tu carro 
a hollar la tumba del primer Pizarro. 


El propio autor envió años después dicho soneto a Gabriel René- 
Moreno, en Chile, con la mención de su origen; en el archivo que el 
gran bibliófilo e historiador haya conservado, y de allí lo sacó Ignacio 
Prudencio Bustillo en 1921, para publicarlo por primera vez en ur 
estudio acerca de Bustamante que apareció en Claridad, revista cul- 
tural de Sucre, capital de Bolivia. 

Al juzgar este soneto, Prudencio Bustillo dice pertenecer a aque- 
llos que “valen más por las notas pintorescas que los acompañan, que 
por su mérito intrínseco”. Pero ¿qué importa? No estamos apre- 
ciando belleza literaria, ni formas estéticas. No habrá en esos ver- 
sos perfección de líneas ni de ritmos, pero hay visión grandiosa de 
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la trayectoria del Héroe, homenaje a su obra, reconocimiento de todo 
cuanto fué, y también el origen mismo que los motivó. Y es también 
un homenaje de Bolivia por medio de su máximo poeta a San Mar- 
tín, el gran Capitán de los Andes. Y eso es suficiente para la gloria 
de Bustamante. 

El encuentro de San Martín con Bustamante es todo un símbolo. 
Por un lado, el Héroe, mucho más grande en su retiro que venciendo 
en los campos de batalla, y por otro, el joven vate nativo de una tierra 
a cuya independencia el sublime guerrero había contribuído en forma 
indirecta. Era un mundo lleno de resplandores y tempestades de 
gloria, y otro, apenas alborear de esperanzas que se había creado a la 
sombra de esa libertad por la cual San Martín sacrificara todo. 

Precisamente Bustamante había nacido el mismo año en que 
San Martín proclamaba la independencia del Perú. Había, pues, algo 
así como un mágico sortilegio, como una fórmula de exoterismo tras- 
cendente en esta coincidencia de números que daban un halo astral 
y extraterreno a ese encuentro que quedó y pasó ignorado para to- 
dos, pero que para San Martín fué una verdadera revelación. 

Un joven boliviano, un hombre de letras estaba a su frente, 
recordándole a lo vivo, con su sola presencia, que su obra no había 
sido inútil, que ella existía inmensa y soberbia como la libertad mis- 
ma, y que su nombre, eternamente unido a su obra, no podría sepa- 
rarse jamás de ella, cual lo probaba la visita de un hombre que repre- 
sentaba el pensamiento y el espíritu de las nuevas generaciones. Allí 
estaba el sueño cumplido, el anhelo alcanzado, el ideal hecho carne, 
pues un ciudadano libre, hijo de la libre América, sabía que él, José 
de San Martín, había sido uno de los creadores de la emancipación, 
y por ello venía a rendirle su reconocimiento, que era el de todo un 
Continente. 

Pero San Martín, como los predestinados de los mitos antiguos, 
estaba ya mucho más arriba que su propia obra y era mucho más 
grande que su propia gloria. Sintió en lo más hondo de su sér la más 
profunda alegría de ver alcanzada su más cara aspiración, de saber 
que todo cuanto soñó, era ya vida y acción. Así sintió el Guerrero 
Sublime, el libertador de pueblos; pero en su contextura de asceta 
no toleró, ni mucho menos, que el hombre en su envoltura carnal se 
dejase dominar por el orgullo o la soberbia, al ver el culto y admira- 
ción que inspiraba. Hacía tiempo que las pasiones ya no tenían asi- 
dero en ese espíritu, que era pura virtud; conforme al concepto 
nietzscheano, hallábase más allá del bien y del mal. 

Si Ricardo Rojas, con motivo del retorno definitivo a Europa de 
José Matorras, ha citado tan oportunamente el diálogo de Parsifal 
y Gurnemanz en los ásperos senderos de Montsalvat, en este caso del 
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homenaje de Ricardo José Bustamante al general don José de San 
Martín, bien vale la pena de repetir palabras de eternidad de otro 
pasaje del poema inmortal. Ante la veneración del poeta boliviano, 
que le recordaba todo lo que hizo por la libertad de América, el alma 
del Gran Capitán, que se hallaba tan lejos de las fragilidades terre- 
nas y de los honores y espejismos de este mundo, con toda la sere- 
nidad de su temple estoico pudo decir con Kundry: “No preguntes 
más; estoy cansada”. 


La Paz, octubre de 1948. 
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LAMINA CCLXXXUII 


¿MBAJADA DE LA REPUBLICA ARGENTINA 
SANTIAGO DE CHILE 


En la Ciudad de Santiago de Chile, a 
los treinta df'as del mes de junio de mil novecientos cua- 
renta y ocho, los abajo firmados certificamos que la re- 
producción que se acompaña de la Condecoración de la Le- 
gión de Mérito de Chile, de Gran Oficial, que correspon- 
did a los Generales D. BERNARDO O'HIGGINS y D. JOSE DE 
SAN MARTIN al fundarse la mencionada orden, ha sido ex- 
traída de la Memoria "Las Medallas Chilenas" de la cual 
es autor D. José Toribio Medina y que ha sido confeccio- 
nada en el museo Histórico Nacional de Chile, con la ex- 


preSa autorización de las autoridades del mismo, ======-- 


Z MUÑIZ 
HÁJADOR 


ENE AS J/A. COLOMBO 
CCRONEL 


AGREGADO MILITAR 
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SAN LUIS EN LA GESTA SANMARTINIANA* 


Por 
VICTOR SAA 


k 


VI 


EL PUEBLO PUNTANO ' 


a RATEMOS de rastrear la realidad étnica del pueblo puntano 
hasta el momento de esa enconada secesión, o larga guerra ci- 
vil, que los argentinos llamamos de la Independencia. “Sin idealiza- 
ciones falsificadoras”, * como lo quería Carlos Pereyra, digamos qué 
sangre corría por sus venas, y por sobre esto, qué impulsos superiores 
alentaron su empeño. Porque de esa cantera, el Cantero Mayor, el 
héroe que nos fué dado, San Martín, con paciencia de picapedrero, 
pero, ante todo, con inspiración de taumaturgo, fué cortando uno a 
uno sus granaderos. 

Sin esta investigación previa, no es posible comprender la mag- 
nitud y la jerarquía de la contribución que estudiamos, no sólo por- 
que hay que rectificar errores corrientes, sino porque es necesario 
descubrir y hacer ver con claridad cómo estaba asentado y qué deli- 
neación tenía el cimiento sobre el cual se levantó esa fábrica a la 
vez gloriosa por su arquitectura moral, cuanto férrea por su organi- 
zación militar, que fué el Ejército de los Andes. 

Algo anticipamos ya en la introducción de estos apuntes, * pero 
ahora es menester ahincar el esfuerzo y ahondar la discriminación, 


? Premio Congreso Nacional de 1948 (Instituto Nacional Sanmartiniano). 


1 El gentilicio puntano se ha derivado de punta, referida a la Punta de los Ve- 
nados, extremo Sur de la Sierra Central de San Luis, cortado por el portezuelo del 
Chorrillo, y que mencionan en sus crónicas fray Reginaldo de Lizarraga; Alonso Gon- 
zález de Nájera; el padre Alonso de Ovalles, S. J.; Jerónimo de Quiroga, y el abate 
Juan I. Molina, entre otros. Pueden consultarse estas referencias en la obra Cancionero 
popular cuyano, de J. Draghi Lucero, Mendoza, 1938, págs. 449, 453, 463, 475 y 509. 

2 C. PEREYRA: Quimeras y verdades en la Historia, Madrid, 1945, pág. 209. 


3 SAN MARTÍN, Rev. del TI. N. Sanmartiniano, Bs. As., 1947, N* 16, pág. 169. 
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para justificar una vez más que en el campo de la Historia, sola- 
mente Dios obra milagros, y que los hechos se explican por los 
antecedentes o causas que los han producido. La mayoría de los co- 
mentaristas sobre lo trillado, sobre lo que no conocen sino bibliográfi- 
camente, y asimismo en forma incompleta, han tenido en cuenta, al 
estudiar la preparación del Ejército de los Andes, la realidad consu- 
mada; pero de la misma, que podemos comparar con un tejido ma- 
ravilloso, han desconocido y siguen desconociendo la trama y la ur- 
dimbre. 

Para comprender al soldado de Chacabuco, de Maypu o de 
Chancay, a ese libertador anónimo que estamos acostumbrados a con- 
templar iluminado por la deslumbrante luz del genio sanmartiniano, 
completando sus cuadros de disciplina paradigmática, es indispensa- 
ble, primero, seguir las huellas de ese “hombre de las fronteras”, de 
ese “hombre del peligro y de la lucha de vanguardia”, * que fué el 
puntano desde 1594 hasta el día mismo en que, sin ruptura, comien- 
za la realidad nacional independiente. 

Y no sólo para comprender al combatiente —es decir, lo que téc- 
nicamente fué el soldado de aquella gesta sin par—, sino para hacer 
justicia al pueblo puntano todo, en sus mujeres y niños, en sus hom- 
bres de consejo y en sus frailes, en sus mocetones serranos y en los 
esclavos de sus haciendas; expresiones todas de simple y pura he- 
roicidad. 

Y hay más, para entender cómo las virtudes de ese pueblo, mo- 
rales y de artesanía, cumpliéndose aquella ley universal de la Histo- 
ria aludida por Donoso Cortés, aparecen de “una manera más per- 
fecta” en esas expresiones personales que fueron Pringles y Pe- 
dernera. * 

Está ya comprobado, sin ningún género de duda, por meritísi- 
mos investigadores, que la columna conquistadora y pacificadora de 
la jurisdicción puntana partió de Santiago de Chile, engrosándose 
con reiterados aportes humanos de Mendoza y de San Juan. Fueron 


4 R. MenÉnbez ProaL: La España del Cid, Bs. As., 1943, 2da. ed., pág. 75. 

Puede consultarse La guerra con el indio en la jurisdicción de San Luis, de R. A, 
Pastor, Bs. As., 1942. 

En nuestro trabajo San Luis Ciudad - Cabildo, 1594 - 1800 (Apuntes), presentado 
al Segundo Congr. Federalista de la Hist. Arg., realizado en Bs. As., en abril de 1948, 
por el Inst. de Investigaciones Históricas “Juan M. de Rosas”, hemos abordado esta 
cuestión en el cap. titulado “Defensa de la fundación”, y que cerramos con estas 
palabras: “Pero la beligerancia había hecho escuela de héroes, y de esa escuela, que 
no fué improvisación, sino consecuencia meritísima de una secular milicia, salieron los 
granaderos del Ejército de los Andes”. 

5 J. Donoso Cortés: Obras completas, Madrid, 1946, t. II, pág. 538. 
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figuras señeras don Juan Jufré, su hijo don Luis Jufré, y con éste, 
los cofundadores de San Luis de Loyola Nueva Medina de Río Seco. * 
Repartidos los solares y suertes de estancias —mercedes—, encomen- 
dados y evangelizados los comechingones, y reconocida la jurisdic- 
ción —escenario histórico que no se extendía más allá del paralelo 34—, 
comenzó el secular proceso de asimilación de la población autóctona. 
No obstante, en nuestro caso, el hecho de estar los naturales enco- 
mendados con anterioridad a vecinos de Chile” —1562— motivó su 
trasplante, que, unido al desplazamiento ocasionado por los ranque- 
les, amén de la dispersión, restó importancia al aporte indígena, al 
punto de que antes de cumplir un siglo la fundación de don Luis 
Jufré, en 1692, el Cabildo expresaba al rey que los indios se habían 


extinguido, por lo que correspondía permitir la introducción de ne- 
gros esclavos. * 


* V. Saá: Trab. cit. En el cap. “El Cabildo puntano, Su constitución”, mencio- 
namos algunos de los acompañantes de don Luis Jufré en el momento de la fundación, 
encomenderos la mayoría, troncos que fueron de varias de nuestras familias más anti- 
guas. He aquí la nómina: general Gabriel Rodríguez de León; capitán D. García de 
Reinoso; Alonso de Villegas; Juan Fernández Perín; Hernán Cecilio; Alonso de Gelves; 
Juan de Barreda Estrada; Pedro López de Noboa; Andrés Fuenzalida Guzmán; Fran- 
cisco Muñoz de Aldana; Juan Luis de Guevara; Francisco Muñoz, “el Viejo”; Jerónimo 
Díaz; Pedro Cáceres; Juan Cabrera; Luis de Valencia; Gregorio Díaz; Bartolomé Díaz: 
Rodrigo Juárez de Amaya; Jerónimo Ulloa, y Diego de Céspedes. 

7 Ver “La conquista de Cuyo”, caps. reproducidos de la “Hist. de Chile”, de 
Mons. Crescente Errázuris, en Rev. de la Junta de Est. Históricos de Mendoza, Men- 
doza, 1935, t, I, Nros. 2 a 4, pág. 253; “Los primeros descubridores de Cuyo”, de Al- 
tredo Gárgaro, en Bol. del Inst. de Inv. Históricas (Fac. de Fil. y Letr.), Bs. As., jul. 
de 1936 a jun. de 1937, Nros. 69-72, pág. 88. En la pág. 67 aparece un croquis de 
Cuyo, en el cual se pueden seguir los itinerarios de Villagra y de don Juan Jufré. 

J. Draghi Lucero, en la Introducción a las Actas capitulares de Mendoza, Bs. 
As., 1945, t. I, pág. XCIH, dice refiriéndose a “La fundación de San Luis”: “El terri- 
torio de esta provincia fué cruzado primeramente por Villagra en 1551, y explorado 
por Juan Jufré en 1562, aunque es posible que entre estas fechas otros incursores lo 
hayan recorrido”. Llama la atención la seguridad de Draghi Lucero con respecto a Vi- 
llagra, máxime cuando conoce el trabajo de Gárgaro. Y sobre todo, cuando, con respecto 
al itinerario de Villagra, en la pág. XL de la Introducción citada, presume, y en ade- 
lante sigue con su “es posible”. 

Gez (ob. cit., t. I, págs. 18 a 20) hace recorrer un fantástico itinerario a Fran- 
cisco de Villagra (“Villagrán”), atribuyéndole “una feroz matanza de hombres iner- 
mes” —comechingones—, en el lugar llamado de La Sepultura (en el actual Dep. de 
Chacabuco). No aduce fuentes. 


$ La extinción debe entenderse como alarmante reducción, a los efectos de su 
participación en las faenas rurales, para lo cual resultaban insuficientes. Téngase pre- 
sente que para esa fecha el ganado se había multiplicado prodigiosamente. Entre 1700 
y 1704 se calculaba en más de 50.000 cabezas las extraídas por maloqueadores de 
Mendoza y de San Juan. (Ver “Del pasado puntano”, por fray R. de la C. Saldaña Reta- 
mar, en Hoja Puntana, San Luis, 15 de febr. de 1926,) Coincide la extinción apuntada 
por el Cabildo con la hegemonía ranquelina que señala M. A. Vignati, (Ver Resultados 
antropológicos de algunos viajes por la provincia de San Luis, Bs. As., 1936; notas del 
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Ahora bien, descontando la deficiencia estadística de la época 
y teniendo presente el nomadismo de los pampas, es fácil compren- 
der la contradicción de las cifras que, sin embargo, en términos ge- 
nerales, dan para la jurisdicción puntana muy poca importancia al 
contingente vernáculo. El crecimiento de la población fué muy lento, 
por la razón que apuntamos y por la exigua corriente de pobladores 
blancos que siguió a la fundación. 

En 1674 aparecen como matriculados en Cuyo 5.000 indios. ” 
¿Cuántos correspondían a la jurisdicción puntana, teniendo en cuenta 
la presentación que dieciocho años más tarde hizo el Cabildo de San 
Luis? * Según cálculos de 1777, en la misma jurisdicción había 1.282 
indios empadronados, y el censo de 1812 computa 4.563.** En 1777, 
sobre una población que ascendería a 6.956 habitantes, eran blancos 
referidos a Renca y a San Luis —a las parroquias de entonces— 3.708; 
mestizos, 1.388, alcanzando los negros y mulatos a 578. Sobremonte 
-1785— atribuye a la jurisdicción puntana 7.818 habitantes, repar- 
tidos así: curato de San Luis, 3.818, y curato de Renca, 4.000. * El 
censo de 1812 le asigna 16.837. * Descontados los indios, negros y 


Museo de La Plata,) Ahora bien: el censo de 1812 pone en evidencia una muy regular 
distribución de los indios existentes en lo que consideramos el escenario histórico de 
la época. ¿A qué unidad étnica pertenecían? ¿Eran comechingones, o pampas asimilados 
a lo largo de esa frontera que iba desde San José del Bebedero hasta San Lorenzo del 
Chañar? En su afán antijesuítico, Gez, ob. cit., t. L, pág. 101, afirma sin ningún funda- 
mento de verdad: “Los jesuítas trajeron de Mendoza, en 1753, los primeros negros para 
el trabajo de sus estancias. Y eran los únicos que los tuvieron entonces”. Apuntamos nos- 
otros: Se sabe, por una presentación de fray Francisco de Fuenzalida, vicario in cápite 
del convento dominicano de San Luis, ante el alcalde de segundo voto don Juan de 
Quiroga, en 1733, que dicho convento recibió de la sucesión del capitán Bernardo 
Gaona una negrita esclava, [Ver “Reclamación de bienes”, trascripción del Arch, de 
Gob. debida sin duda a fray R. de la C. Saldaña Retamar (Curioso), en Hoja Puntana, 
San Luis, 15 de abril de 1924.] Según J. Draghi Lucero, Introducción cit., pág. XL 
—tomando el dato de J. Toribio Medina—, Francisco Villagra en 1551 traía negros. 
Estos, probablemente, pensamos, estaban incluídos entre “otras cosas” a que se refirió 
el testigo Martín Hernández... 

2% J. A. Vernacuer: Historia Eclesiástica de Cuyo, Milán, 1931, t. 1, pág. 240. 

10 Ver Rev. de la Junta de Est. Hist, de Mendoza, Bs. Aires, 1936, t. II, Nros. 7 
y 8, pág. 291. 

11 Con respecto a la población de Cuyo, puede verse: Verdaguer, ob cit., t. 1, 
pág. 237, “Población de la Provincia de Cuyo”. 

“Del pasado puntano”, por Curioso (Saldaña Retamar), en Hoja Puntana, San 
Luis, 15 de nov. de 1926. En este trab., el investigador entrerriano, acotando documen- 
tación de Verdaguer, da en 1623, a las tres poblaciones de Cuyo, menos de 100 
pobladores. 

12 VERDAGUER: Obra cit., t. 1, pág. 5083. 

13 J. Torre ReveLLo: “La población de Cuyo a comienzos del Virreynato y a prin- 
cipios de la iniciación del período independiente, 1777 y 1812”, en Bol. del Inst. de 
Inv. Hist, (E. de F. y Letras), Bs. As., jul. de 1938 a jun. de 1939, Nros. 77-80, pág. 77. 
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mulatos, la población que aparece como americana —criolla, diría- 
mos mejor—, alcanzaba a 10.668 personas. 

Contrastando los datos de este censo con los del mismo año de 
Mendoza y de San Juan, San Luis aparece con mayor población, lo 
que se nos ocurre falso. No sólo por la razón de prioridad de la fun- 
dación de dichas poblaciones, sino por el indiscutible mayor atrac- 
tivo que significaba y significa su suelo como fuente de riqueza, lo 
que está denunciado en esos mismos censos por las cifras de indios 
empadronados y de negros esclavos. ** 

Dejando de lado otras consideraciones, aquello que nos interesa 
hacer notar es la mezquindad de la concurrencia autóctona en el 
acrecentamiento de nuestra población, y si se parte de la cantidad de 
diez moradores blancos el día de la fundación de San Luis * —1594—, 
cantidad que nos parece aún exagerada, haciendo un cálculo del cre- 
cimiento vegetativo de acuerdo con una escala de progresión geomé- 
trica, alcanzaremos en la fecha del censo una cifra aproximada a 
la que se apunta. 


Desde el punto de vista de cuanto podemos considerar cultura 
comechingona, la influencia es pobrisima. ** Este aspecto lo abor- 


14 Tdem, ibidem, cuadros Nos. II y IV. Nótese que Sobremonte da más población 
a Mendoza que a San Luis, pág. S1. 


15 Es necesario tener presente que cuando nos referimos a la población del 
momento de la fundación, no hacemos distinción entre lo que era entonces San Luis 
Ciudad - Cabildo y San Luis jurisdicción atribuída a esa fundación. Por otra parte, las 
fallas ineludibles de todo cálculo referido al dato que ahora nos preocupa, se deben 
a la gran discrepancia que revelan los cómputos generales que los cronistas nos han 
trasmitido con respecto a los indios empadronados y a los indios libres de la región 
cuyana. En cuanto a la posterior clasificación de la población en urbana y rural, ape- 
nas si es necesario destacar su falsedad, por cuanto hasta el momento de la guerra 
de la independencia toda era RURAL, 


156 V. Saá: “La psicología del puntano”, en Anales del ler. Cong. de Hist. de 
Cuyo, Bs. As., 1938, t. IV, pág. 333, “Los imdios”. 

Gez (ob. cit., t. I, púg. 22) se refiere a los michilingues (parcialidad diaguita, 
según él) cuya cultura era “muy superior a la de los comechingones”. Se trataría de 
un desplazamiento de indios norteños, según el juicio de Ameghino, que Gez menciona. 

Antonio Serrano, en su obra Los primitivos habitantes del territorio argentino, 
Bs. As., 1930, pág. 47, dice: “Los michilingues, pobladores del territorio sanluiseño, pa- 
recen relacionarse íntimamente con los comechingones, y expurgando documentos his- 
tóricos (que no menciona) se apodera la certidumbre de que ellos constituyen una 
parcialidad comechingona”. Los ubica en el “valle de Conlara”, pág. 48. 

Gez, en su Geografía de la Prov. de S. Luis, Bs. As, 1939, t. IL, págs. 387 y 388, 
resume los errores ya mencionados, con el agregado de términos como “primitivos” 
v “cultura”, que habria que definir. Igual cosa ocurre con los negros, cuya introducción 
atribuye a los jesuítas, con caracteres de exclusividad y prioridad, lo cual es completa- 
mente falso. Después de anotar que el mulato no es frecuente en la masa de la pobla- 
ción, afirma en cambio que “predominan los rasgos fisonómicos, más o menos acen- 
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daremos detenidamente cuando toquemos el tema de la cultura 
rural; pero corresponde hacer notar aquí que el momento de la 
fundación de San Luis, como el de todas las fundaciones españolas 
en América, significó tanto como una ruptura. La conquista espa- 
ñola histórica y étnicamente cierra un ciclo, y al caducar las estériles 
civilizaciones precolombinas —particularizamos el hecho con San 
Luis—, el espíritu de la hispanidad dignificó el material indígena, in- 
corporándolo a la egregia comunidad imperial con aquella amorosa 
compenetración a que se refiere Alfonso Junco. * 

Por eso, cuando Rojas destaca en la vida de San Martín aquellas 
“tres rupturas que señalan su singular destino”, ** incurre no sólo en 
una falsa interpretación de un hecho histórico, sino en el empleo 
inadecuado de un término cuyo sentido estricto ha sido desvirtuado. 
La actitud sanmartiniana en ningún momento puede definirse como 
negación de España o de “su pasado racial”. Encabezó y llevó a la 
victoria los ideales del partido patriota que se concretaban en la 
INDEPENDENCIA; pero ésta, ni negó la realidad nacional que pre- 
cedió a su proclamación, ni podía considerar a la Nación Argentina 
naciendo de una negación, o pretendiendo ser una continuación de 


tuados, del indigena”. Aun cuando, repitiendo a Sarmiento, nos asegura que “en varios 
lugares serranos se conserva, casi sin mezcla el hermoso tipo español”, 

Queremos dejar constancia de que al rechazar esta filiación acentuadamente mes- 
tiza sostenida por Gez, muestro criterio no se funda en prejuicios racistas o de mera 
estética, ya que el evidente atezamiento de nuestros paisanos no nos ayudaría a sostener 
la tesis, que por otra parte la hipótesis de Gez favorecería, ya que nuestro compro- 
vinciano nos presenta casi un tipo Adonis de michilingue, sino en la contradicción 
irreductible de las conclusiones de los especialistas. Parodiando a Balmes, quien se re- 
fiere a los germanos de Tácito, se nos ocurre decir: no negaremos que los michilingues 
de Gez son algo poéticos, pero los michilingues verdaderos no es creíble que lo fueran 
mucho (El protestantismo comparado con el catolicismo, Bs. As., 1944, t. 1, pág. 341). 

Lo poco históricamente documentable, con respecto a la jurisdicción puntana, 
no favorece la hipótesis de Gez; desde el punto de vista de lo que podemos llamar 
seriamente cultura, menos M. A. Vignati (trab. cit.) y Francisco de Aparicio (ver 
“La antigua prov. de los comechingones” en Hist. de la N. Argentina, dirigida por 
R. Levene, Bs. As., 1939, vol. I, cap. V, pág. 359), son concluyentes. 

En Hoja Puntana, San Luis, 15 de mayo de 1926, pueden leerse unas “Acotacio- 
nes históricas. Morteritos y tinajas”, que sin duda son debidas a Saldaña Retamar, 
muy ilustrativas para el caso. 

El profesor Dalmiro Adaro ha dedicado el cap. 1 de su obra Industrias criollas 
o fitotecnia, Bs. As,, 1918, a tratar el tema “Industria michilingue”. Oportunamente 
analizaremos de este trabajo algunas conclusiones que tenemos por erróneas. 

Puede consultarse el mapa etnográfico de Serrano (ob. cit., entre las págs. 18 y 
19). Emplea indistintamente los términos “nación” y “parcialidad”. 

17 A. Junco: “Nuestro hispanismo y nuestro imperialismo”, en Mundo Hispánico, 
Madrid, febr. de 1948, N? 1, pág. 8. 


18 R, Rojas: El Santo de la Espada, Bs. As., 1946, pág. 315. 
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lo indígena... que superara la ruptura —ésta sí— ocurrida mediante 
la conquista y pacificación de esta parte de América. * 

Claro que ésa fué la quimera de algunos ideólogos del libera- 
lismo doctrinario de la hora, como sigue siendo el falso planteo de 
algunos seudos indigenistas rezagados de nuestros días. ** 

Etnica y culturalmente, el pueblo puntano era hispánico en el 
momento de la guerra de la independencia. Y al hacer esta afirma- 
ción, en manera alguna negamos lo que realmente fué la confluencia 
indígena; porque ella, en su latitud histórica, no contradice el cali- 
ficativo; antes bien, lo confirma, ya que la hispanidad no se define 
como coincidencia meramente biológica, como racismo consentido 
de la pureza de su sangre, sino como unidad espiritual. Su contenido, 
como tan acertadamente lo afirma el citado académico mejicano, es 
esa “doctrina espiritualista y cristiana de un ecumenismo integrador”. 

Analicemos algunos otros antecedentes que prueban nuestro 
aserto, sin entrar por ahora a estudiar la existencia social del pueblo 
puntano, estudio que corresponde realizar en otro capítulo de estos 
apuntes. 

El tantas veces citado fray Reginaldo de la Cruz Saldaña Re- 
tamar, O. P., incansable investigador y sacerdote ejemplar, ha ras- 
treado los orígenes de nuestra sociedad provinciana, y en más de 
sesenta anotaciones parroquiales referentes a matrimonios efectua- 
dos entre 1700 y 1703, en San Luis, pone en evidencia el origen de 
un núcleo ponderable de nuestras familias, las cuales aparecen fun- 
dadas, entre otros troncos foráneos, por mendocinos en primer tér- 
mino, chilenos, cordobeses, riojanos, de otras provincias lejanas, al- 
gún porteño, y por españoles peninsulares. ** Cuando se trataba de 
matrimonios entre mestizos o indios, se consignaba; en algunos casos 
lo denuncia el apellido conservado. De igual manera ocurría con los 
negros o mulatos. 

Por nuestra parte, hemos tenido la satisfacción de estudiar la 
filiación de cuarenta granaderos puntanos del Ejército de los Andes. 
Más de la mitad eran nativos de los departamentos Pringles y San 
Martín; casi la totalidad, serranos, ya que apenas seis, entre ellos 
un indio, eran fronterizos. Solteros, menos uno, de los seis casos de 
ilegitimidad que aparecen, tres correspondían a la frontera del río 
Quinto. De edad media de veintiún años —la mínima era doce; la 


19 Véase lo expresado a este respecto por Carlos Pereyra, ob. cit., pág. 215. 


20 A este propósito, léase el notable capítulo titulado “La busca del no ser”, en 
la conocida obra de Ramiro de Maeztu, Defensa de la hispanidad, Madrid, 1934, 
pág. 261. 

21 Ver Hoja Puntana, San Luis, 15 de nov., 1* y 15 de dic. de 1929. 
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máxima, cuarenta—; de tez blanca, trigueña o morena; el pelo negro, 
rubio o castaño, los que tenían señas particulares, ostentaban tajos... 

Es una lástima que en estas copias dejadas en San Luis no apa- 
rezca la estatura, que debió anotarse en el margen; pero, por otros 
antecedentes, nos inclinamos a establecer una alta. Ninguno sabía 
leer ni escribir; repárese que se trataba de nacidos entre 1795 y 1804, 
vale decir, que fueron escolares en pleno período de guerra civil, ya 
que las fichas están fechadas en julio de 1816. Todos tenían profe- 
sión; había jornaleros, labradores, zapateros y un peinero. ”* 

¿Qué aportes extranjeros de cierta importancia podemos anotar? 
NINGUNO; porque los portugueses, cuya afluencia es fácil señalar 
apenas se repasan las nóminas de la ciudadanía de entonces, eran y 
son parte destacada de la comunidad hispánica o ibérica. * 

De los ingleses confinados con motivo de las conocidas invasio- 
nes, es notorio que su afincamiento en San Luis no influyó y pasó 
inadvertido. * Gez cita dos apellidos de ese origen: Pringles * y 
Wilckes O'Connor, este último manifiestamente irlandés. Nosotros, 
después de haber revisado minuciosamente padrones de lo más re- 
presentativo de la población de todos los partidos de la jurisdicción 
puntana, apenas si podemos aludir al Inglés de la Zambrano. ** Y de 
ascendencia francesa, línea paterna, los Daract. ” 


22 Arch, Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 21, exp. N* 8. 
23 VERDAGUER: Obra cit., t. 1, pág. 375. 
Grez: Obra cit., t. 1, pág. 88. 
Idem, ibídem, t. 1, pág. 99. 
Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 20, exp. N* 1. En una nómina de 
contribución se le designa “El Inglés”, y en otra, “El Inglés de la Zambrano” (1816). 
Aparece también como “El Inglés”, entre los poseedores de alfalfares en “el pueblo”, 
Carp. 22, exp. N* 9. Borrador sin fecha, 

Saldaña Retamar, en “La sublevación de los españoles”, trabajo publicado en 
La Opinión, San Luis, 25 de nov. de 1938, se refiere a la certificación por fray Angel 
Sánchez, vicario prior del convento dominicano de San Luis, del entierro de Pedro 
Pablo López, el 28 de febr. de 1820. El caso tiene de particular que el apellidado 
LOPEZ, “era INGLES de nacimiento”. Sin duda no era el de la Zambrano, porque 
figura casado con una Blanco. Parece que había sido fusilado. Los datos se han tomado 
de los registros parroquiales. En cuanto al apellido Pringles, aparece en diversos docu- 
mentos castellanizado así: PRINGUELES o PRRINGUELES. Carp.. 25, exp. N9 87. 

Nos preguntamos: ¿Qué significa la omisión sistemática del nominativo y del 
apelativo de un inglés que se individualiza oficial y familiarmente mediante el apellido 
de una dama lugareña? ¿Qué entraña ese otro caso de esotro inglés que convivió en San 
Luis hasta la hora de la muerte, disimulada su filiación mediante el recurso de enfun- 
darse en españolísimo apellido? Significó y significa, ahondando este hecho concreto de 
vigorosa acción reductora del idioma, “sangre del espíritu”, según expresión de Una- 
muno, ese “sentimiento de UNIDAD” que define a la hispanidad a través de caminos 
de luz, mediante “el habla y el credo”, al decir de Ramiro de Maeztu. 

27 Hemos encontrado este apellido con esta grafía: Darac, Arch. Hist. de la 
Prov. de S. Luis, carp. 16, exp. N* 72, f. 7, 1813. 
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El GRINGO, pues, está ausente de la gesta. El dato resulta 
históricamente irreductible, de modo tal que las calidades de la es- 
tirpe —sea expresado esto sin asomo de xenofobia— se mostraron 
entonces como la “síntesis armoniosa” de aquello que fué y sigue 
siendo la definición imperial de la hispanidad. ** 

Cuando Gez, refiriéndose a los michilingues, parcialidad menos 
que hipotética de los comechingones, descubre en la “plebe” puntana 
algunos rasgos físicos y “morales” de esa “inteligente raza”, * incurre 
en un manifiesto fantaseo. No solamente porque los antropólogos han 
comprobado la barbarie troglodítica de estos indígenas en estado de 
regresión supina, sino porque el mismo Gez, estudiando nuestra 
sociabilidad provinciana, anota el fracaso de las encomiendas y re- 
ducciones —dispersión—, a más del desplazamiento de naturales que 
ya tenemos referido.” Pero el error de Gez es explicable. El sostuvo 
para la jurisdicción puntana la dominación incaica, y atribuyó a los 
indígenas una cultura de que carecían; eso mismo lo llevó al extremo 
de invertir la jerarquía de los valores en el proceso de asimilación, 
supeditando el factor hispánico al autóctono... De ahí esos rasgos 
morales que el cronista connota como patrimonio de nuestro pueblo 
heredado de sus fabulosos michilingues. 

Por otra parte, conociendo el escenario histórico como lo cono- 
cemos, se comprende de inmediato el absurdo de sostener una cultura 
superior para los michilingues, habitantes de los valles, con respecto 
a una realidad troglodítica como era la que reconoce para los come- 
chingones, habitantes de las montañas, y cuya existencia, con res- 
pecto a los primeros, era una convivencia. ¿Por qué una conviven- 
cia? Sencillamente, porque los valles aludidos son altos, y entre ellos 
y las montañas no hay solución de continuidad, al punto de que mar- 
chando de Este a Oeste, gradual e insensiblemente, alcanzamos las 


28 C. M. Bonet, en su obra Palabras..., Bs. As., 1935, cerrando su conferencia 
titulada “La literatura nativista y la realidad social rioplatense”, pág. 109, nos sacude 
con la frescura de este juicio: “Ya lo peor ha pasado”. Entiéndase lo peor como la au- 
sencia del gringo o su presencia como caricatura. Después agrega: “Se han mezclado 
las sangres y se hizo el milagro”. El milagro, para Bonet, es una cuestión de pigmentos, 
fundamento de su orgullo, razón de esa “sintesis armoniosa” que él entiende como 
continente de belleza e imperialismo; todo lo cual explica la formación de un pueblo 
superior, que es obra del gringo. Respondemos nosotros: Ya lo peor ha pasado, porque 
hemos capeado en buena forma el temporal de la balumba inmigratoria... Sabemos ya 
que no dejaremos de ser. Erguida está la estirpe, consciente del esfuerzo que realizó 
sin el gringo; consciente más aún de la explotación colonial organizada por el gringo, 
y consciente, por sobre todo, de que su HUMANISMO HISPANICO es la realización de 
lo perenne, de la VERDAD, que el HUMANISMO DEL ORGULLO traicionó hace 
siglos. 

29 Gez: Obra cit., t. I, pág. 28. 

30 Idem, ibidem, t. 1, pág. 101. 


cumbres. Ni siquiera en la ubicación de los michilingues hay unifor- 
midad hipotética. Mientras Serrano los sitúa en “el valle de Conlara”, 
que es algo topográficamente más o menos claro, Gez los dispersa 
por todos los valles y los hace desbordar la sierra central por el 
Sur y extenderse por lo que aquí llamamos costa, a la vera de la 
cañada de Vilance. 

Resumiendo, diremos que en un escenario montañoso —téngase 
presente la jurisdicción histórica a que nos estamos refiriendo— actuó 
el pueblo puntano descubriendo virtudes y defectos hispánicos, y dan- 
do a la guerra civil aquel acento de exaltado idealismo que confirma, 
a través de la distancia y del tiempo, el superlativo desprecio que la 
estirpe siempre dispensó a los móviles concretados en intereses mate- 
riales.** 

Hay que hacerse a la idea de comprender a nuestro pueblo como 
una comunidad de montañeses. Y teniendo en cuenta esta realidad 
geográfica e histórica, resulta falso clasificar al puntano de la época 
de Dupuy como habitante de una llanura interior.” 

Entre más de cuarenta partidos en que se dividía la jurisdicción 
por aquel entonces, apenas si es posible, con reparos, señalar cuatro 
que pueden considerarse de llanura —por otra parte, los menos po- 
blados.** 

Las principales poblaciones estaban asentadas en valles altos, 
a una altura media pasando los 800 metros sobre el nivel del mar. 

Desde los orígenes, las estancias se poblaron de hacienda, espe- 
cialmente vacuna y caballar. La vida del pueblo gira desde los albores 
alrededor de una ganadería con invernadas de altura. Son vacadas 
guampudas y caballadas de vaso duro —cuartagos—; cabras, ovejas, 
mulares y asnos, completan el cuadro, en esa puja que es la concu- 
rrencia del trabajo y la alimentación. El puntano es entonces un 
hacendado, un campero serrano; en el casco de la estancia tiene su 
hogar. Sus actividades son por sobre todo menesteres de ganadería; 
sin que ello justifique la inexistencia del huerto, de la chacra o de la 
hortaliza, acotados siempre al amor de algún hilo de agua entre aco- 


51 R. MenéNnDEZ Piar: Obra cit., pág. 165. 
32 C. IBARGUREN: De nuestra tierra, Bs. As., 1926, 2da. ed., caps. II y IL 


33 Partidos de San José del Bebedero, Chalanta o El Tala, Río Quinto o El Paso 
de Abajo, y el de Frontera de San Lorenzo, que jalonaban esa línea divisoria entre el 
dominio de las hordas ranquelinas —pampa— y lo alcanzado con carácter de permanen- 
cia por la conquista y pacificación hispánicas. Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 
20, exp. N* 1, y carp. 21, exp. N? 30, 

G. Ave Lallemant designa la zona de Yulto (Sur de El Morro) de “pampas 
altas”, (Ver Memoria descriptiva de la Prov. de S. Luis, San Luis, 1888, cap. XVII.) 
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gedoras serranías. La dignidad de su cultura era rural, de una autén- 
tica ruralidad, que jamás fué barbarie... 

Cuando Dupuy ocupó su puesto de teniente de gobernador, en- 
contró un pueblo fuerte, todavía bien alimentado, ** sobrio, sufrido; 
de una sencillez y de un desprendimiento que lo conmovieron honda- 
mente, * Una población de más de 10.000 criollos respondió a la con- 
signa sanmartiniana, sin por ello deponer sus aspiraciones localistas, 
y consumó con virilidad ejemplar los mayores sacrificios. 

Concretemos la doble areté de nuestro caso. Físicamente, el pun- 
tano de aquella hora era sano, vigoroso y proporcionado; ** espiri- 
tualmente, se calificaba por su sencillez, su desprendimiento, su in- 
teligencia y su valor; valor probado en el riesgo de una milicia secu- 
lar. Testimonios parlantes de ese valor fueron los tigres del monte 
y las indiadas del desierto. * Dicha armonía espiritual acusaba esa 
homérica “conciencia individual libre”,** que luego fué hispánica, y 
que con denuedo singular tipificó el Cid. Y sin duda que esta areté 


$4 Entre 1813 y 1819, la arroba de carne (algo más de once Kgs.) valía dos reales. 
El almud de chuchoca, carqui de zapallo (algo más de once kgs.), dos reales; el de 
higos, dos reales. Una res podía comprarse entre tres y cuatro pesos (veinticuatro a trein- 
ta y dos reales). Una oveja de vientre se adquiría por tres reales; una cabra, por dos 
reales, y un cordero, por medio real. Refiéranse estos precios al jornal de un peón libre 
de entonces, que giraba alrededor de los dos reales, y se comprenderá lo que afirmamos. 
(Arch, Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 16, exp. N* 72; carp. 20, exp. N*? 1, y carp. 
22, exp. N% 6.) Pero la idea exacta del régimen económico puntano de aquellos días 
no se puede alcanzar mientras no se ha comprendido bien qué fué la economía cerrada, 
ese bastarse a sí mismo, del hogar, de la estancia de aquella época. Comprendida esa 
realidad histórico-social, debe correlacionársela con el valor adquisitivo de la moneda 
de antaño y de la actual. En 1881, la arroba de carne costaba ya veinticuatro reales. 
Estamos en pleno periodo de prosperidad liberal. Entre 1819 y 1881, el valor adqui- 
sitivo de la moneda se establece mediante esta relación: uno es a doce (?)... Puede 
consultarse G. A, Lallemant, ob. cit., cap. XVII, “Industria”, Todavía (1820) no se 
inicia la despoblación rural, que resultó en parte efecto de la muerte de las industrias 
hogareñas. Todavía no comienza el verdadero régimen colonial, que hará de nuestro 
pueblo una piltrafa. Esta es sin duda la responsabilidad más grande en que incurrió 
la oligarquía gobernante. 

$5 Grez: Obra cit., t. 1, pág. 238. 

36 V, Saá: Trab. cit., cap. “Retrato físico del puntano”. Glosamos particularmente 
juicios coincidentes de Sobremonte, Sarmiento, J. Llerena y J. Mollins. En el cap. 

“Retrato espiritual del puntano”, justificamos su sencillez, su valor, su bondad y su 
inteligencia. Puede consultarse también un trabajo nuestro titulado “El puntano en el 
cuadro de los tipos nacionales”, La Nación, Bs. As., 1% de enero de 1936. 

27 En 1806 se acordó por el Cabildo la libertad provisional de los ingleses confi- 
nados, a fin de que pudieran trabajar y subvenir a sus necesidades, advirtiéndoles, al 
mismo tiempo, que “en caso de sublevarse o tomar las armas contra la ciudad, serían 
degollados”, Un ejemplo entre tantos. (Gez, ob. cit., t. I, pág. 89.) 

56 I, FERNANDO Cruz: La cuestión homérica, Bs. As., 1939, F. de Fil. y Letr., 
pág. 85. 
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criolla no desmintió la clásica, ya que cualquiera de nuestros centau- 
ros era tan capaz de un Chancay como de arrear hacienda cuatropea, 
dispuesto a vender cara su vida, ni más ni menos que Ulises supuso 
de Agamemnón al interrogarle en el hades. * 

Y la particular aptitud del puntano fué magistralmente utilizada 
por el Capitán de los Andes. Aptitud que debe entenderse en función 
del medio serrano que hemos señalado, no de una llanura interior que 
le era extraña. Unase a su profesión predominante —hacendado— la 
secular experiencia de esa vocación que era coincidencia de posibili- 
dades, y se tendrá la imagen, el retrato más exacto, de aquel soldado 
que fué capaz de tramontar los Andes y vencer, con la misma natural 
modestia con que se desmontaba después de larga jornada.*” 


LOS COLABORADORES DE DUPUY 


En lo que conocemos, publicado,* con respecto a la actuación 
patriótica del coronel don Vicente Dupuy, como teniente de gober- 
nador en San Luis, hay, sin duda, un gran vacío, que, no obstante, la 
documentación muestra plenamente ocupado por la valiosa partici- 
pación de sus colaboradores. 


39 Homero: La Odisea, Madrid, 1922, trad. de F. Baráibar y Zumárraga, t. I, 
pág. 286. 

10 La “relación recíproca a cambio de protección, establecida entre el hacendado 
puntano y sus esclavos, aludida por nosotros al finalizar el cap. titulado “La esclavatura 
puntana” (ver SAN MARTIN, Rev. del I. N. Sanmartiniano, Bs. As., 1948, N% 21), se 
nos ocurre más oportuno tratarla cuando abordemos el cap. dedicado a estudiar “El ho- 
gar puntano”. 

2 D. Hunson: Recuerdos históricos sobre la provincia de Cuyo, ed. Rev. Men- 
docina de Ciencias, 1931, pág. 26, HI y sigts., en las que no es escaso el número de 
inexactitudes anotadas con la más evidente buena intención y el más claro prejuicio 
interpretativo, 

ANTONIO ZINNY: Historia de los gobernadores de las provincias argentinas, Bs. As., 
1921, vol. 3, págs. 439 a 443. Es una lástima que a lo incompletísimo de los datos 
apuntados se sume el haber tomado versiones como las de Stevenson, escandalosamente 
falsas, especialmente en todo aquello que tiene que ver con la gloria del general San 
Martín, Con razón ya Lafond, en 1839, se quejaba de la excesiva parcialidad del secre- 
tario de Lord Cochrane. (Ver San Martín y Bolívar, de E. L. Colombres Mármol, Bs. 
As., 1940, pág. 78.) 

Gez mismo (ob. cit., t. 1, y en su folleto titulado Coronel Vicente Dupuy. Boceto 
biográfico, Bs. As. 1916), a pesar del patriótico anhelo que impulsó su tarea de in- 
vestigador, no atribuye a los colaboradores puntanos de Dupuy el mérito que les co- 
rresponde, y que de ninguna manera podemos considerar como mera consecuencia 
de la acción directiva del Tte. de Gobernador. Hay que tener bien entendido que la 
posibilidad del jefe, unida a la del soldado, explican la victoria o la derrota. 
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Digamos, empero, antes de señalarlos y de referirnos a su gestión 
casi ignorada, que mucho antes que Ludwig nos asegurara cómo el 
acontecer histórico del siglo XIX “nos dejó ese nuevo artífice de la 
historia: el hombre desconocido del pueblo”,* ya historiadores de la 
talla de Orosio y de Bossuet, sin divorciar el orden social del orden 
individual, nos habían hecho entender la trascendencia, magna o ín- 
fima, de cada actuación libre en el proceso histórico. 

Por eso, ahora nos proponemos hacer ver esa posibilidad debida 
a los colaboradores de Dupuy, posibilidad que dió fundamento y ex- 
plica el éxito de éste. 

Nos apresuramos, también, a poner por anticipado la declaración 
de que no nos proponemos abordar, en este capítulo, el complejo y di- 
fícil desempeño de Dupuy en su totalidad —este solo intento requiere 
un estudio por separado—, sino algunos momentos culminantes de su 
larga actuación, lo cual consideramos suficiente para documentar eso 
que deseamos hacer ver. 

Por último, téngase presente que a la gestión de Dupuy están 
íntimamente vinculados dos hechos capitales de nuestro proceso his- 
tórico provincial, a saber: la participación de San Luis en la organi- 
zación del Ejército de los Andes, y el nacimiento de la provincia de 
San Luis, que estudiados con la debida seriedad, nos hacen compren- 
der sin esfuerzo que la administración histórica de Dupuy no puede 
confudirse, como algunos cronistas lo han hecho, con la concomitante 
del doctor de la Roza en San Juan.” 

¿Cuáles fueron esos colaboradores? Fueron hombres del común, 
vale decir, fieles expresiones del sentido común a nuestro pueblo, en 
aquello que tal sentido tiene de variable, y que, desde luego, debe 
al medio y a la época. Fueron hombres, si se quiere, de buen sentido, 
en todo aquello que destacó su actuación individual de la colaboración 
del común; pueblo de personas, no de masas, como por ahí ha expre- 
sado tan acertadamente Pablo Antonio Cuadra, tratando de definir 
el hondo sentido de la democracia hispánica. 

No fueron doctores. Ni necesitaron serlo, Quizá, si lo hubieran 
sido, habrían fracasado lamentablemente. Fueron hacendados, que 
afrontaban el regimiento de la comunidad con la misma llaneza e idén- 
tica lealtad con que cualquiera de ellos abandonaba los intereses de 
su estancia para velar por el bien común, llamárase Francisco de Paula 
Lucero, José Santos Ortiz, José Justo Gatica o Marcelino Poblet: eran 
comerciantes, que pasaban, con inalterable sencillez, de la trastienda 


12 Rev. de la J. de Est. Hist. de Mendoza. Bs. As., 1937, Nros. 19 y 20, pág. 159. 


41 D, Hunson: Obra cit., pág. 26, II; Nicanor Larnarn:; El país de Cuyo, Bs. 
As., 1906, pág. 112. 
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de una pulpería a la Sala Capitular, tratárase de don Luis de Videla, 
de don Matheo Gómez o de don Tomás Luis Osorio; o eran modestos 
artesanos, que descuidaban el tapial cuyas agujas habían plantado, 
o la fábrica del muro que comenzaban a levantar, para asistir a los 
acuerdos del Cabildo, como don Tomás Baras o don Isidro Suasti. 
Eran hombres curtidos en el trabajo, y eran también, en cierto modo, 
soldados aguerridos. Tal la genérica envergadura casi anónima, la 
desconocida reciedumbre de los colaboradores con que contó Dupuy 
sin reservas. 

Pero en todos ellos había una nota, un acento, que debemos atri- 
buir a la época y al ambiente; nota o acento que, a despecho del estu- 
por que los embargaría de saberlo, los coloca en el plano de la más 
auténtica heroicidad —la más desconocida para nosotros—; nos refe- 
rimos a esa conciencia que tenían de su propia incapacidad para regir 
o para actuar, en la medida que el largo alcance de su sentido común 
y de su patriotismo les hacía columbrar. 

Eran, por lo tanto, la antítesis del héroe de Carlyle. Y se nos 
ocurre afirmar, recordando una paradoja, brillante a la vez que pro- 
funda, de Chesterton, que eran hombres de excepción, porque tenien- 
do una noción exacta de su medianía, estuvieron siempre libres de esa 
incapacidad que presume saber lo que ignora.** 

Así es como nos hemos explicado por qué Velázquez comenzó su 
conocida biografía de Pringles con aquellas palabras, que, en un tiem- 
po ya lejano, todos los estudiantes sabíamos de memoria: “Modesto 
como la patria en que nació”.* Y la “patria” era el “Pays”, la Ciudad- 
Cabildo de la gesta inmortal. 


La designación de Dupuy significó un rudo golpe, un retroceso, 
para las aspiraciones localistas. Regía la jurisdicción don José Lucas 
Ortiz, cuando don Agustín J. Donado, en nombre de Posadas, ofició 
al Cabildo, comunicando la designación de teniente de gobernador, 
al mismo tiempo que hacía el elogio del agraciado. La ansiada auto- 
nomía se desvanecía nuevamente, las escasas rentas quedaban supe- 
ditadas a necesidades foráneas, y, finalmente, el sucesor de Ortiz era 
un extraño. La intromisión porteña hacía escuela, con aquella impa- 
videz y aquella pertinacia que fué incomprensión y egoísmo a la vez; 
porque la oligarquía del puerto, ya se calificase de rivadaviana o de 
alvearista, fué siempre eso: incapacidad para comprender la más au- 


34 G. K. CHÉSTERTON: Ortodoxia, Bs. As., 1943, trad. de Alfonso Reyes, pág. 168. 


35 FeLrrE S. VeLAzquez: El Chorrillero, Bs. As., 1911, 2% ed.. pág. 79. 
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téntica realidad nacional. Zorraquín Becú lo ha expuesto magistral- 
mente desde los orígenes.*” 

No obstante, Dupuy fué cordialmente recibido en San Luis. Ocu- 
pó su cargo el 27 de marzo de 1814. Más tarde lo recordará en aquellos 
momentos difíciles que cerraron su gestión. La aldea mediterránea 
le brindó lo mejor de su leal hospitalidad, y podemos asegurar que 
la orquesta de los cordobeses Acosta, con lo más selecto de su reper- 
torio, hizo las delicias del flamante mandatario.” 

Del Cabildo de 1814, dos esforzados patriotas fueron sus dilectos 
colaboradores durante todo el tiempo que permaneció en San Luis; 
nos referimos a don José Narciso Dominguez y a don Tomás Luis 
Osorio. De la casa del último hizo Dupuy su residencia. 

Sin duda, la resistencia del interior, ante los desmanes de la ce- 
rrada e inepta oligarquía porteña, era entonces música estridente, 
que podemos considerar el comentario de los términos de aquel de- 
creto de Posadas, mediante el cual se establecía que en los cargos 
de más responsabilidad debían designarse naturales de cada provincia, 
entre los de mayor capacidad. Y agregaba: “reservándose la escepción 
de esta regla con respecto a los cargos de primera jerarquía en el 
solo caso de exigirlo así la seguridad y el orden interior del Estado”; 
indicando, finalmente, que los ciudadanos aspirantes a honores o de- 
signaciones, enviaran sus antecedentes, como se había establecido.* 
¿Se quiere mejor prueba de incomprensión? He aquí certificado ofi- 
cialmente el más palmario desconocimiento del carácter provinciano. 
Y la subyacencia de esa música artiguista de rebeldía comenzó a so- 
liviantar todos los espíritus, haciendo ese recorrido que tan bien sigue 
en sus cuadros Ruiz y Ruiz, desde la Banda Oriental, pasando por el 
Litoral y el Norte argentinos, para rematar en Cuyo.** 

Los colaboradores que Dupuy encontró en San Luis, y que hicie- 
ron posible el triunfo más rotundo de su actuación, no solamente lo 
sostuvieron con amplia aura popular, hasta el último momento de su 


45 R, Zorraquín Becú: El federalismo argentino, Bs. As., 1939, cap. H, pág. 
41. Puede leerse también “El porteñismo”, “Los capataces”, “El veneno artiguista”, 
en la obra Las luchas por el federalismo, de Justo Díaz de Vivar, Bs. As., 1935, pág. 29. 

47 Arch. Hist, de la Prov. de S. Luis, carp. 16, exp. N? 84. Ver data: “Por la 
música para recibir a Dupuy 4 ps.” 

Carp. 21, exp. N? 17. La orquesta del maestro don Santiago Acosta y sus hijos 
José María y Manuel de Jesús. Alquilaban en lo de doña Martina Palma, barrio Sur, 
y tenían un taller de zapatería muy importante. Trabajaban en él cinco oficiales zapa- 
teros. 

48 Ibíden, carp. 16, exp. N* 79. Firma el oficio, datado el 16 de abril de 1814, 
don Nicolás Herrera. 

392 R, A, Ruz y Ruiz: Historia general de la Rep. Argentina, t. 1, pág. 214 y sigs. 
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mando, sino que al resignarlo establecieron una situación que siguió 
siendo dupuísta.”” El apuntarlo nosotros nos resulta relativamente 
fácil. El realizarlo aquellos colaboradores de Dupuy, fué harto difícil. 

En 1814, la influencia de Artigas ya se manifestaba en Córdoba; 
en 1815 ese ascendiente acreció; en 1816, hizo crisis violenta. Sabe- 


0 El Cabildo de 1820 fué elegido el 15 de dic. de 1819. (Arch. Hist. de la Prov. 
de S. Luis, carp. 24, exp. N? 34, f. 19.) Comenzó a actuar el 19 de enero. El 15 de 
febrero fué depuesto Dnpuy, guardándosele las debidas consideraciones; igualmente 
a los capitulares. Ese mismo día, en cabildo abierto, se resolvió elegir nuevas autori- 
dades, quedando el Cabildo en calidad de gobernador, renovado solamente en tres de 
sus miembros. Fueron excluidos el alcalde de primer voto, don Francisco de Paula 
Lucero; el de segundo voto, don Tomás Luis Osorio, y el defensor de menores, don José 
Manuel Rivero. Para estos cargos fueron electos, respectivamente, don Tomás Baras, 
don Manuel Herrera y don Leandro Cortés. (Ibídem, carp. 26, exp. N* 45.) 

El nuevo Cabildo fué puesto en posesión con carácter provisional. El 19 de febre- 
ro, la oficialidad de las milicias hizo una presentación al Cabildo y designó una comi- 
sión para tratar la salida inmediata de Dupuy de los términos del “pueblo”, Formaban 
la comisión de oficiales el comandante don Luis de Videla, el ayudante mayor don 
Tosé Gregorio Ximenes y el teniente don Felipe Ortiz. En cabildo abierto de ese 
mismo día se aprobó sin duda lo solicitado en la representación. (Es lamentable que 
este exp. tan importante esté trunco.) Entonces Dupuy pasó confinado a El Valle. 

El 26 de febrero, en cabildo abierto, fué confirmado el Ayuntamiento como 
gobernador, (Gez, ob. cit., €. 1, pág. 247; D. Hudson, ob. cit., pág. 123, XVI.) 

En marzo fué depuesto don Tomás Baras, y en su reemplazo se designó alcalde 
de primer voto a don José Santos Cruz. (Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 25, 
exp. N9 27; carp. 25, exp. N* 15, y carp. 25, exp. N* 26.) 

En mayo se fugó Dupuy de El Valle. El Cabildo de 1821 fué elegido el 21 de 
diciembre de 1820; comenzó a actuar el 1% de enero, y en él figura como alcalde de 
primer voto don José Santos Ortiz. (Ibídem, carp. 24, exp. N? 34.) 

El 23 de enero se convocó a cabildo abierto para elegir alcalde de primer voto, 
y en el acta se hace constar que la asamblea fué presidida por el señor gobernador 
don José Santos Ortiz. Fué electo para el cargo don Manuel Herrera, y, en reemplazo 
de éste, como alcalde de segundo voto, don Leandro Cortés. (Ibídem, carp. 24, exp. 
N? 34.) 

El nuevo Cabildo se inició en sus funciones el día 24. 

Resumiendo, podemos anotar: un poco más de un mes — 15 de febrero a 23 de 
marzo de 1820 — dominan los partidarios de don Tomás Baras, don Ramón Esteban 
Ramos y don Santiago Funes, antidupuístas o “federales rabiosos”. Los elementos du- 
puístas depusieron a Baras, sin duda, el 22 o 23 de marzo, y colocaron en su lugar 
a don José Santos Ortiz. En mayo, los federales rabiosos urdieron un levantamiento. 
Fueron descubiertos y juzgados benignamente. Baras fué extrañado del “pueblo”. 
Cuando se renovó el cabildo, en diciembre de 1820, aparecen votando en concordancia 
los dupuístas con los partidarios de don Marcelino Poblet. Fué reelecto don José 
Santos Ortiz como alcalde ordinario de primer voto. Recién el 23 de enero de 1821 actúa 
Ortiz como GOBERNADOR INTENDENTE de SAN LUIS, dejando de ser miembro 
del Cabildo, para ejercer solamente el cargo de gobernador intendente. Es completa- 
mente falso, como asevera Gez (obr. cit., t. I, pág. 248) que don José Santos Ortiz fué 
elegido presidente del Cabildo el 1% de marzo de 1820. Hasta el 22 de marzo de dicho 
año era alcalde de primer voto don Tomás Baras. (Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, 
carp. 25, exp. N9 16.) Ese mismo día, o el siguiente, fué depuesto y reemplazado por 
don José Santos Ortiz, pero siempre con el carácter de alcalde ordinario de primer voto. 
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mos en San Luis, cómo estaba unida nuestra jurisdicción —y sigue 
estándolo— con la de Córdoba, por los partidos de Punta del Agua 
y de Piedra Blanca de la Falda. Todas las reacciones levantiscas par- 
tieron de allí, por influencia de los hombres de Córdoba relacionados 
con los Funes de la Punta del Agua. ¿Por qué no triunfaron? Porque 
el espíritu disciplinado y la lealtad sin desmayos de los fogueados co- 
laboradores de Dupuy, unidos al rancio sentido jerárquico de nues- 
tra sociedad, los hizo fracasar. 

¿Qué era San Luis en aquel momento? Lo ha expresado Luzu- 
riaga en su correspondencia con Dupuy. Era la llave de Cuyo.” Vale 
decir, una situación fortificada de tres frentes, que estudiaremos de- 
tenidamente en otro capítulo de estos apuntes. Así se explica que 
San Luis fué la última en caer, y al ocurrir el descalabro, sus capi- 
tulares no confundieron una realidad que debía aceptarse de hecho, 
para subsistir, con ese final de bandidaje que fué la caída del doctor 
de la Roza.” 

Volvamos a preguntarnos: ¿por qué no tuvieron eco las instiga- 
ciones a la revolución? Por la fidelidad de esos desconocidos alcaldes 
de hermandad, la mayoría de los cuales gobernaba sus partidos al lle- 
gar Dupuy, y siguió rigiéndolos bajo el gobierno de don José Santos 
Ortiz. Dupuy fué conociendo uno a uno esos hombres, fué probán- 
dolos y fué confirmándolos en su consideración y en su respeto. To- 
dos merecen ser recordados; la conciencia, el valor y la honestidad 
con que cumplieron las órdenes de Dupuy, los hace acreedores a la 
gratitud de las generaciones, y especialmente de la nuestra, que muy 
poco sabe de tales desprendimientos y de semejantes sacrificios, en 
tiempos que para merecer bien de la patria, el Estado no disponía más 
que de cargas públicas. Don Martín Garro, en Guzmán; don José 
Marcos Guiñazú, en Santa Bárbara; don José Nicasio Becerra, en Ren- 
ca; don José Clímaco Lucero, en El Morro; don Felipe Santiago Sosa, 
en Las Tapias; don José Camilo Domínguez, en La Punilla; don José 
Manuel Montiveros, en Quines; don Juan Francisco Oyola, en Río 
Seco; don Andrés Alfonso, en El Rosario, y cuarenta o cincuenta ciu- 
dadanos más, que podemos mencionar, por su decisión y por su arrai- 
go en su respectiva jurisdicción, como colaboradores de Dupuy en 
primera fila, fueron una generación coronada de gloria, que nos da 


51 Ibidem, carp. 23, exp. N% 15. Carta del 31 de diciembre de 1818. 

'2 Ibidem, carp. 26, exp. N* 45. Al congregarse en San Luis, el 15 de febrero 
de 1820, parte del pueblo, de los principales vecinos y de la oficialidad, fué tal cual lo 
expresa el acta, “con el objeto de nombrar y elegir nuevos gobernantes á cxemplo de 
las Capitales y de los demás Pueblos Subalternos, e igualmente pr. los justos rezelos de 
ser invadidos por la fuerza poderosa, q. han conmovido á los Pueblos referidos para 
igual acto.. 
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con su actuación minuciosa, día a día, hora tras hora, el hilo de esa 
colaboración que se concreta en la entrega total del pueblo puntano. 

Recién llegado a San Luis, Dupuy desconocía por completo la 
topografía de la región y las posibilidades de la misma, ¿Cómo orien- 
tarse para la organización de las milicias, y, sobre todo, para tener 
una idea exacta de aquello que podía exigir sin invadir el campo de 
lo arbitrario? Cada alcalde de hermandad, en su comprensión, fué 
a este respecto un factótum insustituíble, por el conocimiento del te- 
rreno hasta en el más apartado y abrupto rincón, y por la noción 
exacta que tenía de los posibles de cada vecino de su partido. 

Gez menciona a don Juan Manuel Panelo.” Nosotros nos compla- 
cemos en recordar a don Marcelino Poblet. No es exagerado afirmar 
que este último conocía con pelos y señales, partido por partido, las 
facultades, la filiación política y las características de cada morador. 
Se guardan en nuestro Archivo Histórico los padrones de contribución 
referentes a 1815, 1816 y 1817, anotados, rectificados y comprobados 
por don Marcelino, con aquella su letra menuda de regularidad incon- 
fundible, reveladora de su inagotable actividad.” Esa tarea minúscu- 
la, que abruma sin dar lustre, que angustia sin otorgar gloria, estaba 
a cargo de comisionados como éste. 

Determinada la contribución de cada partido, en hombres, ga- 
nado y demás efectos, el ojo clínico del comisionado suplía desde San 
Luis, cuando no se anticipaba el alcalde de hermandad del caso, las 
fallas por ausencia, deserción o fallecimiento. Tenía una inteligencia 
cabal de quién podía sustituir a quién, y la prorrata alcanzaba su 
lleno infaliblemente antes del tiempo fijado. 

La misión que debía cumplir Dupuy fué desde el comienzo muy 
compleja. Como militar experimentado, puso todo su empeño en re- 
glar eficientemente las milicias, y, al mismo tiempo, en contribuir 
con el mayor número de reclutas para la organización del Ejército de 
los Andes. Como presidente del Cabildo, debía satisfacer las aspira- 
ciones localistas y de consuno anular las persistentes influencias sub- 
versivas que disimulaban su epicentro en Mendoza mismo, y que 
se hacían cada vez más ostensibles en Córdoba. 

Desde esta última capital, la tendencia que más tarde se definirá 
como federal, se reflejaba en los manejos del licenciado don Santiago 
Funes, en connivencia con sus familiares y partidarios de la Punta del 
Agua, de Piedra Blanca de la Falda y de Ojo del Río, y desde Men- 
doza, sobre el ánimo susceptible de algunos capitulares, entre los 


53 Gez: Foll. cit., pág. 11. 
54 Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 16, exp. N? 80, y carp. 22, exp. N? 54, 
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cuales gozaban de predicamento don Tomás Baras y don Dionisio 
Peñaloza, ¿En qué consistía el ariete de la prédica subterránea? En 
que San Luis debía estar gobernada y representada por uno de sus 
hijos. ** Y en esa lucha y contra esa prédica, la colaboración de don 
José Manuel Rivero, de don Tomás Luis Osorio y de los jueces comi- 
sionados don José Domingo Arias y don José Santos Ortiz fué decisiva 
para convertir el Cabildo puntilloso y autonomista hasta 1816, *" en el 
Cabildo sanmartiniano, de absoluto entendimiento con Dupuy, que 
vemos actuar desde fines del citado año hasta comienzos de 1820. 

Dupuístas de actuación prominente en el Cabildo de 1817 fueron 
don Francisco de Paula Lucero, don Luis de Videla, don Maximino 
Gatica, don Agustín Palma y Olguín, don Marcos Robere, don Andrés 
Alfonso, don Manuel A. Salazar y don José Santos Ortiz. En el de 
1818, don Matheo Gómez, don Lorenzo Leanis, don José Antonio Be- 
cerra, don Juan Adaro, don José Gregorio Calderón, don Andrés Mi- 
randa, don Lucas Fernández y don Victorio Guiñazú. Y en el de 1819, 
don José Justo Gatica, don José Domingo Arias, don Esteban Adaro, 
don José Marcos Guiñazú, don José Cecilio Lucero, don Anselmo Bas- 
concelos y don José Gregorio Ximenes, quienes, por el prestigio de 
que gozaban en la capital puntana y en diferentes partidos de la ju- 
risdicción, a más de la extraordinaria obra en que colaboraron, soste- 
niendo y estimulando en todo momento la gestión de Dupuy, mere- 
cen un recuerdo singular, 

Ahora bien, en julio de 1818, de acuerdo con lo que se establecía 
en el Estatuto Provisorio, debía realizarse nueva designación de te- 
niente de gobernador. He aquí la lista de candidatos que elevó el 
Cabildo para su consideración por el Director Supremo: 19 don Vicen- 
te Dupuy; 22 don Matheo Gómez; 32 don José Justo Gatica; 49 don 
Manuel Corvalán; 5 don José Narciso Domínguez; 6% don Tomás 
Luis Osorio; 79 den Jezé María Caveros, y 82 don José Santos Ortiz. 
La elección de estos candidatos fué canónica. 

Tales los colaboradores de Dupuy en el gobierno comunal, y ta- 
les, también, en su mayoría, los gobernantes de la jurisdicción pun- 
tana desde 1820 hasta 1840. 

Pero el hecho de la colaboración no significa en modo alguno 
negar importancia a dos peligros. Primero, el que implicó hasta 1819 
el partido realista, más poderoso en Córdoba, y, segundo, el aumento 


5 Ibidem, carp. 18, exp. N* 1. Proceso contra el licenciado don Santiago Funes, 
el copii de milicias de caballería don Tomás Baras y otros. 
56 Ibídem, carp. 19, exp. N? 55, f. 8, vuelta. Don Marcelino Poblet fué citado 
por Luzuriaga, debiendo salir para Mendoza en el término de 24 horas. El 31 de oct. 
de 1816 hizo depósito de vara en el regidor alférez nacional don Matheo Gómez. 


117 


gradual de la agresividad de los núcleos localistas. Unase a estas 
oposiciones el peligro que entrañaron en todo momento los confina- 
dos y prisioneros, a más del riesgo, siempre inminente, de las hordas 
ranquelinas, aliadas solapadas de aquéllos, y se tendrá una noción 
aproximada de las contingencias dramáticas que debió afrontar a ca- 
da instante Dupuy. 

Pero ahi estaban los alcaldes de la Frontera de San Lorenzo: don 
Juan Polonio Pérez y don Pedro José Gutiérrez, y el de San José del 
Bebedero, don Blas de Videla, para escarmentar a los indios, hacién- 
dolos entrar en razón. ¿Y para vigilar a los godos de adentro y de 
afuera? Todos, imbuidos de aquel ánimo quisquilloso, aldeano, si se 
quiere, con que algunas veces, con evidente injusticia, se motejaban, 
unos a otros de apañar maturrangos. 

Había que elegir a Pueyrredón diputado por San Luis. Era el 
hombre ya señalado por San Martín. En ese momento, desde Mendoza 
se atizaba fuerte. Cuando comenzaron a llegar los representantes de 
cada partido del término jurisdiccional puntano, don Tomás Luis 
Osorio y don Juan José de Vílchez, fueron apalabrándolos, y así sur- 
gieron aquellos electores: fray Benito Lucio Lucero, O. P.; don Tomás 
Luis Osorio y don José Cipriano Pueyrredón, que votaron y procla- 
maron a don Juan Martín diputado por San Luis al Congreso de 
Tucumán. Después, en la encrucijada de los enredos, la dialéctica de 
fray Benito remachó el triunfo de la “literatura” contra las “buenas 
intenciones”, como entonces se dijo; de la civilización contra la bar- 
barie, como dirá más tarde Sarmiento, empleando una fórmula que, 
carente de justicia y de verdad, con el rodar del tiempo sería lugar 
común en la pluma de ingenuos repetidores de fábulas. 

Y esos mismos electores aseguraron la continuación de Dupuy 
como teniente de gobernador. ; 

De los implicados en el sonado proceso por sedición de junio de 
1815, hombres como don Juan Escalante, don Rafael de la Peña y don 
Luis de Videla; secretario de hacienda y administrador de la aduana 
subalterna el primero, administrador de correos el segundo, y pres- 
tigioso ciudadano el último, fueron desde 1816 colaboradores de toda 
la confianza de Dupuy. Cuando Escalante fué trasladado a Mendoza, 
como administrador de la aduana subalterna ” le sucedió don Rafael 
de la Peña. Sabido es como este competente y escrupuloso funcionario, 
después de acompañar a Dupuy hasta el último día de su gobierno, 
siguió como consejero, de notorio ascendiente, del gobernador don 


57 Ibídem, carp. 22, exp. N* 31, y carp. 23, exp. N* 34. En este último puede 
leerse la interesante correspondencia de Escalante, sostenida con Dupuy desde Mendoza. 
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José Santos Ortiz, en calidad de ministro de hacienda, al frente de lo 
que por aquellos días comenzó a designarse tesorería provincial. 

A fines de 1814 soportó Dupuy, con manifiesta acritud, el primer 
encontronazo con un grupo de oficiales realistas confinados en San 
Luis. Los coroneles Pedro Barreda y Agustín Huisi, secundados por 
varios oficiales subalternos, se quejaron.” Es menester leer el informe 
de Dupuy a Posadas, para estimar debidamente cómo la explosión de 
febrero de 1819 pudo ser la realidad que alboreara cada día de esa 
larga guardia, arma al brazo, que vivió San Luis entonces. 

La documentación que hemos podido estudiar destruye esa en- 
voltura romanticona con que han presentado la sublevación aludida 
algunos investigadores.” No hay tal. La realidad fué duro prosaísmo. 
La vida de Dupuy estuvo siempre en peligro. Eso mismo destaca el 
valor de la lealtad de sus colaboradores. Eliminados del cuadro de 
oficiales hombres dudosos como don Tomás Baras y don José Lucas 
Ortiz —1815—, fueron reemplazados por decididos partidarios, como 
don José Justo Gatica, don Francisco de Paula Lucero, don José Ma- 
nuel Rivero y don José Antonio Becerra, Ya se verá el acierto de la 
elección. 

Comienza el año 1816, y era tal el peligro de los confinados —pol- 
vorín sobre el cual se velaba—, que Dupuy debió trasladarse a Renca.” 
En esta cireunstancia se consumó la fuga del peninsular don José de 


58 Tbidem, carp. 17, exp. N* 40, 

59 Puede leerse el cap. “La bella Margarita”, de la obra Pringles..., de G. Sosa 
Loyola, Bs. As., 1947, pág. 71. 

Mitre alude al caso en su obra Hist. de San Martín, Bs. As., 1890, t. IL pág. 351. 

José ]. Biedma se refiere a este hecho en su “boceto biográfico” Pringles, Bs. As., 
1894, pág. 27. Este cronista carga a Monteagudo con la peor parte. Resultan regoci- 
jantes los elogios que en la pág. 29 tributa Biedma al doctor J. M. Ramos Mexía, autor 
de Las neurosis de los hombres célebres. 

Carbia, en su Hist. crítica de la historiografía argentina, Bs. As., 1940, pág. 251, 
ha dedicado algunos párrafos a estudiar la “historia fisiológica” de que se hace lenguas 
Biedma. 

Gez considera referencia de “historiadores mal informados” la rivalidad «¿morosa 
entre Monteagudo y el brigadier Ordóñez. (Obra cit,, t, I, pág. 215.) 


so El 11 de enero de 1816 ofició San Martín a Dupuv, llamándolo con urgencia 
a Mendoza. Son muy significativas las palabras que dirigió Dupuy al Cabildo, a fin 
de enterarlo de su viaje y encargarle el gobierno político durante su ausencia. Como 
jefe militar dejó en esa oportunidad al capitán de ejército don José Cipriano Pueyrre- 
dón. (Arch. Hist, de la Prov. de S. Luis, carp. 19, exp. N* 58.) 

A fines de enero, muy probablemente, Dupuy estaba de vuelta en San Luis, y a 
mediados de febr. debió salir para Renca, dejando como sustituto, en calidad de co- 
mandante de armas, al capitán Pueyrredón. (Ibídem, carp. 21, exp. N” 10; carp. 19, 
exp. N* 20; carp. 20, exp. N% 38, y carp. 19, exp. N* 21.) A fines de marzo, Dupuy 
estaba de regreso en San Luis. 
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Blas y García, siendo menester deslindar y castigar severamente la 
complicidad de algunos realistas más o menos emboscados. El juez 
comisionado fué don José Santos Ortiz, quien terminó en dos días la 
información sumaria, secundado celosamente por los alcaldes de her- 
mandad de Guzmán, Santa Bárbara, El Morro y Renca. Está de más 
decir en qué medida las conclusiones del sumario dieron pie para 
cohonestar drásticas confiscaciones de bienes. 

Después de Chacabuco comenzó la constante amenaza de inva- 
sión a la jurisdicción puntana; se trataba de un plan concertado entre 
los españoles del Sur de Chile, la mayoría de los confinados y pri- 
sioneros en San Luis, y algunos realistas de Córdoba. Todo esto sin 
tener presente el peligro de otras amenazas más distante, y de la 
ocasional y ladina participación que, sin duda, tenían ofrecida los pam- 
pas. Don Luis de Videla fué en el trance muy útil a Dúupuy, y como 
él, todos los alcaldes de hermandad de la jurisdicción. ** 

Había que parlamentar con los ranqueles, que afianzar las buenas 
relaciones existentes con don Lucas Adaro, comandante de la frontera 
Sur de Córdoba, con residencia en La Carlota; ** vigilar de cerca los 
siempre descontentos artiguistas de Punta del Agua, interceptar la 
correspondencia de los confinados y prisioneros, y tener sobre el Tala 
y San José del Bebedero partidas volantes en descubierta. ¿Quiénes 
obraron todo esto con fidelidad y acierto? Anónimos colaboradores 
de Dupuy. 

El pueblo, en su inmensa mayoría, fué un colaborador de cora- 
zón, con sus tejedoras y postillones, con sus arrieros y artesanos. No se 
ha escrito el poema galardón del telar puntano y sus artífices de 
aquella hora. Sostenida armonía heroica de lizos, pisadores y palas, 
que es imprescindible estereotipar, para ejemplo de las actuales y fu- 
turas generaciones. Sufridas endechas solitarias; pacentísimos retobos 
y trenzados; sueños sobre la marcha, en lo montado y con lo puesto. 
Mester poético éste que está pidiendo a gritos el estro que esta tierra 
de héroes merece. 

¿Qué postillón no supo de las noches de junio llevando extraor- 
dinarios, en famosos alcances, para San Martín o Luzuriaga, de posta 
en posta, a través de casi veinte leguas entre San Luis y el puente 
del Desaguadero, y no pocas veces hasta Corocorto? ¿Qué alcalde 
de hermandad o juez comisionado no padeció esos galopones de se- 
senta leguas, a campo traviesa y a todo andar, para cumplir al pie de 
la letra, en el ángulo más distante de la jurisdicción, una resolución 
de Dupuy? 


51 Ibídem, carp. 19, exp. N* 26. 
52 Ibídem, carp. 24, exp. N? 7. 
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Todos los curas fueron dupuístas fervorosos. Recordemos a fray 
Isidro González, O. P.; al licenciado Jerónimo R. de Zarza, y al padre 
Manuel M. Becerra. 

Descubre la documentación pormenores que emocionan y que 
estimulan, cuando se aviva el seso recapacitando sobre aquellas horas 
decisivas que pueden repetirse, y, Dios lo quiera, depararnos idénti- 
co patriotismo e igual hombría de bien. 

Cuando, finalmente, ocurrió aquel estallido que fué la subleva- 
ción de 1819, don José Manuel Rivero —secretario de gobierno— y el 
comandante de armas don José Antonio Becerra, secundados por el 
arrojo del subteniente Juan Pascual Pringles, salvaron la vida de 
Dupuy. Tras esos patriotas estuvo el pueblo en armas. 

Cerramos estos apuntes afirmando que sus mismos colaborado- 
res, una vez depuesto Dupuy y confinado en El Valle, cerca de Caro- 
lina, fueron quienes se encargaron de favorecer su fuga hacia La 
Rioja, en donde se encontró con el doctor de la Roza,” para seguir más 
tarde la ruta luminosa del genial conductor de los Andes. 

Sin duda que Dupuy fué sensiblemente grato con quienes supie- 
ron secundarlo arrostrando toda suerte de penalidades. Y su prestigio 
no fué poco, aun cuando ya estaba distante, obligando su posible 
retorno a que el licenciado don Santiago Funes, con ya reconocida 
y cómica pusilanimidad, declarara ante el juez comisionado don Do- 
mingo Indalecio Menéndez, poco después en Santa Rosa, que con la 
complicidad del comandante de armas don Luis de Videla —mayo 
de 1820— podía aparecer en cualquier momento y hacerlos trizas 
a todos... ** 


63 D, Hunson: Obra cit,, pág. 122. 
61 Arch. Hist. de la Prov. de San Luis, carp. 25, exp. N* 26. 
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ESPIRITU DOCENTE DE SAN MARTIN 


UNA CIRCULAR A LOS MAESTROS CUYANOS 


Por el Profesor 


JOSE E. MARTINELLI * 


* 


S I BIEN la libertad de los pueblos fué siempre la primordial preo- 
cupación del Gran Capitán, nunca dejó de prestar atención, con 
interés, a la liberación espiritual de los ciudadanos. 

San Martín tenía una clara comprensión para abarcar el gran 
problema de dar a los pueblos coloniales, nueva y permanente vida 
institucional, Sabía que para establecerla bien constituída, era pre- 
ciso crear en las masas populares una adecuada conciencia cívica; que 
solamente capacitándolas espiritualmente podrían estar en condicio- 
nes de ejercer los derechos de la ciudadanía. Sin esa capacitación, no 
tendrían base para mantener el imperio de la libertad y gozar de sus 
beneficios. 

Además, como su noble propósito tendría efectos proyectables 
en el futuro de los pueblos, consideraba necesario que los hombres 
de gobierno debían actuar al respecto con previsión, aplicando un 
exacto criterio educativo, docente, de orden cívico-moral. 

Para él, la aplicación de ese principio constituía —y en manera 
especial cuando ocupaba el cargo de gobernador intendente de Cu- 
yo— una exigencia ineludible, por las circunstancias de ambiente y 
las condiciones sociales en que vivían los pueblos que se proponía 
libertar. 

San Martín poseía gran espíritu docente, por razones de inteli- 
gencia, de notoria capacidad para trasmitir ideas y sentimientos, 
y porque siempre poseyó la virtud de saber aleccionar con insupera- 
dos ejemplos. 

Ese espíritu de educador lo puso en evidencia ya en los coman- 
dos y academias militares, como en funciones, aunque transitorias, 
de gobierno, y lo reveló en la organización del Ejército Libertador, 
del que jefes, oficiales y tropa supieron rivalizar en la gigantesca 
campaña con heroicos sacrificios, mostrándose dignos discípulos del 
gran Maestro en abnegaciones. Y ese espíritu lo demostró en distin- 


1 Premio Estímulo 1948, del Instituto Nacional Sanmartiniano. 
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tas ocasiones de su nobilísima vida civil, pero con palabras de signi- 
ficativo sentido, en aquellas sabias máximas que escribiera para su 
hija, y que sería de oportunidad aprendieran las niñas de todas las 
escuelas argentinas. Hoy, más que en época pasada, constituyen una 
elocuente lección. El padre amoroso y el maestro reflexivo están re- 
flejados en esa página. 

Con su palabra y su ejemplo, y con la fuerza sugestiva de su amor 
a la Libertad, supo avivar en sus conciudadanos el fuego del patrio- 
tismo, en el que se forjaría, perdurable, el sentimiento de la Argen- 
tinidad. 

San Martín realizaba toda esa fecunda acción —que entendemos 
ser del más alto sentido educativo—, tanto por determinación inteli- 
gente, cuanto por inspirada vocación. 

En esto San Martín tenía semejanza y perfecta analogía con su 
sincero amigo don Manuel Belgrano, a quien, haciéndole justicia, 
corresponde señalarlo como decidido propulsor en Buenos Aires, des- 
de el Consulado, de los estudios técnicos y aun superiores, además de 
ser entusiasta precursor de la educación popular oficial en el país, 
por cuanto, quince años antes de la Revolución de Mayo, pedía la 
creación de escuelas gratuitas para sacar de la miseria física y moral 
a los niños de las pobres e ignorantes masas populares. Sabemos que 
ejerció entonces, y después también, esa alta docencia con generosi- 
dad, amorosa y patrióticamente. 

San Martín, en el desempeño de su cargo de gobernador inten- 
dente de Cuyo, además de prestar la debida atención a los otros asun- 
tos de bien público, vigilaba con esmerado celo la marcha de la educa- 
ción popular. Y así, un día fundaba una escuela destinada a niñas, 
para que un núcleo de éstas recibiera apropiada instrucción, con 
base de cristianos principios educativos; en otra ocasión propiciaba 
la fundación de una biblioteca pública, para facilitar al pueblo ele- 
mentos de ilustración. Pero supo ir más allá. 

Con acertado criterio pedagógico, creyó necesario que la ense- 
ñanza común —para responder a las exigencias de ambiente, y para 
que influyera eficazmente en la formación cívico-moral de los futuros 
ciudadanos— debía intensificarse en el sentido de una mayor acen- 
tuación de los sentimientos patrióticos. Preparando así a los niños, 
creaba, con sabia previsión, la base indispensable para el futuro del 
pueblo. Para tal objeto decidió interesar a los maestros cuyanos. 
Si bien valoraba la acción docente, cuando se realiza con patriótico 
fervor, para mejor asegurar el éxito de su empeño educacional, el 
17 de octubre de 1815 les dirigió una circular, recomendándoles el 
más estricto cumplimiento. 

El texto de dicha circular es el siguiente: 
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“La educación forma el espíritu de los hombres. La natura- 
leza, el genio, la índole misma, ceden a la influencia poderosa 
de este admirable resorte de la Sociedad. 

“Los pueblos del Nuevo Mundo son susceptibles de las me- 
jores luces. 

“El destino de preceptor de primeras letras que Vd. ocupa, 
le obliga íntimamente a suministrar estas ideas a sus alumnos. 

“Recuerde Vd, que esos tiernos retoños, dirigidos por mano 
maestra, formarán algún día una Nación culta, libre y gloriosa. 

“El Gobierno le impone a Vd. el mayor esmero y vigilancia 
en inspirarles el patriotismo y virtudes cívicas. Haciéndoles 
entender, en lo posible, que ya no pertenecen al suelo de una 
colonia miserable, sino a un pueblo liberal y virtuoso”. 


José de San Martín. 
Gobernador Intendente de Cuyo 


Mendoza, 17 de octubre de 1815. 


Por los breves y precisos términos de esta circular se puede 
apreciar cuánto esperaba el Gobernador Intendente de los maestros 
cuyanos y cuánto interés ponía en su anhelo de asegurar para el 
futuro la mayor vitalidad a la libre y gloriosa nacionalidad de su 
pueblo. Allí están definidos conceptos de educación, alcance de la 
acción de los docentes —siempre el más valioso elemento es el maes- 
tro, en todo plan educativo— y una prueba de la más prudente ener- 
gía, cuando dice: “El Gobierno le impone a Vd, el mayor esmero y vi- 
gilancia en inspirar a los niños el patriotismo y virtudes cívicas”. Era 
una orden dictada para ser fielmente cumplida, en la seguridad de 
que, con su cumplimiento, los preceptores darían firmeza a la afir- 
mación del Superior, comprendida en estas palabras: “Háganles en- 
tender que ya no pertenecen al suelo de una colonia, sino a un pueblo 
libre y virtuoso”. 

Así quería el Gran Capitán a los pueblos que su espada redimiría 
de la dominación extranjera: libres y virtuosos. Libres por la dignidad 
de merecer los derechos que concede la libertad, y virtuosos por la 
más alta moral, capaz de todo sacrificio, en homenaje a la soberanía 
de la Patria, al amparo de su bandera y bajo la protección de Dios. 
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GUION DE AMERICA 


IDEAL SANMARTINIANO * 


Por 
JUAN BAUTISTA TONELLI 


* 


A A RGENTINA gloriosa y soberana, 
cuna de libertad, hogar que abriga 
sueños de paz y redención humana; 

por altruista, por noble, por cristiana, 
Argentina inmortal: ¡Dios te bendiga! 


Tú tienes para todos los mortales 
siempre abierta tu entrada, sin barrera 
ni prejuicios de orígenes raciales. 
¡Para todos hay pan en tus trigales 
y hay calor en el sol de tu Bandera! 


Por su límpida y pura ejecutoria, 
sólo veneración tu nombre inspira. 
Ligada a tu destino y a tu gloria, 
como por un mandato de su historia, 
toda Latino-América te admira. 


Te admira por tu recta, por tu honrosa 
conducta sin dobleces ni recodos; 
te admira por hidalga y bondadosa, 
y porque eres la hermana generosa 
que ha partido su pan siempre con todos. 


1 Razón por la cual se publica esta bella poesía. — N. de la R. 
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Porque nunca, ni artera ni egoísta, 
llevaste la inquietud a tu vecino 
en alas de un afán imperialista, 
¡y jamás tuvo sueños de conquista 
ni dormido ni ebrio un argentino! 


Lo sabe Chile, que en su tierra otrora 
viera llegar a vuestros Granaderos 
en fraternal misión libertadora, 
portadores de luz de nueva aurora 
encendida al fulgor de sus aceros. 


Ni los abruptos Andes impidieron 
la marcha hacia la gloria, a que ascendía 
la fe de aquellos pueblos que se unieron 
cuando el GRAN CAPITAN, al que siguieron, 
como un nuevo Moisés los conducía. 


¡Oh, Argentina triunfal! Nación bendita 
a misión redentora destinada 
que, hoy como ayer, al sacrificio invita. 
¡Oh, Patria heroica que al valor incita! 
¡Madre inmortal del SANTO DE LA ESPADA! 


Mientras alientos el Señor te infunda 
y alumbre tu sendero con sus lampos, 
¡sigue librando con tu fe profunda 
la gran batalla de la paz fecunda 
sobre los hondos surcos de tus campos! 


Tú, que tienes escritas por tu mano 
páginas dignas de la lira homérica, 
¡oh, Patria! —para bien de cada hermano—, 
¡levanta tu ideal sanmartiniano, 
alto, muy alto, como guión de América! 


LAMINA CCLXXXV 


Coronel Juan Pascual Pringles. 


Homenaje del Instituto Nacional Sanmartiniano. 
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CORONEL JUAN PASCUAL PRINGLES 


OFICIAL Y DISCIPULO DE SAN MARTIN 


Por el Profesor Normal 


JESUS PAEZ SOSA 


k 


Pp ARA San Luis, el coronel Juan Pascual Pringles constituye su 
figura militar más representativa ante la historia. Por eso, decir 
la tierra de Pringles, es hablar cumplidamente de nuestro linaje, pues 
su nombre es definición de patriotismo y bandera de heroísmo. 

Nació en la ciudad de San Luis, el 17 de mayo de 1795, hijo de 
doña Andrea Sosa y de don Gabriel Pringles. Distinguióse en la ca- 
rrera de las armas al servicio de su patria y de la libertad americana. 

A los veinticuatro años, siendo alférez de milicia, actuó valien- 
temente en defensa del orden, en ocasión de la conjuración de los 
prisioneros realistas —8 de febrero de 1819—, que Mitre ha calificado 
de “sangrienta tragedia de estruendosa repercusión en toda Amé- 
rica”, Esta rebelión costó la vida del brigadier, cinco coroneles, ocho 
capitanes, cinco tenientes y nueve subtenientes, comprometidos en 
la sublevación. 

En esta circunstancia, Pringles actuó con valor y decisión en 
defensa de la vida del gobernador de San Luis, coronel Vicente Du- 
puy, por cuya razón se hizo acreedor a la medalla otorgada por el 
Congreso Nacional, que llevaba la leyenda “A los que defendieron el 
orden en San Luis”. 

Más tarde se dirige a Chile, incorporándose en el Regimiento 
de Granaderos a Caballo a las órdenes de don José de San Martín. 
Pasa luego al Perú, donde el 27 de noviembre de 1820, como pre- 
destinado de la gloria, realiza el acto militar más grande de su vida 
en Chancay. Veamos el relato de Mitre: 


El teniente Pringles había sido destacado con 18 granaderos 
como escolta de un mensajero que llevaba un parte para el 
regimiento Numancia, con orden de no combatir; pero chocó 
con un escuadrón de Dragones, compuesto de 120 hombres 
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mandados por el coronel Valdés. Pringles cargó, y fué recha- 
zado; otro escuadrón le cortó la retirada; trató de abrirse paso, 
pero tuvo 3 muertos y 11 heridos. Como no podía escapar, se 
arrojó al mar, con los hombres que lo pudieron seguir. 

Valdés se adelantó al galope y ofreció garantía de la vida 
a los patriotas, que entonces se rindieron, 


Este episodio heroico tuvo extraordinaria repercusión entre las 
fuerzas españolas, y referido por Valdés al propio virrey de Lima, don 
Joaquín de la Pezuela, movió su interés por conocer al oficial. Llevado 
Pringles a palacio, fué sometido por Pezuela a un interrogatorio. 
Preguntado de qué país era, dijo ser argentino; preguntado dónde 
había nacido, dijo ser en Córdoba; * preguntado qué haría si se le 
ponía en libertad, dijo: *Volvería a las filas de mi jefe, el general 
San Martín”. 

Valdés calificó la conducta de Pringles de “episodio de extraño 
heroísmo”. 

Más tarde, Pringles fué canjeado por prisioneros españoles, y al 
regresar a las filas patriotas, el 10 de enero de 1821 se leyó la siguiente 
orden del día, suscrita por San Martín: 


“El teniente Pringles y los valientes que lo acompañaron 
el 27 de noviembre cerca de Chancay, han vuelto a unirse a 
nosotros después del cautiverio de Casas Matas... El oficial 
Pringles y los individuos que lo acompañaron en aquel com- 
bate han llenado mis esperanzas, dando ejemplo de bravura 
y cumpliendo sus deberes a la Patria. Llevarán al pecho un 
escudo celeste con la siguiente inscripción: GLORIA A LOS 
VENCIDOS EN CHANCAY”, 


Pringles, que tenía “carácter pundonoroso y circunspecto”, según 
lo hace constar su compañero de armas general Gerónimo Espejo, 
había asimilado la disciplina y la ética sanmartinianas que guió su 
conducta militar. 

Durante la guerra por la independencia americana tuvo actuación 
destacada en las siguientes batallas: Chancay, Pasco, Toronta, Mo- 

. quehua, Junín y Ayacucho. 

De regreso, combatió con las huestes de Facundo en Oncativo 
y en La Tablada. 

Finalizó su carrera militar en el combate de Río TV, donde fué 
derrotado por las fuerzas de Facundo, y batiéndose en retirada, sus 


1 Dijo esto para evitar venganza a su actuación del 8 de febrero de 1819. 


132 


adversarios le dieron alcance y lo asesinaron en el Chañaral de las 
Animas (Alto Grande), provincia de San Luis, el 19 de marzo de 1831. 


SU ULTIMO TITULO: Coronel. 

CONDECORACIONES: cinco (un escudo, tres medallas y una 
estrella). 

TRATAMIENTO: Benemérito en grado heroico (Ayacucho). 

SU RETRATO: La estatura de Pringles era un poco baja; su co- 
lor, trigueño; los ojos, pardos y expresivos; el pelo, tirando a castaño; 
el cuerpo, delgado y elegante. Todo su conjunto demostraba haber 
nacido para la carrera de las armas.” 


San Luis, 15 de mayo de 1948. 


2 Coronel Manuel de Olazábal. 
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¡SEÑOR DE LA VICTORIA! 


(A MODO DE EPINICIO) 


Por el Doctor 


RUBEN F. DE OLIVERA 


* 


¡Señor de la Victoria! 
que hiciste de la vida 
la hermosa trayectoria 
que en páginas de gloria 
forjaron nuestra Historia. 


¡Señor de la Victoria! 
de ensueños armoniosos, 
que fuiste por América 
llevando los preciosos 
ideales nacionales, 
ideales augurales 

E .t 
de la liberación. 


¡Señor de la Victoria! 
que estás en la memoria 
de la argentinidad; 
de esta raza pujante 
que vive en este instante 
evocando la gloria de tu inmortalidad. 


¡Señor de la Victoria! 
pregón de libertad. 
¡Señor de la Victoria! 
descansa, que tu ejemplo es nuestra ejecutoria 
y es el gran catecismo de la argentinidad. 


¡Señor de la Victoria! 
Padre de la Nación, 


5) 
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que ganaste la gloria 
que es nuestro galardón. 


¡Señor de la Victoria! 
Desde la eternidad 
tutélanos por siempre, 
para el mejor destino de nuestra sociedad. 


¡Señor de la Victoria! 
América es tu hogar. 
Artífice de gloria 
que supiste legar 
con esa trayectoria 
de tu vida ejemplar 
esta Patria que ha hecho de la Patria, un altar 
para honrar tu memoria. 


¡Señor de la Victoria! 
Pregón de libertad. 
¡Maestro de la gloria, 
que un día como éste 
en silencio te fuiste a la inmortalidad! 


YAPEYU, CUNA DEL LIBERTADOR 


Por 
HECTOR JULIAN PANELO 


* 


“Muy complacido acuso recibo del telegrama que Vd. y de- 
más señores que acompañan su firma me dirigen desde el his- 
tórico lugar que guarda los recuerdos de nuestro Libertador. 
Será una satisfacción muy grande para mí lograr que mi Go- 
bierno alcance a realizar alguna obra que traduzca el profundo 
respeto que todos los argentinos debemos a esas ruinas glorio- 
sas, y espero que el espíritu del pueblo acompañará con justicia 
la iniciativa que venga a interpretar sus propias veneraciones. 
— Marcelo T. de Alvear, Presidente de la Nación”. 


“Al acusar recibo complacido del atento telegrama de Vds. 
de fecha 17 del cte., tengo el agrado de comunicarles que en 
la fecha ha sido firmado por el señor Presidente de la Nación, 
el decreto por el cual se designa al arquitecto Martín Noel para 
que proyecte un templete de estilo colonial a la casa en que 
nació el Libertador, habiéndose además puesto en el proyecto 
de presupuesto para el cte. año una partida de $ 135.000, con 
el objeto de iniciar las obras correspondientes, siendo los deseos 
de este Gobierno contribuir por todos los medios a su alcance 
para que dicha obra sea empezada a la mayor brevedad, coin- 
cidiendo así con los legítimos y patrióticos anhelos expresados 
por Vds. en el telegrama que dejo contestado. — Saludo a Vds. 
con mi mayor consideración. — Eufrasio S. Loza, Ministro de 
Obras Públicas de la Nación”. 


Tales son los términos de los documentos que obran en mi poder, 
en que altas autoridades de la Nación recogen la iniciativa de conser- 
var una de las pocas ruinas más o menos conservadas del periodo 
jesuítico de Yapeyú, pero no sin antes haber determinado un largo 
proceso de controversias sobre la autenticidad atribuida por la tra- 
dición a esas ruinas, que las reconocía como Casa de los Gobernado- 
res, y desde luego como cuna del Gran Capitán. 


Con un concepto simplista, el entonces presidente de la Junta de 
Historia y Numismática fundamentaba su oposición al reconocimien- 
to de su autenticidad, basado en la presunta interrupción de población 
existente entre la obra devastadora llevada a cabo en estos pueblos 
de las misiones por el tristemente célebre brigadier Francisco das 
Chagas Santos, el 13 de febrero de 1817, y la repoblación de Yapeyú, 
dispuesta por el entonces gobernador Pujol, de Corrientes, al autori- 
zar éste, en 1862, la ocupación del pueblo en ruinas por un grupo de 
familias de colonos franceses. 

Hechos posteriores determinaron la preexistencia de algunos abo- 
rígenes y sus descendientes en el lugar, lo mismo que viejos pescado- 
res que se mantuvieron en las inmediaciones de las ruinas de la po- 
blación destruida por el incendio, determinándose por consiguiente 
la correlación de los viejos pobladores con los nuevos, y por ende, el 
reconocimiento y autenticidad a través del tiempo, de la casa residen- 
cial de los Gobernadores. Con ello se vino también a satisfacer una 
morosa deuda que teníamos los argentinos, al autorizarse la construe- 
ción del templete que guarda hoy esas ruinas gloriosas, y de las que 
hablan tan elocuentemente los documentos oficiales que preceden. 
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El lugar a que me refiero es precioso. Coinciden todos los que 
han conocido a Yapeyú, en el elevado propósito que animó a su 
fundador al enclavarla en una de las más altas barrancas de la 
margen derecha del río Uruguay, como para demostrar desde allí, en 
medio de la luminosidad del cielo del trópico, sus viejas ruinas y mu- 
ros de piedras legendarias, dando así fe al espacio de los siglos de la 
obra redentora de la Cruz, llevada a cabo en esa región por los dig- 
nos descendientes de Loyola. Los grandes naranjales cubiertos de 
azahares, dan al ambiente la suavidad de su aroma, y completando la 
policromía de este sublime paisaje, donde se entremezclan perfume, 
flores y plantas, vemos surcar a sus pies las limpidas aguas del río 
Uruguay. Todo allí invita al recogimiento y a la meditación, y hay 
mucho de fervor religioso en su atmósfera, como si trasuntara efluvios 
de su místico pasado. 


Nuestra Señora de los Reyes Magos de Yapeyú fué fundada el 
4 de febrero de 1627 por el padre Roque González, de la Compañía 
de Jesús, hoy elevado a la veneración de los altares, y antes de pasar 
al poder temporal, había sido capital de las misiones jesuíticas. Ya- 
peyú se encuentra ubicado al NE. de la provincia de Corrientes, sobre 
la margen derecha del río Uruguay, y según Mitre, situado a los 
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299 31" 47” de latitud austral. Su fundación respondía a órdenes su- 
periores de la Congregación, como consecuencia de un plan de orga- 
nización de las reducciones para ambas márgenes de los ríos Paraná 
y Uruguay, y cuya cabecera principal estaba en San Ignacio Guazú, 
ubicada a pocos kilómetros de la hoy capital del territorio de Mi- 
siones. 

La fundación de Yapeyú tuvo como finalidad principal trabajar 
por la conversión de los indios Yarós, Monyaaes, Charrúas, Guanás 
y otras tribus, que se caracterizaban por su bravura en esa zona, y de- 
bido al esfuerzo realizado por los dignos descendientes de San Igna- 
cio de Loyola, tuvo como consecuencia el rápido crecimiento de Ya- 
peyú, aún cuando, pocos años después, la peste reducía a una ter- 
cera parte el total de sus habitantes. Es interesante señalar, sobre 
este particular, las referencias de algunos historiadores sobre lo que 
significaba la peste para las Misiones, y destacar, por ejemplo, que la 
viruela únicamente producía un sesenta por ciento de víctimas, sobre 
un ochenta y ocho por ciento de la población atacada. 

No obstante estas circunstancias adversas a la incipiente pobla- 
ción, ésta siguió progresando, y las primitivas viviendas improvisadas, 
fueron reemplazadas por cómodas casas de adobe o de piedra y techo 
de teja, pero ya en base al delineamiento general que tenían todas 
las poblaciones jesuíticas de la época. Esto trajo como consecuencia 
en corto plazo la trasformación de vida del aborigen, quien se veía 
así ubicado dentro de una población bien constituída, con casa para 
cada familia, con industrias manufactureras y agropecuarias, pero 
sobre todo con un concepto claro de organización, hábitos de res- 
peto y de disciplina moral. 

Pablo Hernández, en “Misiones del Paraguay”; Pierrot, en “Cartas 
sobre Misiones”; Lugones, en el “Imperio Jesuítico”; Mitre, en la 
“Historia de San Martín”; Gómez, en “Yapeyú”, y muchos otros au- 
tores, nos hablan de la acción o influencia civilizadora de estas re- 
ducciones, sobre todo en lo que se refiere al bienestar y felicidad del 
indígena. Y resultante de esta obra de la cruz, es la organización 
político-religiosa, con definición de gobierno comunista para unos, 
o imperio o república jesuítica para otros, pero que indudablemente, 
no sin grandes sacrificios y peligros, señalan a la posteridad, como 
obra imperecedera, las primeras conquistas de la civilización en 
América. 

Yapeyú era la más meridional de las reducciones jesuíticas, pero 
debido a su grado de progreso, a sus prácticas de trabajo, a su des- 
arrollo agrícola-ganadero, pasó a ocupar un papel preponderante 
dentro del organismo total de las reducciones, siendo de señalarse la 
existencia, entre el núcleo de su población, de numerosos obreros 
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especializados en carpintería, herrería, alfarería, tejeduría, etc., lle- 
gando a contarse con la existencia hasta de 1.719 familias, siendo su 
población total de 7.974 habitantes. 

Como las Misiones Jesuíticas se levantaban sobre los dos grandes 
tributarios del Plata —Paraná y el Uruguay—, el primero de estos 
ríos, por ser navegable en toda su extensión, era utilizado por em- 
barcaciones de mayor porte o tonelaje para el trasporte de productos 
hasta los almacenes existentes en las hoy ciudades de Corrientes 
y Santa Fe, mientras que las del río Uruguay, por ser de navegación 
irregular, los productos eran conducidos por tierra o por agua hasta 
Yapeyú, para que desde all, aprovechando el repunte periódico 
del río, fueran trasladados en grandes balsas hasta Buenos Aires, 
y desde allí a los mercados consumidores de Europa. 

Las frecuentes malocas llevadas a cabo sobre estas reducciones 
por los mamelucos, obligaron a las autoridades de la Congregación 
a crear en esa zona, con permiso real, un ejército guaraní, de 4.000 
soldados, a los que, armados con mosquetes y lanzas, complemen- 
taron con una artillería ingeniada a su manera. Esta consistía en 
gruesas cañas forradas con cuero crudo, que servían para hacer 
hasta tres disparos. 

La organización y el espíritu combativo del aborigen puso a cu- 
bierto a estas poblaciones de las incursiones que efectuaban también 
los Paulistas, los que, aliados con los Tupíes, atacaban a las pobla- 
ciones guaraníes, siendo de señalarse el combate del 11 de marzo de 
1641, donde el ingenio de los jesuítas define el triunfo de sus armas, 
al haber improvisado pequeñas balsas compuestas por dos canoas, 
donde montaban una especie de fortaleza, revestida con fuertes 
tablas y troneras, donde emplazaban su artillería de tacuara. Des- 
conocedores los atacantes de la eficiencia de esta nueva arma mortí- 
fera, permitían que sus enemigos se aproximaran, sufriendo luego las 
consecuencias de su devastadora acción. 

El lapso existente entre los años 1721 y 1759, la organización de 
las Misiones, con sus milicias regimentadas, toman participación en 
distintos hechos de armas del Río de la Plata, y cábele a Yapeyú la 
satisfacción de haber sido el centro principal de concentraciones, 
desde donde partían aguerridas huestes. 

Como una consecuencia de la célebre carta del ministro portu- 
gués Pondal al entonces papa Clemente XIII, ésta determina la real 
cédula del 27 de febrero de 1767, por la que se dispone la expul- 
sión de los jesuítas, dándosele instrucciones a don Francisco Buca- 
relli y Ursúa, para que ejecute esta obra. 

Cumplida la orden real, desaparece el régimen jesuítico, y las 
viejas poblaciones son sometidas al gobierno civil, reemplazándose 
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las autoridades eclesiásticas por la de administradores, dependientes 
del gobierno de Buenos Aires, con los cargos de tenientes goberna- 
dores. 

En virtud de tal organización, a comienzos de abril de 1775, se 
trasladó a Yapeyú el teniente de infantería don Juan de San Martín, 
oriundo de Cervato de la Cueza, provincia de Palencia, España, quien 
después de meritorios servicios prestados como jefe de adiestramiento 
e instrucción de voluntarios en Buenos Aires, comandante de los par- 
tidos de las Vacas y Víboras, en la actual República Oriental del 
Uruguay, y como administrador general de la estancia conocida por 
el nombre de “Calera de las Vacas”, Bucarelli y Ursúa lo nombró 
teniente gobernador del pueblo de Nuestra Señora de los Reyes 
Magos de Yapeyú, a la sazón capital de las reducciones conocidas con 
los nombres de La Cruz, San Francisco de Borja y Santo Tomé, po- 
blaciones de Corrientes y Brasil, que mantienen estos nombres. 

Casado en 1770, por poderes otorgados en Buenos Aires, el te- 
niente Juan de San Martín, con doña Gregoria Matorras del Ser, na- 
tural de Palencia, tuvieron cinco descendientes, naciendo los primeros 
durante el período de su administración en el Uruguay y en la estan- 
cia conocida Calera de las Vacas, y el último de ellos nace en Ya- 
peyú, el 25 de febrero de 1778, y es bautizado con el nombre de 
Francisco José. 


Se se 


Por rara coincidencia nos encontramos en esta breve reseña his- 
tórica con la similitud de un pasaje de la leyenda bíblica, donde, co- 
mo si se tratara de confirmarse el elevado juicio del trabajo de Ricar- 
do Rojas, nos muestra que un predestinado al fervor religioso de la 
cristiandad funda el viejo solar guaranítico con el nombre de los San- 
tos Reyes Magos de Yapeyú, y al convertir en el Belén Divino de 
América ese lugar, hace que la mano de Dios ofrezca también a la 
veneración de los pueblos un niño, cuya estrella tutelar, anteponién- 
dose a la Cruz del Sur, aparece brillando con luz inigualada en el 
firmamento del trópico, como para anunciar su presencia y el destino 
del Nuevo Mundo. 

Por ello cabía en la humildad de nuestro héroe, el general don 
José de San Martín, el profundo respeto que sentía por su pueblo 
cuna, v la obligación moral de todos los argentinos de conservar las 
ruinas gloriosas que lo vieron nacer. 
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LAMINA CCXCHI 


Reproducción de la carta autógrafa del general San Martín 
Al dorso del original de la presente reproducción fotográfica consta 
la certificación de autenticidad, concebida en los siguientes términos: 
“Certifico que la presente fotografía fué tomada directamente de la 
placa existente a la derecha del altar mayor de la Basílica de San 
Francisco de Mendoza, y cuya placa es una reproducción exacta de 
la carta autógrafa del general San Martín al superior del Convento 
San Francisco. — Fr. José Brusasca Pieckenstain. — Mendoza, 
febrero 11 de 1945”, 


ACLARACION TIPOGRAFICA 


La decidida protección q.* ha prestado al Exto. de los Andes su 
Patrona y Generala Nra. Madre y S.ra del Carmen son demaciado 
visibles. 


Un cristiano reconocim.to me estimula á presentar á dicha Sra. 
(que se venera en el Comb.to que rige V. P.) el adjunto baston como 


propiedad suya y como distintivo del mando sup.mo q.e tiene sobre 
dicho Exto. 


Dios gue. á V. P. muchos años. 


Mendoza y Ag.to 12 de 1818. 
José de S.n Martin. 


R.do P.e Guardian del Comb.to de S. Fran.<o de la Ciudad de Mendoza. 
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LAMINA CCXCIV 


Al dorso del original de la presente reproducción fotográfica consta 
la certificación de autenticidad, concebida en los siguientes términos: 
“Certifico que la presente fotografía fué tomada directamente de la 
placa existente en el costado izquierdo del altar mayor de la Basílica 
de San Francisco de Mendoza, y en cuya placa consta la autorización 
del Superior Gobierno de la Nación para el uso de la bandera nacio- 
nal en el camarín de la Virgen del Carmen de Cuyo. — Fr. José 
Brusasca Pieckenstain. — Mendoza, febrero 11 de 1948”. 
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ACLARACION TIPOGRAFICA 


Buenos Aires, mayo 30 de 1925. 


EL Poner Ejecurivo 
NACIONAL 
Exp. 3 -517—R. 1924 


Hay 
un sello 
que dice: 
MINISTERIO 
DEL 
INTERIOR 
REPÚBLICA 
ARGENTINA 
SUB 
SECRETARÍA 


24, 


Visto el presente expediente en el que diversas sociedades, 
personas y entidades representativas del pueblo mendocino so- 
licitan se autorice el uso de la bandera nacional en el Camarín 
de la Virgen del Carmen de Cuyo, que se custodia en el Templo 
de San Francisco de Mendoza como reliquia histórica, y 


CONSIDERANDO: 


Que los móviles que inspiraron el decreto de 25 de Abril 
de 1884, prohibiendo la ostentación de la bandera nacional o de 
guerra por particulares o instituciones privadas, fueron los de 
impedir el abuso que se cometía de símbolos nacionales; 

Que en el presente caso se trata de ratificar un hecho con- 
sumado e histórico, pues la bandera nacional se ostenta, guarda 
y venera junto a dicha imagen desde el año 1818, en que el 
General Don José de San Martín, al regreso de la campaña de 
Chile, entrega la carta autógrafa en qe declara a la Virgen del 
Carmen, Generala del Ejército de los Andes: 


El Presidente de la Nación Argentina 


DECRETA: 


Art. 1% — Autorízase el uso de la bandera nacional en el 
Camarín de la Virgen del Carmen de Cuyo, que se custodia 
en el templo de San Francisco de la ciudad de Mendoza. 


Art. 22 — Comuníquese, publíquese, dése al Registro Na- 
cional y Archívese. 
ALVEAR. 


VICENTE B. C. GaLto. 
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Rue be BERLIN, NUMERO 5 


París, octubre 8 de 1886. 


Distinguido señor Ministro: 


Por conducto de mi digno amigo el señor don José Machain, 
que regresa á Buenos Aires, remito á V. E. diversos objetos que 
pertenecieron á mi abuelo el general don José de San Martín, 
los cuales como reliquias históricas de ese gran Capitán, ruego 
á V. E. se sirva hacer depositar en el Museo Nacional de la 
República. 

Estos objetos son los siguientes: 

1% En un estuche de tafilete: El sello de plata del Ejército 
de los Andes; el sello particular, igualmente de plata, del ge- 
neral San Martín, y otro sello de oro con las armas de Chile. 

22 En un estuche más grande: las placas y medallas del 
general San Martín, entre las cuales se halla la medalla de 
Baylén, que mereció al servicio de España. 

3% En un cajoncito de encina: El sombrero de picos de 
Granaderos á Caballo, de San Lorenzo, Chacabuco y Maypu. 
El uniforme, charreteras y cinturón del general San Martín. Las 
bandas del Rango ó Autoridad que revistió en la República 
Argentina, en Chile y en el Perú. Un pequeño poncho que lle- 
vaba en sus campañas. 

4% En una caja de tafilete: un par de chifles guarneci- 
dos de plata, que sirvieron al General en todas sus campañas. 

Al anunciar á V. E. este envío, no puedo menos de mani- 
festarle que, si bien mucho me complace ofrecer estas Reliquias 
al Museo de mi Patria, no por eso ha dejado de costarme des- 
prenderme de recuerdos de familia para mí tan queridos. 

Con este motivo, ruego á V. E. acepte las seguridades de 
mi distinguida consideración y aprecio. 


Josefa Balcarce y San Martín de Gutiérrez y Estrada. 


UNIFORME DEL GENERAL SAN MARTIN 


(Números 232 y 233 del Registro) 


Por 
J. A. PILLADO 


xk 


A L DESCUBRIR los dorados anaqueles donde se conservan en 

el “Museo Histórico” las diversas piezas del uniforme que vis- 
tió el Protector del Perú, general José de San Martín, nos sentimos 
dominados por una viva emoción, porque á la vista de esas reliquias, 
que un acendrado patriotismo guarda, nos parece verlo, nos parece 
sentirlo á través del tiempo, en el cumplimiento de esa noble y pa- 
triótica tarea que comenzó con la voz de carga en las memorables 
barrancas de San Lorenzo, recogiendo el inmarcesible laurel de la 
victoria que depositó abnegado al pie del Chimborazo, después de 
dar la libertad á cinco repúblicas, ligando su nombre para siempre 
á los grandes acontecimientos de la independencia y marcando de un 
modo indeleble las páginas de nuestra historia con la gloria de sus 
hechos inmortales. 

La vida de este gran ciudadano ha ocupado á biógrafos é histo- 
riadores: el lector podía encontrar su nombre escrito en muchos li- 
bros, comentados sus hechos y rubricados por notables escritores; pero 
en ninguna parte como delante de los objetos que le pertenecieron 
se siente animado el espíritu por la influencia que ejerce su memo- 
ria, ni herida de modo más sensible esa fibra sublime de patriotismo, 
de libertad y de justicia que anima hoy á los pueblos que redimió 
con su espada. 

Bajo la impresión de estos sentimientos, todo comentario es pá- 
lido, y por otra parte, en el estrecho marco de este capítulo no cabe 
un solo rasgo de su histórica figura, cuya sombra benigna basta para 
cubrir sola el grande espacio de la América libre que se extiende 
desde el estrecho de Magallanes al Ecuador. 

Luchó doce años con inquebrantable tesón: á los treinta después 
de su muerte, llegaron sus restos á descansar en la metrópoli de su 
país, y seis años más tarde recibía el Gobierno Argentino el uniforme 
de que hoy nos ocupamos, como lo demuestran los siguientes docu- 
mentos: 

El Gobierno Nacional conservó en efecto durante cuatro años en 
el salón de recepciones estas reliquias de tan ilustre prócer, hasta que, 
fundado el “Museo Histórico”, se dispuso guardarlas en él de confor- 
midad con los deseos expresados por la donante. 
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El acta que transcribimos a continuación legalizó el acto, y su 
original se conserva en el archivo del Establecimiento, para la debida 
comprobación: 


Carpeta de Donaciones N” 2, 


Documento N.” 7. 


SECRETARÍA DEL PRESIDENTE 
DE LA 
REPÚBLICA ARGENTINA 


(Hay un timbre) 


En Buenos Aires, á veinte i seis de agosto de mil ochocien- 
tos noventa, reunidos el Secretario de S. E. el Señor Presidente 
de la República Dr. don Eugenio F. Abella, el Director del 
“Museo Histórico” don Adolfo P. Carranza y el Encargado del 
Registro del mismo Establecimiento don José A. Pillado, para 
dar cumplimiento á la resolución del Ministerio del Interior de 
fecha 25 del corriente, recaída en una nota de la Intendencia 
Municipal, solicitando sean depositadas en aquel “Museo” las 
reliquias que pertenecieron al general don José de San Martín 
y que se encuentran actualmente en el salón de recepción de 
la casa de Gobierno Nacional, procedió el primero á la entrega 
de los siguientes objetos que están encerrados en dos cajas de 
vidrio — Casaca militar de gala — Dos chifles con su llave co- 
rrespondiente — Una placa de oro con diamantes de la Legión 
de Mérito de Chile — Una Medalla de oro con diamantes de la 
Legión de Mérito de Chile — Medalla de Chacabuco de oro 
y esmalte — Medalla de Maipú de oro — Medalla de Chacabuco 
de plata — Medalla de esmalte de Bailén — Medalla de oro de 
la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires — Tres sellos 
de uso de dicho Señor General — Dos pares charreteras — Dos 
fajas de seda — Tres bandas de seda — Un elástico — Un juego 
de tiros, cinturón y dragona — Para constancia firman dos de 
un tenor fecha ut supra. 


Eugenio F. Abella. Adolfo P. Carranza. 
J. A. Pillado. 


Hay un sello que dice: 


Secretaría del Presidente 
de la 
República Argentina 


De los objetos arriba mencionados la lámina que acompaña este 
capítulo representa: 


1.2 En lo alto el elástico de Mendoza v Chacabuco, el histórico 
falucho de sus campañas, de cuero charolado, sencillo, sin escara- 
pela ni plumas y con cuatro pequeños galones por toda insignia. 


2.2 Debajo está reproducida la casaca militar de gala, de paño 
blanco, con vueltas y boca-mangas granate de la misma tela, orlado 
con entorchados de oro, bordados en el Cuzco, según referencias que 
no nos ha sido posible comprobar de una manera evidente. Las cha- 
rreteras son las que corresponden á ese uniforme, que es el mismo 
con que está representado en el retrato dibujado por Madou que pu- 
blicó el General Miller —contemporáneo de San Martín— en sus Me- 
morias editadas en Londres el año 1829, y el que llevara cuando se 
presentó “vestido de etiqueta —según escribe aquél— en el salón de 
los diputados del Perú”, para cumplir la acción solemne á que lo 
impulsaba su patriótica abnegación despojándose voluntariamente de 
las insignias del mando y renunciando su autoridad en manos de los 
representantes del pueblo. 


3.2 A la izquierda cruzada sobre dos bandas argentinas se re- 
presenta la blanca que corresponde al uniforme. 


4.2 Las dos nacionales que acabamos de mencionar son azules: 
la de la derecha es aquella que cruzaba el pecho del distinguido jefe 
del ejército de los Andes, cuando emprendió la cruzada libertadora á 
través de las montañas para terminar con éxito su hazaña en la cuesta 
de Chacabuco, y el “Museo Histórico” debe su adquisición al general 
Bartolomé Mitre, quien la donó al Establecimiento en junio 1.2 de 
1890 y está registrada bajo el N9 62. 


5.2 Al otro lado de la lámina se ve una banda peruana cruzada 
sobre dos fajas, de las cuales la colorada es peruana también y la 
otra ostenta los colores de la República Chilena. 

Al presentar al público los documentos comprobatorios de la 
autenticidad de estas reliquias, nos parece excusado, como expresa- 
mos antes, precisar los momentos v actos solemnes en que el general 
San Martín debió lucir tales insignias, de tabla en el ceremonial 
militar y político, pues esto equivaldría á repetir la relación de los 
hechos y sucesos en que tomó parte y que están en la memoria de 
todos los ciudadanos, tanto argentinos, como chilenos y peruanos, 

La acción de los hombres cuyos servicios eminentes y cuya in- 
fluencia en los acontecimientos los ha vinculado á la suerte y al des- 
tino de las naciones, refleja en su posteridad luces tales que dan 
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brillo á los menores detalles, y en tal concepto las acciones del gene- 
ral San Martín justifican ampliamente el respeto con que guardamos 
hoy á la veneración de sus conciudadanos y al estudio de la historia 
los objetos que usó en vida, como una prueba tangible de su exis- 
tencia. 
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LAMINA CCXCVI 


Monumento al general San Martín, en Rosario de Santa Fe. 
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LAS DOS BANDERAS 
DEL INSTITUTO NACIONAL —SANMARTIMANO 


Por disposición de $. E. el Señor Ministro de Guerra, el Instituto 
Nacional Sanmartiniano ha recibido su bandera de guerra, por 
analogía a las unidades del Ejército. 

Como es natural, ella tiene el lugar de honor en la sede del Ins- 
tituto. A su derecha da guardia la bandera del Instituto como tal, 
habiéndose adoptado una análoga a la del Ejército de los Andes, com- 
plementada con el sable corvo del Gran Capitán, toda bordada por 
las manos virtuosas y hacendosas de las Reverendas Hermanas de 
Nuestra Señora del Huerto, por lo cual, nuestra bandera es realmente 
un primor. * 

Ambas banderas fueron bendecidas el día 20 de noviembre del 
corriente año, juntamente con las banderas de todas las naciones 
americanas que, dispuestas en un mueble especial, dan guardia a la 
bandera de guerra a su costado izquierdo. 

El día 20 de noviembre es el día aniversario del natalicio de 
doña María de los Remedios de Escalada, “esposa y amiga” del Gran 
Capitán, primera bordadora de la Bandera del Ejército de los Andes. 
Ese día fueron bendecidas todas las banderas por el Vicario General 
de Aeronáutica y Consejero Superior del Instituto Nacional San- 
martiniano, doctor José R. Vaca, quien tuvo a su cargo la santa 
misa por el descanso del alma del Gran Capitán y de su “esposa y 

5 E 
amiga”, 


1 El Instituto Nacional Sanmartiniano quiso retribuir el primoroso trabajo reali- 
zado, pero las Reverendas Hermanas de Nuestra Señora del Huerto contestaron que 
preferían el honor de haberla confeccionado integramente, ¡Que Dios las premie! 

Da tentación de ponerse de rodillas y agradecer a Dios tanta grandeza. 
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Homenaje del Instituto Nacional Sanmartiniano 


a las Reverendas Hermanas de Nuestra Señora del Huerto. 


LA HERMANA DE LA CARIDAD 


Por el Profesor 


F. JULIO PICAREL 


k 


¿Quién es aquel ángel de misericordia 
que junto a sus niñas en el aula está, 
o vela ante el lecho del enfermo anónimo, 
en la noche larga del triste hospital? 


¡Oh, buena ventura, perpetuo socorro 
del alma doliente de la humanidad; 
lámpara votiva del amor fraterno 
ardiendo en esencia del más puro ideal! 


¡Oh, mística rosa que brinda su bálsamo 
de fe, de esperanza y de caridad, 
y para sí guarda, generosamente, 
todas las espinas que hay en el rosal!... 


Tenaz sembradora del sacro Evangelio, 
justicia y clemencia procura en su afán. 
¡Hija de una Reina, la Misericordia, 
es la fiel Hermana de la Caridad! 


II 


Con su blanca toca, con su crucifijo, 
con el amplio vuelo del pulcro sayal, 
con el tintineo del santo rosario, 
con el ritmo de alas de su leve andar... 


Toda ella es ejemplo de leal sacrificio, 
de renunciamiento, de serenidad; 
de acción tesonera por salvar las vidas 
y salvar las almas en el más allá... 
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Es la dulce madre de todos los huérfanos, 
la afable maestra de su colegial, 
la heroica enfermera de los desvalidos, 
la samaritana de la ancianidad. 


¡Crisol de las almas, es vaso de vida; 
es fuerza del débil, es nuncio de paz; 
es luz de los ciegos; es pan de los pobres; 
es ciencia y altruismo, fervor y humildad! 
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Trabaja en la tierra pensando en el cielo, 
y si el mundo intenta su virtud premiar, 
¡No! —clama sublime—, yo aspiro a otra gloria... 
¡Me llamo la Hermana de la Caridad! 


Mi estrella es la Virgen; mi Rey, el Maestro; 
la casta paloma, mi emblema triunfal; 
mi corte de gala, los desamparados; 
mi mejor corona, la fraternidad. 


Mi ofrenda, la vida; mi afán, la indulgencia; 
mi escala del cielo, la oración cordial; 
mi fuerza de ascenso, las obras cumplidas, 
mi punto de apoyo, la humana piedad. 


Collar de princesa, mi santo rosario; 
mi signo y mi escudo, la Cruz inmortal; 
¡hija de una Reina, la Misericordia, 
yo aspiro a la gloria de la Eternidad... 


(De El Pueblo, de Buenos Aires, 12 de septiembre de 1948) 


Homenaje del Instituto Nacional Sanmartiniano 


a las Reverendas Hermanas de Nuestra Señora del Huerto, 


LAMINA CCXCVII 


Hermana de la Caridad orando ante el lecho mortuorio 
de N, S. Jesucristo 


El Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto construirá en la Cripta 

de Notre Dame de Boulogne-sur-Mer, en el mismo lugar que se cedió 

para el ataúd que guarda los restos del general San Martín, hoy en nuestra 

Catedral de Buenos Aires, un altar análogo al de esta lámina. Se com- 

pletará con otra Hermana de la Caridad y un granadero, todos de tamaño 
natural, en bronce. 
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LAMINA CCXCVHII 


Jorge Wáshington, Padre de su Patria, los Estados Unidos 
de Norte América. 
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LAMINA CCXCIX 


R P Federico Grote 4, Roberty Bonamino 


Año XLVII - Buenos Aires, domingo 22 de febrero de 1948 - N" 16.3 


ANIVERSARIO DE WASHINGTON 


Jorge Wáshigton, como bien se ha dicho, fué realmente el padre 
áe su país. Cumplió con acendrado patriotismo difícileg misiones en la 
ardua campaña por la independencia de su patria, Hoy se oumple un 
nuevo aniversario del natalicio de este insigne prohombre norteameri- 
cano, verdadera figura continental, ejemplar ciudadano de la demo- 
cracia que dió una norma do conducta política plena de desinterés y 
rectitud a sus contempciáneos y a la posteridad. Wáshington, con 
San Martín y Bclívar, constituyen la trilogía de próceres tutelares del 
vasto continente de Colón, Se los une en la evocación cada vez que se 
quiere exaltar los valores inorales y el luminoso patriotismo de las 
épocas tumultuosas e inciertas del advenimiento emancipador en las 
tierras ubérrimas de América. Un principismo incorruptible y una 
insobornable honestidad, a prueba de reveses y de sacrificios, son en 
al caso de Wáshington características primordiales de su noble biogra- 
fia cívica, Igual que San Martín y que Bolívar, y al par de tantos! 
soldados y tribunos de la era de la Independencia, todo lo dió por la 
liberación del pueblo, suprema causa a la que brindó su bienestar, 
su fortuna y su tiempo y por la que expuso la vida, sin vacilaciones. 
Después de la guerra se retiró a su solar de Mount Vernon, pero volvió 
a la acción pública en 1789 para ocupar la primera magistratura de la 
Unión, que desempeñó durante dog períodos, negándose a hacerlo en 
un tercero. Al retornar a la llaneza ciudadana escribió estas palabras 
que definen su temperamento y su arraigado espíritu republicano: 
““Gczo por anticipado el placer de compartir on mis conciudadanos 
la influencia benigna de buenas leyes bajo un gobierno libre...” 
A este prócer de la americanidad tributa hoy su fervoroso homenaje 
el pueblo de Estados Unidos. La evocación de sus hazañas recoge la 
admiración de todas las libres sociedades continentales. 


Homenaje del Instituto Nacional Sanmartiniano a Jorge Wáshington. 
y en él. a la gran nación hermana, los Estados Unidos de Norte 
América. 
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APENDICE DOCUMENTAL 
SEGUNDA PARTE 


453. Del original. Documento N? 48, 


Carta del general Bolívar al general Santander 


(“Cartas del Libertador”, tomo II, págs. 377-379) 


Trujillo, 23 de agosto de 1821. 
A S, E. el general F. de P. Santander. 


Mi querido general: 


Coro está en muestro poder y el coronel Inchauspe se ha pasado 
á nosotros con 500 hombres, y Tello se ha marchado á Puerto Cabello con 
la poca gente que le ha quedado. Lo mismo ha sucedido en los Llanos. 
El coronel Alejo se ha pasado con toda su tropa. Nada hay que temer por 
por esta parte; yo dejo la mitad del ejército de Carabobo en Venezuela, 
la otra mitad marchará, por el Istmo, al Sur. Por lo menos irán 3.000 
veteranos en la expedición marítima que debe salir de La Guaira, Mara- 
caibo, Santa Marta. Esta expedición será realizada en el mes de octubre, 
sin falta alguna. Si no se pudiese tomar las plazas fuertes del Istmo, atra- 
vesará el territorio indefenso y ocupará un buen puerto del mar del Sur, 
para que allí espere los buques que deben trasportar nuestras tropas 
á Guayaquil. 

El coronel Ibarra, que marcha hasta el cuartel general del general 
San Martín, está impuesto de todo, y dará á Vd. los informes que quiera 
saber sobre mis actuales proyectos. Debe Vd. anticipar avisos para que 
en el tránsito tengan todo preparado, y sobre todo un buque en San Bue- 
naventura que lo lleve á Guayaquil. Mandará Vd. que le entreguen dos 
mil pesos para sus gastos. 

Tome Vd. las medidas más activas para que marchen al Sur ó 4.000 
hombres más, armados, ó desarmados, organizados, Ó no; pero equipados 
todos. Mande Vd. muchos vestidos ó telas con que hacerlos para oficiales 
y tropa, y lo más que sea indispensable para un buen equipo de una 
brillante oficialidad, y mucho dinero y todo, todo. Haga Vd. prodigios, 
mi querido Santander, si Vd. ama mi gloria y 4 Colombia como me ama 
á mí. Continúe Vd. siendo mi apoyo y la base de la prosperidad de Co- 
lombia. 

Realice Vd. los cuatrocientos mil pesos que ha decretado el congreso, 
y la leva, y todo, todo; porque es un necio el que desprecia las bendiciones 
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que la Providencia derrama sobre él. Somos queridos de Dios an este 
momento y no debemos dejar infructíferos sus dones. 

Decir á Vd. que necesitamos de los cincuenta mil pesos que he pedido, 
es inútil: yo los espero con ansia y voy á disponer de ellos anticipadamente. 
En Santa Marta espero ver realizada mi expedición á fines de setiembre, 
después pienso subir por el Magdalena, para tomar el camino más corto 
al Sur. Si el tiempo me lo permite iré 4 dar á Vd. un abrazo en mi querida 
Bogotá. Mucho deseo estrechar en mis brazos al amigo de mi corazón. 

Los Húsares de Bogotá deben marchar volando para San Buena- 
ventura para que sean los primeros que lleguen á Guayaquil, procu- 
rando agarrar todo hombre útil para su arma. Que el comandante 
los conduzca hasta el puerto y vuelva, si Vd, quiere, para que restablezca 
el escuadrón con buenos llaneros, que él mismo puede llevar de Barinas 
y Casanare, que ahora están sin hacer nada. El capitán alemán Rasch, 
puede mandar dicho escuadrón, ú otro cualquiera que quede en el Sur, 
de los valientes, á quien se le dé el grado de teniente coronel, 

Se necesita de nuevos sacrificios, amigo, para reunir las tres hermanas 
de Colombia. Yo preveo que las cosas del Sur irán cada día empeorando, 
por lo mismo debo ir allá con un ejército digno de los vencedores de Cara- 
bobo y Boyacá. La hermana menor no debe marchitar los laureles de las 
dos primogénitas. Fórmeme Vd. un ejército que pueda sostener la gloria 
de Colombia á las barbas del Chimborazo y Cuzco, que enseñe el camino 
de la victoria á los vencedores de Maypu y libertadores del Perú. 
¡Quién sabe si la Providencia me lleva á dar la calma á las aguas agitadas 
de la Plata, y á vivificar las que tristes huyen de las riberas de las 
Amazonas!!! Todo esto es soñar, amigo. 

Mande Vd. á Guayaquil cuantas tropas se puedan embarcar en San 
Buenaventura en uno ó muchos viajes, ordenando á los generales Torres 
y Sucre, que guarden una rigorosa defensiva, sin comprometer ni remota- 
mente la suerte de sus tropas. 

Soy de Vd. de corazón. 

Bolívar. 
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Documento N? 49, 


Nota del general San Martín 
al Presidente de la Junta Gubernativa de Guayaquil 


(Lima, 23 de agosto de 1821) 


El Gran Capitán de los Andes sigue preocupado con la gloria 
de dar a los pueblos la libre elección de su destino, y en nota al 
presidente de la junta gubernativa de Guayaquil, fechada en Lima 
el 23 de agosto de 1821, lo dice claramente (“Documentos del Ar- 
chivo de San Martín”, tomo VII, pág. 432): 


“Desde que recibí la primera noticia del feliz cambia- 
miento que hizo esa provincia de su antigua forma, me anti- 
cipé á mostrar al gobierno que entonces existía por medio de 
mis diputados general Luzuriaga y coronel Guido, cuáles eran 
las ideas que me animaban con respecto á su destino. 

“Mi grande anhelo era entonces y nunca será otro que ver 
asegurada su independencia bajo aquel sistema de go- 
bierno que fuese aclamado por la mayoría del pueblo, 
puesto en plena libertad de deliberar y cumplir sus votos. 

“Consecuente á estos principios debo repetir á V. S. en 
contestación á su nota oficial del 29 del pasado, que invaria- 
blemente en el plan que me he propuesto, yo no tomaré otra 
parte en los negocios de ese país que la que convenga al 
cumplimiento de la resolución heroica que adoptó el día de su 
regeneración. 

“Por lo demás si el pueblo de Guayaquil espontánea- 
mente quiere agregarse al departamento de Quito, ó pre- 
fiere su incorporación al Perú ó si en fin resuelve man- 
tenerse independiente de ambos, yo no haré sino seguir 
su voluntad y considerar esa provincia en la posición 
política que ella misma se coloque. 

“Para remover sobre este particular toda ambigiiedad, es 
bien obvio el expediente de consultar la voluntad del pue- 
blo, tomando las medidas que ese gobierno estime conveniente 
á fin de que la mayoría de los ciudadanos exprese con fran- 
queza sus ideas, y sea ésta la norma que siga V. S. en sus 
resoluciones, sirviéndose en tal caso avisarme el resultado para 
nivelar las mías. 

“Tengo la honra de ofrecer á V. S. la más alta considera- 
ción. 

José de Sn. Martín. 
(Borrador autógrafo ) 
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432. De una copia. Documento N? 5, 


Carta del general Bolívar al general Soublette 
(“Cartas del Libertador”, tomo I, págs. 376-377) 
(A S. E. el general Carlos Soublette.) 


Mi querido general: 


Coro está en nuestro poder, y el coronel Inchauspe se ha pasado á nos- 
otros con 5000 hombres; y Tello se ha marchado á Pto. Cabello con la 
poca gente que le ha quedado. Nada hay que temer por esta parte, así 
querido general, es necesario terminar de un modo resplandeciente la 
guerra de América, haciendo nuevos sacrificios para que nuestra paz sea 
completa y gloriosa. Mis miras, pues, se dirigen al Sur. Mande Vd. á Santa 
Marta las tropas y buques de guerra que le había pedido para Maracaibo; 
no necesitándose allí, Santa Marta será mi punto de reunión. 

Necesito de que me mande además de lo que he pedido antes, cuanto 
Vd. encuentre á la mano que sea útil á mi expedición. Todos los buques 
de guerra del estado deben marchar á Santa Marta volando, llevando á 
bordo los siguientes artículos: primero, el escuadrón de Húsares que manda 
el comandante Silva, que está entre Maracay y Valencia: que se embar- 
que en Ocumare; segundo, todos los oficiales y tropa sueltas que puedan 
servir para la caballería; tercero, armas y municiones; cuarto, equipo de 
tropas; quinto, vestuarios hechos y sin hacer; sexto, mucho dinero; sép- 
timo, cuanto pueda ser necesario para alimentar un ejército de Colombia. 

Estas son las últimas demandas que yo haré á Venezuela, para ter- 
minar la guerra que la ha desolado. 

El edecán Medina que llevará esta orden y carta, que se embarque 
en el buque que lleve á los Húsares á Santa Marta. El puede ser el con- 
ductor de la orden para que se embarquen en Ocumare. A principios de 
octubre debe estar todo en Santa Marta. 

Yo estaré dentro de tres ó cuatro días en Maracaibo aprestando la 
expedición, y luego que deje todo preparado, me adelantaré á Santa Marta 
con el mismo objeto. De allí remontaré el Magdalena con dirección al 
Sur. Todavía no sé quién mandará la expedición marítima: probablemente 
será el general Clemente. No irán menos de 3.000 hombres. 

Por lo mismo, necesitamos allí cabeza y brazos. Juancho Castillo se 
ha venido de por allá y asegura que mucho me desean, inclusive San 
Martín. Señal evidente de necesidad. 

El escuadrón de Infante ha sido destruído en Patia por la bestialidad 
de aquel jefe y de aquel general que lo fué á comprometer inútilmente. 
Santander y Castillo me instan mucho á que vaya al Sur. Les daré gusto. 

Soy de Vd. de corazón. 

Bolívar. 


188 


438. De una copia. Documento N? 51. 
Carta del general Bolívar al doctor del Castillo Rada 
(“Cartas del Libertador”, tomo IL, págs. 383-384) 


Trujillo, 24 de agosto de 1821, 
Al Dr. José María del Castillo Rada. 


Mi querido amigo: 


Coro está en nuestro poder. El coronel Escalona entró allí 4 tiempo 
que el coronel Tello lo evacuaba, dirigiéndose con la poca tropa que le 
quedaba hacia Puerto Cabello, El coronel Inchauspe que mandaba 500 
hombres de los corianos, se ha pasado á nosotros, y, por consiguiente, todo 
está hecho por nuestra parte. Lo mismo ha sucedido en los Llanos: cuan- 
tos guerrilleros han mandado los españoles se han presentado á nosotros, 
ó se han disuelto. Venezuela no quiere más guerra. 

Esta situación afortunada me pone en el caso deseado de redondear á 
Colombia y aun de auxiliar 4 San Martín, si fuese necesario, para alejar 
así la guerra de nuestras fronteras. 

Mi edecán Ibarra marcha en comisión cerca de Vd., del general San- 
tander y del general San Martín, para manifestarles mis nuevos designios, 
que deben ser reservados cuanto sea posible. Dos cosas necesito para 
cumplirlos: dinero y reserva. Por lo mismo espero que Vd. procure auxi- 
liarme con ambas cosas. Mi edecán me ahorra el trabajo de ser largo. 

Voy á Maracaibo á aprontar la expedición; en seguida iré 4 Santa 
Marta con el mismo objeto; quizás después pasaré al Chocó con dirección 
al Sur, El camino más corto, ése será el mío. Mucho siento no poder ir á 
visitar á Vd. y á ofrecer al congreso mi homenaje; pero el tiempo, decía 
Séneca, es lo más precioso; la vida es corta, no sé cuándo la perderé; un 
día perdido es irreparable. 

Adiós, mi querido amigo. Recomiende Vd. mi acierto á sus buenas 
intenciones, y mande á quien lo ama de corazón. 

Bolívar. 


P. D. — Vd. no extrañe que el ministro no tenga frecuentes comunica- 
ciones con su ministerio; es muy débil de salud; ha estado enfermo, lleva 
una vida penosísima, tiene mucho que hacer, no tiene quien le ayude y el 
tiempo lo pierde en marchar. Además está cansado de la vida que le doy. 
y de un servicio tan violento para su carácter y constitución; y como temo 
perderlo de un momento á otro, necesito de Francisco Rivas que lo venga 
á reemplazar. Así Vd. tendrá la bondad de auxiliarme en cuanto necesite 
en su viaje á Maracaibo, é ínstele mucho para que venga pronto. 

El dinero, que venga á Maracaibo volando. Otra vez adiós, 
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446. Blanco y Azpurrúa, VIII, 86. Documento N? 52, 
Carta del general Bolívar al doctor Gual 
(“Cartas del Libertador”, tomo IL, pág. 391) 


Maracaibo, 16 de septiembre de 1821. 
Al señor doctor Pedro Gual. 


Mi querido amigo: 


He recibido con mucho gusto la carta de Vd., que me trajo el ede- 
cán Alvarez. Vd. conjura á los dioses para que me muevan á ir á Cú- 
cuta. ¿A qué, cuando tengo expediciones importantes entre manos, en mo- 
mentos preciosos y únicos? Yo conozco lo que puedo hacer, amigo, y sé 
donde soy útil; persuádase Vd. que no sirvo sino para pelear, ó, por lo 
menos, para andar con soldados, impidiendo que otros los conduzcan peor 
que yo. Todo lo demás es ilusión de mis amigos. Porque me han visto 
dirigir una barca en una tempestad, creen que yo sirvo para almirante de 
una escuadra, Suele, en caso semejante, hacerlo mejor un simple piloto que 
un almirante, y no por esto mudarse los talentos ni las condiciones de 
ambos. 

Vd. me dice que la historia dirá de mí cosas magníficas. Yo pienso 
que no dirá nada tan grande como mi desprendimiento del mando, y mi 
consagración absoluta á las armas para salvar al gobierno y á la patria. 

La historia dirá: “Bolívar tomó el mando para libertar á sus conciu- 
dadanos, y cuando fueron libres, los dejó para que se gobernasen por las 
leyes, y no por su voluntad”. Esta es mi respuesta, Gual; las otras razones 
las verá Vd. en mi carta al Vicepresidente. 

Parece que, por todas partes, se completa la emancipación de la Amé- 
rica. Se asegura que Iturbide ha entrado en Junio en Méjico. San Martín 
debe haber entrado, en el mismo tiempo, en Lima; por consiguiente, á mí 
es que me falta redondear á Colombia, antes que se haga la paz, para com- 
pletar la emancipación del Nuevo Continente. Vea Vd., amigo, si en estas 
circunstancias debo yo perder tiempo, y dar lugar á que algún aficionado 
se apodere del vehículo del Universo!... ¿Cree Vd. que haya cosa más 
importante que esta operación? ¿Qué otros enemigos tiene la república 
que los que yo busco? Si los hubiera en otra parte, ¿no los buscaría? Vds. 
han querido intimidarme con temores vanos; yo no veo más peligro que 
en las fronteras. Sólo los godos son nuestros enemigos; los otros son ene- 
migos del general Bolívar, y á estos no se les presenta batalla; se les debe 
huir para vencerlos. 

Soy de Vd., mi amigo, su afectísimo de corazón. 

Bolívar. 
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Documento N? 58, 
Carta del general Canterac al general San Martín 


(“Archivo de San Martín”, tomo VII, págs. 411-12) 


Concepción, 20 de diciembre de 1821. 
Excelentísimo señor don José de San Martín. 


Muy señor mío y de mi respeto: 


Muchas pruebas tengo dadas de mis deseos por la paz y término de 
Jos males que afligen á la humanidad en esta porción de la tierra, pero me 
ha sido harto sensible que todos los sacrificios que nos propusimos hacer 
para conseguirlo no se hubiesen realizado. 

El no hallarme facultado por el señor virrey para la negociación que 
usted me insinúa en su favorecida del 11 del presente me priva de la sa- 
tisfacción de entablar desde luego un armisticio conciliatorio, pero no 
dudo que dentro de poco podré manifestar a usted tener la autorización 
de dicho superior para ello. 

Los acontecimientos que dice usted han sobrevenido en la Nueva Es- 
paña son enteramente nuevos para nosotros, más sean cuales fuesen 
nunca pueden influir para hacernos adoptar una resolución que no 
esté conforme á la determinación de la nación española. Aquélla, se- 
ñor general, espero de un día a otro saberla de oficio para guiar nuestra 
conducta, y deseo que sea tal que haga desaparecer para siempre la gue- 
rra que desvasta estos países, y renacer en ellos la dulce paz á la que 
aseguro á usted contribuiré en cuanto esté á mis alcances. He celebrado 
esta ocasión que me proporciona la de asegurar á usted que soy: 

Con la mayor consideración y respeto. 

Su atento y seguro servidor Q. B. S. M.”' 

José Canterac. 


1 La carta del señor general enemigo, señor y general español. — N. de la R. 
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Documento N* 54, 
Carta del general Canterac al general San Martín 
(“Cartas del Libertador”, tomo VIII, págs. 412-415) 


Cuartel General de Concepción, 
20 de diciembre de 1821. 


Excelentísimo señor general don José de San Martín. 


Excelentísimo señor: 


En contestación al oficio de V, E. fecha 11 del corriente que me ha 
sido entregado hoy por el sargento mayor don Pedro Raulet, debo de- 
cirle: Que nadie más que el excelentísimo virrey don José de la Serna, yo, 
y demás jefes del ejército nacional español hemos deseado con mayor sin- 
ceridad la terminación de una guerra bien contraria á los principios filan- 
trópicos que nos preciamos profesar, y no dudo que luego que el mundo 
entero entienda los sacrificios que generosamente ofrecimos para obtener 
unas treguas, ínterin el soberano congreso nacional resolvía sobre las pre- 
tensiones de los disidentes de esta parte de América, nos hará la justicia 
debida; pero, señor general, tales esfuerzos fueron inútiles, pues V. E. se 
obstinó en exigir condiciones que no estaban en la esfera de nuestras fa- 
cultades, y de consiguiente ha sido preciso recurrir, como V. E. mismo 
dice, á que las armas decidan la contienda. Las que yo tengo el honor de 
mandar me presagian un resultado bien diferente al que V. E. me anuncia 
en su citado oficio, pues á pesar de que con toda sinceridad confesamos 
que hemos perdido parte de las tropas que tuvimos, aunque de ningún 
modo el número que V. E. indica por el estrago de las enfermedades, que 
sufrió el ejército en Lima, éstas han sido pérdidas momentáneas; las que 
reemplazadas bien pronto por los contingentes de hombres que con entu- 
siasmo han remitido y remiten las provincias de retaguardia y el habernos 
proporcionado la total tranquilidad de la de Salta, sacar del Alto Perú 
tropas innecesarias ya que en estos puntos pone este ejército, por el nú- 
mero y calidad de sus tropas en aptitud de poder fijar la suerte del Perú, 
y esté con más decisión cuando se realice la próxima llegada de los buques 
de guerra nacionales que dominarán el Pacífico, por la nulidad en que la 
separación del almirante Cochrane ha dejado la marina de V. E. La última 
expedición que hice sobre Lima, presentándome al frente del ejército de 
su mando de una sola división del mío, me ha dado bastante á conocer 
que las enfermedades no fueron menos funestas á las tropas de V. E. que 
á las nuestras privándolo de la mayor parte de sus soldados veteranos. 
La desunión y el espíritu de partido que arde en el territorio ocupado por 
V. E. y muy particularmente en Lima, la horrorosa anarquía en que aún 
se miran envueltas las Provincias del Río de la Plata, que después de 
tantos años de revolución y desastres no tienen ni han podido consolidar 
un gobierno, amenazada su capital y algunas de ellas por tropas extran- 
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jeras; Santa Fe triste presa de los indios bárbaros, San Miguel de Tucu- 
mán sitiada por Aráoz, gobernador que depuso, y pidiéndonos la me- 
diación en la guerra civil que asola esa hermosa provincia, han servido 
de prudentes desengaños á las cuatro quintas partes que ocupamos del 
Perú, las cuales apreciando la tranquilidad de que gozan se prestan con 
una indecible decisión á todas nuestras ideas, proporcionándonos recursos 
inmensos por su preponderante población, producción y riqueza. Las nu- 
merosas tropas que todavía existen sin emplear en tan vasta superficie 
y principalmente la brillante porción del ejército del Alto Perú situada 
en la Provincia de Arequipa, me hacen esperar que gloriosos laureles co- 
ronarán debidamente las empresas de las armas nacionales y que la si- 
tuación que V. E. me figura es en un todo distinta á la realidad. A esto 
séame permitido añadir, señor general, que estoy muy distante de persua- 
dirme de la importancia de la madre patria para sofocar la revolución de 
esta parte de América é impedir su emancipación, pues en el estado actual 
de la América del Sur, que V. E. no dejará de conocer, se necesitan tan 
cortos recursos de ella para conseguir aquel resultado, que sería una ciega 
obstinación el no convenir que la grande nación española pueda esto y 
mucho más. Ella misma, señor general, sabrá apreciar también, como la 
experiencia lo tiene demostrado, las enérgicas determinaciones que sólo 
tienen por objeto su bien y la defensa de su honor y derechos, por esto 
estoy íntimamente convencido de cuál será el juicio que forme sobre el 
acontecimiento del 29 de enero. La llegada antes de ayer á mi cuartel ge- 
neral de un capitán de la división del coronel González que desembarcó 
en el puerto del Callao, me proporcionaría el poder refutar muchas de 
las noticias que V. E. se sirve darme de la guerra por Guayaquil y costa 
firme; mas prescindo de éste igualmente de mezclarme en disensiones 
sobre el verdadero estado de Nueva España; y ciñéndome á contestar la 
proposición que V. E. me hace de entrar en negociaciones, le manifiesto 
que me es muy sensible no hallarme autorizado por el excelentísimo señor 
virrey don José de la Serna para efectuar un tratado de tanto interés; pero 
como estoy bien penetrado de los liberales sentimientos que animan á dicho 
virrey, le comunico el oficio de V. E. con la seguridad de que siempre que 
se concilien el honor nacional y bienestar de estos países, accederá con an- 
sia á toda transacción que esté dentro de los límites de sus facultades, sin 
atender á la preponderancia militar de nuestra actual situación. 

Ultimamente puedo asegurar á V. E. que sea cual fuere la resolu- 
ción del augusto congreso nacional respecto á estas provincias de ultramar 
la pondremos gustosos en ejecución y la sostendremos con el mismo tesón 
de que hasta aquí tenemos dadas incontestables pruebas. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


Excelentísimo Señor 
José Canterac. 
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Documento N* 55. 
Carta del general San Martín al general Bolívar 
(Lima, 3 de marzo de 1822) 


Después de enviar a Puertos Intermedios la expedición Tristán- 


Gamarra, zarpa para Guayaquil. En el camino toma conocimiento de 
que el general Simón Bolívar está con las tropas que combaten en 
Quito, y regresa a Lima, arribando el 3 de marzo. 
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Ese mismo día escribe al Libertador del Norte. 


Al Libertador de Colombia. 


Excmo. Señor: 


w, 


Por las comunicaciones que en copia me ha dirigido el 
Gobierno de Guayaquil, tengo el sentimiento de ver la seria 
intimación que le ha hecho V. E. para que aquella Pro- 
vincia se agregue al territorio de Colombia. Siempre he 
creído que en tan delicado negocio, el voto espontáneo de 
Guayaquil sería el principio que fijase la conducta de los Es- 
tados limítrofes, á ninguno de los cuales compete prevenir por 
la fuerza la deliberación de los pueblos. Tan sagrado ha 
sido para mí este deber, que desde la primera vez que mandé 
mis Diputados cerca de aquel Gobierno, me abstuve de in- 
fluir en lo que no tenía una relación esencial con el obje- 
to de la guerra del Continente. 

Si V. E. me permite hablarle en un lenguaje digno de 
la exaltación de su nombre, y análogo á mis sentimientos, osaré 
decirle que no es nuestro destino emplear la espada para otro 
fin que no sea el de confirmar el derecho que hemos adqui- 
rido en los combates para ser aclamados por libertadores de 
nuestra patria. 

Dejemos que Guayaquil consulte su destino y me- 
dite sus intereses para agregarse libremente á la sección 
que le convenga, porque tampoco puede quedar aislado 
sin perjuicio de ambos. 

Yo no puedo ni quiero dejar de esperar que el día en 
que se realice nuestra entrevista, el primer abrazo que nos de- 
mos transigirá cuantas dificultades existan, y será la garantía 
de la unión que ligue a ambos Estados, sin que haya obstáculo 
que no se remueva definitivamente. 

Entretanto, ruego á V. E. se persuada de que la gloria de 
Colombia y la del Perú son un objeto para mí, y que apenas 
concluya la campaña en que el enemigo va á hacer el último 


experimento reuniendo todas sus fuerzas, volaré á encontrar á 
V. E. y á sellar nuestra gloria, que en parte ya no depende sino 
de nosotros mismos. 

Acepte V. E. los sentimientos de admiración y aprecio 
con que soy de V. E. atento y obediente servidor. 


José de Sn. Martín. 
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479, Del original. Documento N? 56, 


Carta del general Bolívar al general Santander 


(“Cartas del Libertador”, tomo III, págs. 29-31) 


Popayán, 8 de marzo de 1822, 


A. S. E. el general F. de P. Santander. 
Mi querido general: 


Ahora mismo voy á partir para Pasto á pesar de todas las dificulta- 
des que se ofrecen, tanto por las noticias de la derrota de Sucre, como 
por las deserciones, enfermedades y miserias de este ejército; no hay día 
que de la sola división de vanguardia no deserten 8 ó 10 hombres; y, por 
supuesto, las enfermedades son tantas, que el general Valdés, que tenía 
muchas ganas de esperarme en Patía, se ha marchado porque no se le 
enferme toda la tropa. Vd. creerá que todo esto lo digo por acelerar los 
refuerzos, pero el resultado dirá si mis datos son ciertos. Mi mayor espe- 
ranza la cifro en la buena opinión que vamos inspirando en los patianos 
y pastusos, porque según noticias, mis proclamas han producido buen 
efecto en Patía y Pasto, pues que en ambas partes se muestran adictos, 
según las noticias que tengo. 

Ya Vd. sabrá que he mandado venir las tropas de Panamá para que 
sigan la misma marcha que yo, de esta ciudad, y voy á Pasto á esperar los 
refuerzos que traigan Lara y Córdoba. Me parece que si las tropas de 
Quito no vienen al Juanambú no debemos tener una inmensa dificultad 
en pasarlo, porque los pastusos parece que se andan escondiendo, y los 
enemigos no pueden mandar allí más de 1.000 hombres, á menos que 
hayan triunfado positivamente de Sucre. 

Aquí queda González encargado de arrear todo para adelante, y 
que se vaya con la última columna que pase, y le he dado orden para 
que no mande pliego ninguno, sino con tropas, á fin de asegurar la co- 
rrespondencia. 

Yo calculo que presentaré en Pasto 2.000 infantes y cuatrocientos ca- 
ballos, porque la caballería poco pierde, y la voy reemplazando con los 
pasados. Con estas tropas podemos impedir mucho, si no podemos hacerlo 
todo, y, en el primer caso, podemos obtener un armisticio bueno, por lo 
menos. 

Hablando de política, digo, que no me parece bueno dividir á Quito 
en departamentos, porque Guayaquil debe estar sujeto á Quito, por 
política y por razón. Digo más que no conviene formar en el Istmo 
departamentos, hartos departamentos tenemos, y hartos intendentes malos. 
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Me parece que debíamos proponer de un modo indirecto á Es- 
paña un armisticio por dos ó tres años. Este armisticio es mejor que 
la paz, si nos entrega á Puerto Cabello, porque es más fácil conseguirlo, 
y porque mantiene siempre el temor de los españoles en el país y porque 
nos deja á nosotros mismos algunos más derechos que reclamar y menos 
se nos puede exigir en tregua que en paz. 

Hablando de dinero, diré á Vd., que llevamos poco más de 20.000 
pesos que apenas alcanzan para pagar el ganado y las bestias que se han 
tomado en Patía, porque es preciso hacerlo así ó renunciar á todo. Aquí 
no queda sino una parte de mi sueldo para mantener este hospital y la 
guarnición. El Cauca ha hecho sacrificios inmensos, y ya no puede hacer 
más. Esta misma ciudad se ha prestado á todo, y así va el ejército per- 
fectamente equipado, sin que le pueda faltar nada sino dinero. Yo creo 
que el gobierno debe dar decreto en favor de la provincia de Popayán, 
para que proponga ella misma las indemnizaciones que crea convenientes 
por los inmensos sacrificios que ha hecho durante toda esta guerra. Ya el 
Cauca está arruinado como Pamplona. Sus propietarios han quedado re- 
ducidos á nada de ricos que eran, y esto es muy duro sufrirlo de parte 
del mismo gobierno que reina. Tanto el bajo pueblo del Cauca como el 
de Popayán son enemigos de servir; pero los ricos muy recomendables; 
sobre todo, las familias de Mosquera, Arboledas, Caicedos, etc., etc. del 
Cauca. Vds. deben hacer un grande artículo en su Gaceta, á estos habi- 
tantes, con referencia á mis informes. 

Vd. no deje de mandar diez mil pesos mensuales para los gastos de 
estos hospitales y de todos los que dejamos en nuestra marcha á Quito, que 
serán bien numerosos. La orden debe ser al jefe que mande aquí; que 
tome lo necesario y envíe el resto á los otros que queden en el tránsito, 
sin reservarse más que lo muy necesario. 

Recomiendo á Vd. lo que dice Páez sobre la repartición de los bienes 
nacionales en Venezuela, y demás tropas de la república en aquella par- 
te, Creo que esto merece una grande atención del gobierno; lo mismo que 
mi plan propuesto para guarnecer á Venezuela. Mucho más tendría que 
decir á Vd. sobre otros muchos particulares; pero ahora tengo la cabeza 
aturdida de los enfados de esta marcha. 

Soy de Vd. de corazón. Hasta otra ocasión. 

Bolívar. 
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Documento N? 57. 
Carta del general O'Higgins al general San Martín 
(“Archivo de San Martín”, tomo V, pág. 513) 


Santiago, 4 de julio de 1822, 
Señor don José de San Martín. 


Compañero y amigo amado: 


Acabo de recibir su apreciable reservada del 6 de junio, y no quiero 
perder ni un solo momento en asegurarle que los víveres para dos 
mil quinientos hombres y cuanto yo tengo sin reservar mi persona 
si fuese necesaria están a su disposición. Los charquis no los hay 
porque se han comprado todos —lío á lío por las pulperías, para remi- 
tirlo á ésa—; no obstante se buscarán por los pueblos de afuera y en la 
remesa irán con los demás artículos que usted me pide, ahora mismo 
se anda buscando el plomo y tal vez mañana ó pasado contestaré á us- 
ted, como sobre lo demás contenido en dicha reservada. 

Acabo de pedir una noticia de los soldados que por deserción ó falta 
de cuarteles se hallen arrestados y juntamente con algunos deseos de poco 
delito y algunos vagos de esta capital, formaré un escuadrón de ca- 
ballería y los mandaré á usted con sus correspondientes oficiales, 
armas y vestuario. Cuente usted de todos modos con los víveres y so- 
bre su pago, al amigo Cruz que le instruirá del modo más cómodo al 
público y todos. 

Suyo afectísimo. 

O'Higgins. 


La carta de un gran amigo que realmente hace todo cuanto es posible, y además 
da a conocer cómo era de fiel al realizarlo. De aquí puede inferirse qué poco valor tie- 
nen las cartas que pretenden disminuir al Gran Capitán en el concepto argentino 
y chileno, cuando dejan su gota de veneno, preguntando si el general San Martín 
no pediría refuerzos a Buenos Aires y a Chile porque les había perdido la confianza 
a tales bravos y valientes soldados. 

¡Eran nada menos que los Granaderos a Caballo y los Cazadores de Coquimbo! 
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509. Del original. Documento N? 58. 
Carta del general Bolívar al general Santander 
(“Cartas del Libertador”, por V. Lecuna, tomo TIT, pág. 98) 


Cuenca, 29 de setiembre de 18292, 
A. S. E, el general F. de P. Santander. 


Mi querido general: 


He recibido ayer la carta de Vd. de Guasduas de 19 de agosto. 

Todo lo que contiene merece la atención del gobierno: y yo, en el 
caso de Vd., tomaría cuantas medidas fueran necesarias á pesar de la esca- 
sez de dinero. Para este caso es que tiene Vd. amplias facultades. Sin 
embargo, yo no le doy crédito enteramente á las noticias de Soublette y 
de Montilla con respecto á expediciones marítimas; no obstante, el Istmo 
debe ser guarnecido por tropas del Magdalena, que son las que única- 
mente pueden vivir allí por el mal clima. Yo no tengo aquí más que tres 
batallones, de los cuales sólo “Rifles” tiene algunos pocos venezolanos. 
“Bogotá” y “Vargas” son flamantes de reclutas de Cundinamarca y Bogotá. 
Estos cuerpos aquí son preciosos, porque los reclutas de este país son ve- 
nados é iguales en todo á los del Cauca; además irían á morir al Istmo 
inútilmente. 

Vd. me repite que debemos cuidar de preferencia nuestra casa antes 
que la ajena; esto no merece respuesta, porque el enemigo no es casa ajena 
sino muy propia. 

Yo no sé por qué Vd. se ha imaginado que el único ejército español 
que hay en el continente de América, mandado por excelentes jefes debe 
ser despreciado, y darle preferencia á unas noticias que pueden ser vagas. 
Y dado caso que no lo fueren, deberíamos atender inmediatamente al que 
está obrando para atender después al que ha de venir. Vd. ve las cosas 
del Sur con muy poco interés, porque no palpa los peligros que pueden 
amenazarlo, Yo le digo á Vd. con franqueza que el ejército real del Perú 
puede neutralizar todos nuestros sucesos, y renovar la lucha con el mismo 
peligro que antes. 

No he recibido comunicaciones del Perú en este correo, porque todos 
son trastornos con mis correspondencias, tanto del Sur como del Norte: 
todos los días me llega un pliego ó un impreso que ha debido llegar antes 
por la fecha. Ayer no he recibido ni gacetas de Colombia ni impresos, más 
que dos correos de Bogotá; y esto sucede frecuentemente: tanto, que las 
noticias las tengo por los particulares. En fin, contrayéndome al Perú, diré 
que he sabido por particulares que cada vez se hace más temible el ejér- 
cito real; mando á Vd. esas gacetas que también me han dado aquí. 

Vd. verá que el espíritu de república continúa con fervor y escriben 
todos mucho más que eso. 
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El señor Roca y compañía están siempre inquietando á Guayaquil, lo 
que hará nuestra suerte siempre más difícil. 

Todo lo que Vd. me dice de falta de recursos y del disgusto de mili- 
tares y clérigos contra el congreso no. hace más que ponerme perplejo 
sobre el partido que he de tomar. Esto se pierde si yo me voy, y aque- 
llo se pierde si el congreso no hace lo que debe para salvar la república. 
Yo no les tengo miedo á ninguno de esos señores; no dudo que con el 
auxilio de mis amigos yo remediaría todo yendo á Bogotá; pero no sé cómo 
remediar mi falta por acá. La reunión del congreso dice Vd. será la crisis, 
y Vd. me añade que es indispensable mi marcha á Bogotá. Responderé que 
si a fines del año las noticias del Perú no son alarmantes, iré volando para 
dar cuenta de mi comisión y á decir la verdad al congreso, para que no 
piense que estamos en los Estados Unidos en paz y tranquilidad; pero con 
la firme resolución de no encargarme del poder ejecutivo, porque en los 
extremos están los más grandes peligros; mientras los haya no debo aban- 
donar el ejército. 

He visto las críticas de “El Insurgente” (*) y el papel de San Miguel, 
Nariño merece que le echen un monte encima, sacándole á la cara cuantos 
crímenes ha cometido en su vida, y San Miguel que debe ser juzgado por 
perturbador y realista antiguo, pues se debe suponer que sólo esta maldad 
lo haría escribir aquello. Este canalla me presentó un proyecto de gobierno 
absoluto cuando tomé á Santafé, y cuando yo recoja mis papeles lo podré 
presentar al público. Yo creo que para esta hora habrán hecho Vds. arre- 
pentir á esos malvados. Mucho siento no haber estado ahí para haberles 
hecho lo que ellos merecían: yo tengo muy buenos remedios para todas 
estas cosas. Dígales Vd., por medio del correo, que el que deshiciere á Co- 
lombia tiene que ganar más batallas que las del ejército libertador, y que 
esta profecía se la han mandado de Quito. 

No entiendo por qué Vds. tienen recelo de Méjico por ahora; mucho 
tiempo se ha de pasar antes que se desembaracen unos de otros; pienso 
que nosotros no debemos mezclarnos en sus disensiones, ni por ni contra, 
porque demasiadas atenciones tenemos. 

Mucho me han gustado las respuestas de “El Insurgente”, sobre todo 
dos ó tres que son las mejores. Todavía querría yo más cauterio, porque 
yo veo estas cosas como vi las de Piar, y á más, á más, teniendo más recur- 
sos podemos apoyar mejor la justicia. 

Estos días he estado malo con nacidos ó diviesos, los cuales, sin haberse 
acabado aún, me han atraído para sucederles un constipado y mucha ja- 
queca: el hecho es que estoy en la cama días ha y que todavía no sé cuándo 
podré irme para Loja. 

Soy de corazón su afmo. amigo. 

Bolívar. 


* Periódico redactado en Bogotá por el general Nariño. — N. del A. 
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535. Del original. Documento N? 59, 


Del general Bolívar al presidente de la Riva Agiiero 


Guayaquil, 13 de abril de 1823. 
(Al Señor Don José de la Riva Agúero.) 


Mi querido Presidente y amigo: 


El coronel Urdaneta volvió de su viaje á Lima trayéndome la agra- 
dable relación de lo que había visto en esa capital, y además, me entre- 
gó la carta con que Vd. me ha honrado. 

Ya hemos dirigido 4.250 hombres debiendo salir en esta semana 600 
más que vienen de la costa de Panamá y el Chocó. Después seguirá el 
batallón Bogotá con 1.000 plazas y un regimiento de caballería, hasta 
completar los 6.000 hombres ofrecidos. Pero no tenemos aún noticia al- 
guna de que vengan trasportes para llegar el resto de nuestras tropas, 
aunque los pedimos con el coronel Urdaneta. Esto me persuade que Vds. 
no necesitan tropas tanto como yo me había figurado, porque si no ya 
estarían en marcha dichos trasportes. Desearía saber si Vds. mandan ó no 
por los 1.300 hombres que deben llegar aquí para embarcarse en todo 
este mes, Ellos están en marcha desde Pasto, habiendo abandonado á su 
suerte aquel territorio tan enemigo de la libertad. 

He pensado mucho y cada día pienso más, sobre la suerte del Perú: 
en consecuencia me he determinado, después de una meditación muy aten- 
ta á comunicar á Vd. mis ideas sobre el medio de salvar ese país de sus 
tiranos. El general Sucre va dirigido cerca de ese gobierno para exponerie 
los arbitrios y medidas que, en mi opinión, son saludables. Lleva un ca- 
rácter diplomático para darle mayor peso é importancia á su misión. Ase- 
guro á Vd. que este general servirá infinito al Perú, si Vd. quiere tener la 
bondad de emplear sus luces, su actividad, su celo y aun su valor. Con- 
fiese con franqueza que no he dado á Venezuela un oficial de más bellas 
disposiciones, ni de un mérito más completo. Aunque criado en la revo- 
lución, y sin haber podido tener otra educación que le pida la guerra, es 
propio para todo lo que se quiere. Yo he confiado á él la dirección de nues- 
tro ejército en el Perú y además una comisión q REO para terminar 
de una vez los negocios de límites y la devolución de las provincias de 
Colombia que tiene el Perú, porque no es justo que, vecinos y hermanos, 
conserven celos que puedan prolongar las calamidades públicas. El ge- 
neral Sucre lleva el encargo de representar los intereses de Colombia en 
esa capital y de combinar el plan de campaña y de operaciones militares 
para ordenar, en consecuencia al general Valdés lo que debe hacer. Era 
muy difícil que desde aquí yo pudiese comunicar á Vd. la multitud de 
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combinaciones que he formado en obsequio de la libertad del Perú. El 
general Sucre presentará á Vd. el cuadro de mis ideas con relación á la 
guerra, y á negociaciones pacíficas con los enemigos. Si éstos no son locos, 
ó eminentemente heroicos, deben tratar con nosotros en el estado natural 
en que se halla la Europa y la América. 

Por los papeles públicos verá Vd. que los ingleses iban á tomar á la 
Habana y Puerto Rico, y que los aliados iban á entrar en España. Estos 
sucesos deben sumar la faz de los negocios públicos en uno y otro mundo. 
Yo pienso que ya la España estará ocupada por sus enemigos, y lo mismo 
la Habana y Puerto Rico, con el nombre de compensación. La Inglaterra 
no aprobando la conducta de los aliados y no habiendo España para ellos, 
reconocerán nuestra independencia y aun harán mucho más. Me parece 
que todo está ya decidido á favor de la América. Por consiguiente, sería 
una demencia suma comprometer nosotros, en el día la suerte de nuestras 
armas, ni aun con esperanzas de eminente triunfo. Mientras vemos el giro 
que toma la Europa y la Inglaterra en esta crisis vital no debemos dar un 
paso que no esté marcado con una seguridad infinita. Nuestros negocios 
se están desarrollando en el gabinete de Londres y en los campos de la 
Península, Una victoria más no aumentará nuestro peso ó volumen y la 
pérdida de la capital de Lima quita el prestigio de la independencia del 
Perú. Esta consideración no debe Vd. alejarla un momento de su espíritu 
y sacrificar á ella todas las demás, sin excepción alguna. Dentro de dos 
Ó tres meses debemos tener resultados positivos, y entonces obraremos 
en conformidad con los sucesos. Toda otra marcha no me parece acertada. 
En el entretanto disciplinemos y aumentemos nuestra tropa, y convidemos 
á todos los aliados á que cooperen con nosotros poderosamente, para caer 
después sobre el enemigo con una masa inmensa. 

Tanto en la dirección de la guerra como en la ejecución de las me- 
didas conciliatorias con los españoles, puede servir el general Sucre á ese 
gobierno, servicios que en épocas muy difíciles, yo le he apreciado mucho, 
porque el general Sucre ha sido útil y puede ser útil siempre que sea 
empleado. Por último, diré á Vd. que en la instrucción que le he dado, 
en todas ocasiones, ha sido la más sencilla, autorizándole para que obrase 
según su conciencia y buen juicio. Es hombre que puede merecer una carta 
blanca, y ahora la lleva para el buen éxito de su comisión. 

Permítame Vd. que le encarezca lo que nos importa poder auxiliar á 
Chile y Buenos Aires, para que terminemos la guerra americana. 

Vd. me convida para que vaya á dar un paseo á Lima. No estoy muy 
distante de ir á tener la satisfacción de conocer á Vd. y de tributarle los 
sufragios de mi admiración; mas estoy pendiente de la resolución del con- 
greso, pues aunque me creo autorizado para salir del territorio de la Re- 
pública, no hay una urgencia que me exiga un paso tan aventurado. 

Tengo además la aprensión íntima de que mi marcha á Lima puede 
ser mirada por mis enemigos con muy mal ojo. Hubo un Bonaparte, y 


202 


y 


nuestra propia América ha tenido tres césares. Estos perniciosos ejemplos 
perjudican á mi opinión actual, pues nadie se persuade que, habiendo se- 
guido la carrera militar como aquéllos, no me halle animado de su odiosa 
ambición. Ya son tres colegas: San Martín, O'Higgins e Iturbide, los que 
han probado su mala suerte por no haber amado la libertad, y, por lo mis- 
mo no quiero que una leve sospecha me haga parecer como ellos. El deseo 
de terminar la guerra en América, me impele hacia el Perú, y me rechaza 
al mismo tiempo, el amor á mi reputación; de suerte que fluctúo y no decido 
nada, porque los dos motivos opuestos me combaten con igual fuerza. Sin 
embargo, me inclino á pensar que si es indispensable, el amor á la patria 
vencerá, como ha dicho un antiguo. 

Soy de Vd. mi querido amigo, con la más cordial adhesión su atento, 


obediente servidor. 
Bolívar. 


Nora. — Esta carta fué dirigida al señor Riva Agúero, Presidente de la 
república peruana. (Nota de Santander.) 
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537. Del original. Documento N? 60, 


Carta del general Bolívar al general Santader 


Guayaquil, 15 de abril de 1823. 


A S. E. el general F. de P. Santander. 
Mi querido general: 


Recibí ayer la apreciable carta de Vd. de 6 de febrero, por supuesto 
con un retardo infinito. No he tenido ni una letra en este correo que ha 
llegado ayer, todo lo que he recibido es de más de dos meses de atrasado; 
así me quedo en la misma incertidumbre que antes, sin saber lo que he 
de hacer, porque no sé lo que hay por allá. 

Aún no he decidido nada sobre mi marcha al Perú, y espero la reso- 
lución del congreso sobre esta marcha, y también el resultado de Morales. 

Incluyo á Vd. dos copias de cartas mías al presidente del Perú y al 
general Valdés. En ellas verá Vd. una parte de mis ideas sobre el Perú. 
El general Sucre va instruído de intentar una negociación con los españo- 
les, de pedir 4 Mainas y á Bracamoros y de procurar que no se compro- 
metan nuestras armas por algunos meses, hasta que sepamos los resultados 
de España con los aliados. Me parece muy oportuno el tiempo para hacer 
la paz y ser reconocidos. 

Mando á Vd. algunas gacetas de Buenos Aires que dicen la llegada 
de Mosquera á aquel país. 

Parece que los ingleses están decididos á encontrar legal el robo de los 
10.000.000 de pesos, de Zea, para hacer pagar á Colombia esta suma. Al 
fin tomarán con nosotros el mismo partido que con España: no pudiendo 
pagarles nosotros se pagarán ellos. 

Méjico está en revolución é Iturbide derribado de su trono, según no- 
ticias, Costa Rica ha pedido auxilios á Colombia contra el imperio. En 
fin, el resultado de Iturbide, San Martín y O'Higgins, prueba bien lo que 
he dicho mil veces sobre la manía miserable de querer mandar á todo tran- 
ce. De miedo de mandar un poco más, tengo repugnancia de ir al Perú, 
no sea que lo lleven á mal, y suponiéndome más ambicioso de lo que 
realmente soy. 

Ayer he tenido un día de disgusto por una comunicación de Briceño 4 
Pérez, escrita en estilo muy poco conforme á lo que se me debe como ami- 
go, y aun más como libertador. No es la primera vez que se ha usado con- 
migo de semejante estilo, y me parece muy mal, porque desde muy niño 
he estado mal enseñado á no sufrir á nadie; y no sé quien pueda tener 
derecho en Colombia para tratarme con un tono de superioridad. Yo creo 
que la amistad no autoriza á nadie para faltarme, y más bien creo que esta 
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amistad podría servir para ahorrarme disgustos. Yo he podido dar al poder 
ejecutivo respuestas duras en algunos casos, pero me he guardado de ello 
porque me parece chocante y aun ridículo; cuando, por el contrario, la 
noble decencia honra á quien la usa. Por esta vez le he dicho al secretario 
que responda en el mismo estilo, más bien para que sirva de protesta sobre 
el resultado de los sucesos, que por la manía de replicar, 

Hemos hecho gastos infinitos, y hemos tomado infinitos reclutas, para 
poder mandar 6.000 hombres al Perú. Sólo dejamos 1.000 hombres de 
infantería y caballería con algunos 200 artilleros. Tratar de levantar tres 
batallones de ejército del país, no servirá de nada, porque al mover un 
cuerpo de un lugar á otro, se desertan todos, después de tener la pena 
de tomar 10.000 reclutas para conservar 1,000. La mayor parte de los 
reclutas que hemos mandado á Lima son casados y con hijos, porque se 
casan muy temprano los muchachos en este país así es que no se puede 
contar con los solteros. Diré á Vd. de paso, que he agotado el manantial 
de mi rigor para juntar los hombres y el derecho con que se ha hecho la 
expedición al Perú. Todo ha sido prudencia sobre violencia. Los campos, 
las ciudades han quedado desiertos para tomar 3.000 hombres y para sacar 
doscientos mil pesos. Yo sé mejor que nadie hasta dónde puede ir la 
violencia, y toda ella se ha empeñado. En Quito y Guayaquil se han to- 
mado los hombres todos, en lostemptos y en las calles, para hacer la saca 
de reclutas. El dinero se ha sacado á fuerza de bayoneta. La causa de 
todo esto es que esta gente no está acostumbrada á hacer sacrificios, y 
que el enemigo está á 300 leguas de aquí. Esto lo digo para que Vd. sepa 
que jamás he dejado de hacer todo cuanto ha sido posible, sin pararme en 
nada y que cuando ocurro al gobierno es porque no hay otro remedio. 
Este país es el más caro y la tropa no recibe ni un peso al mes. Todo el 
mundo en deuda y pagamos la tropa que está á dos tercios. 

Me alegra mucho que Vd. haya salido con lucimiento en su mensaje 
al congreso. Teniendo mucho material, fácil es hacer un magnífico edificio. 
Quiero explicarme: habiendo trabajado tanto, fácil es enumerar estos tra- 
bajos. Yo le admiro desde lejos lo que Vd. ha hecho, y no he dicho nada 
porque no creo ninguna cosa tan corrosiva como la alabanza: deleita al 
paladar, pero corrompe las entrañas. Yo valdría algo más si me hubiesen 
alabado menos. 

Jamás había pensado hacer el mensaje al congreso, porque no habria 
podido decir nada de mi gobierno; á menos que no hubiera tomado el pa- 
pel de la fama publicando glorias ajenas. Yo sabía que Vd, era el susten- 
tador de las controversias políticas, lo que Vd. se deja conocer á tres mil 
leguas, por lo mismo, no me coge de nuevo su noticia, y añado que todo 
lo bueno lo he atribuído á Vd., se entiende en la parte acrimónica y chis- 
tosa del “Correo de Bogotá”. Por lo demás, la “Indicación” ha marchado 
con juicio y dignidad. No sabía que Torres trabajase tanto y atribuía á 
Vergara el trabajo de Torres. Déle Vd. las gracias de mi parte una y mil 
veces. 
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No sé nada de ese maldito Morales, ni de las fuerzas que tiene Mon- 
tilla, diga Vd. si es necesario que yo vaya ó no, pues por el Istmo puedo 
volar. A propósito, doy 4 Vd. las gracias por la justicia que va á hacer 
con Manrique y Carreño, bien justo es después de tantas injusticias como 
yo he hecho, por no decir hemos, incluyendo á Zea, y excluyendo á Vd. 
para que no tenga que quejarse, á pesar del grado de Santa María: a pro- 
pósito, nada sé de mis edecanes, y si vienen ó no y qué traen de bueno. 
No los mande Vd. sino con alguna buena cosa entre manos, y uno á uno, 
para que traigan dos. 

Soy de Vd. de corazón. 

Bolívar. 
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Documento N? 61. 
Carta de José Gabriel Pérez a Joaquín Mosquera 
(“El Argos”, de Buenos Aires, N* 44, tomo 29) 


REPUBLICA DE COLOMBIA 
SECRETARÍA GENERAL 


Cuartel General en Guayaquil, 
á 8 de febrero de 1823. 


Al Señor Ministro Plenipotenciario de Colombia 
cerca de los Estados del Mediodía, don Joaquín Mosquera. 


Señor Ministro: 


En mi comunicación de 9 del pasado tuve el honor de comunicar á 
V. S. el estado militar y político del Norte de la república incluyéndole 
además los números de nuestros principales periódicos, que alcanzaban 
hasta el 21 de diciembre. De entonces acá nada ha ocurrido de particular, 
y esperamos por el primer correo la noticia oficial de la destrucción de 
Morales en Maracaybo, pues teníamos sobre aquella ciudad más de diez 
mil hombres, y en la embocadura del Golfo una escuadra fuerte de quince 
buques, de guerra entre ellos tres fragatas y cuatro corbetas. 

También informé á V. S. que la insurrección de Pasto había sido 
destruída, y que se habían tomado medidas tan enérgicas, que aseguraban 
para siempre la tranquilidad de aquel territorio. El centro y Sur de la re- 
pública están en la más perfecta tranquilidad, y en este último tenemos 
cinco mil veteranos, y podemos disponer de diez mil milicianos. Las noti- 
cias de España alcanzan hasta setiembre y todas convienen en que las 
diferencias entre el rey y el pueblo, deben tener un término funesto á uno 
u otro. Las agitaciones, los tumultos y los partidos, se suceden diariamente 
El coronel Tot enviado de los Estados Unidos cerca de nuestro gobierno 
había llegado á Mérida de Maracaybo; y se le esperaba en Bogotá para 
antes del 24 de diciembre, 

Dios guarde á V. S, muchos años. 


José Gabriel Pérez. 
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Documento N? 62, 


Carta de Riva Agiiero al general San Martín 


Trujillo, agosto 22 de 1823. 
Al Exmo. Sr. D. José de San Martín. 


Mi muy apreciado amigo y señor: 


A lo que dije á usted el 3 de este mes, añado que es llegado el caso 
de que usted cumpla su oferta de venir á prestar sus servicios. El estado 
del Perú es ventajoso é imponente; jamás ha tenido ni la cuarta parte de 
las fuerzas propias que hoy tiene. El horizonte político es muy halagiieño: 
los Departamentos y tropas están decididamente por mí, esto es, contra la 
más pérfida intriga. Ésta debe publicarse por todas partes, para que co- 
nozcan á los intrigantes y se puedan precaver de sus lazos. 

Cuantos fusiles pueda usted traer de Mendoza, Córdoba y otras partes, 
sírvase hacerlos venir adonde yo me halle; en inteligencia que será pagado 
su importe, y de que con esto hará usted un servicio notable al Perú. 

Si dentro de tres días no ha llegado el Libertador de Colombia, que 
se anuncia venir por Paita á ésta, me pondré en camino para ponerme 
á la cabeza del ejército que está en Huaraz. Éste está en buen pie, lo 
manda Herrera, y por su disciplina y número entraré en Lima el día que 
se me antoje. * 

Dejo á la consideración de usted el pensar las circunstancias y lo in- 
teresante de su venida al Cuartel general de este ejército del Norte: el 
del Sur, mandado por el general Santa Cruz, y la escuadra, están fieles; 
nada nos falta sino emprender para triunfar. Incluyo á usted papeles de 
Panamá y de aquí; suplico á usted active los movimientos de Urdininea 
sobre Potosí y Oruro. 

Desea á usted la mejor salud, y darle un abrazo, su apasionado ser- 
vidor y amigo, q. b. s. m. 

José de la Riva Agiiero. 


1 Bolívar entró en Lima el 1? de setiembre de 1823. 
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Carta de Martín Jorge Guise al general San Martín. 


Documento N? 63. 
ACLARACION TIPOGRAFICA 
Carta de Martín Jorge Guise al general San Martín 


(“Correspondencia”, págs. 334-35) 


Arica 28 de Sept.* de 1823, — Exmo. Sor. El capitán Postigo está en- 
cargado de dar parte á V, E. del desgraciado suceso de nuestras armas en 
el Perú, y de las miras ambiciosas de algunas personas turbulentas. En 
esas calamidades todos los ojos están dirigidos á V. E. y todos los ver- 
daderos amigos de la Independencia del Perú desean con anhelo el regreso 
de V. E. — Habiendo yo siempre mirado á V. E. como la única persona 
q.“ debe completar la gloriosa obra de la Independencia del Perú y li- 
brarlo de sus Enemigos y ribales suplico á V. E. de volber p." acá á con- 
ciliar todos los partidos y poner un término á los males q.* ya afligen 
y amenazan acabar con el Perú. — Persuadido q.* V. E. cumplirá con este 
voto q”. es el voto de todo Peruano q.* desea ser libre y q.* nos prestará 
los auxilios de su espada y genio prometo á V. E. y he prometido á los 
varios Gefes y conmigo han firmado el documento público q.* le man- 
damos, de ser en Coquimbo con la Protectora el día Diez de Nov.* mirando 
este puesto como el mejor p.* q.* V. E. se embarque con secreto, Si algún 
servicio de primera importancia no me permitiese de ir con la Protectora 
mandaría á V. E. al mismo punto y misma época la Limeña ó el congreso, 
pues espero tener yo mismo la felicidad de restituir al Perú el héroe cuya 
ausencia ha ocasionado tantas desgracias. — Esperando tener muy luego 
el gusto de ver á V. E. quedo de V. E. El más atento servidor y eterno 
amigo. — Martín Jorge Guise. — La razón q.* me hace determinar una 
época tan tarde es q.* haora estoy componiendo el Buque y q.* tengo 
q»* quedar aquí una docena de días más. 
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Documento N? 64. 


Carta de varios peruanos al general San Martín 


Arica, 28 de setiembre de 1823, 


Hay ciertos hombres elegidos por el destino cuyos nombres perte- 
necen á la historia y cuya existencia, consagrada á la felicidad de los pue- 
blos, está reclamada por ellos, principalmente cuando éstos caen en la 
desgracia. Entonces los hombres viles, que en tiempo de prosperidad han 
insultado al genio y al valor, desaparecen de la escena peligrosa, la envi- 
dia se calla, y todos los corazones llaman al héroe que sólo puede salvar 
al Estado. 

El Perú, que debe á V. E. sus esperanzas de independencia; el Perú, 
que acaba de sufrir una dispersión en el ejército, que había nacido en su 
mano y hacía su principal fuerza, hoy reclama el regreso del Fundador 
de su libertad: á V. E., que ha cimentado las bases del ejército, está re- 
servado el acabar de consolidarlo. Vuelva entre nosotros; su presencia 
destruirá la esperanza de todo ambicioso y hará desvanecer todos los 
partidos. El pueblo volverá con entusiasmo á ver al héroe, que ha roto 
sus cadenas. El ejército con energía se unirá bajo los estandartes del ven- 
cedor de San Lorenzo, Chacabuco y Maipú; V. E. tendrá la gloria de 
haber asegurado la independencia de un Estado que siempre le será re- 
conocido y de haber terminado una obra que tan gloriosamente ha prin- 
cipiado. 

Como amantes del Perú y amigos de las virtudes de V. E., nos unimos 
para exprimir los votos del pueblo como los del ejército, los del presidente 
de la República, como los del último ciudadano, los de los jefes como los 
del último defensor de la causa; en fin, los votos del Perú entero, que no 
desea otra prenda de su independencia que de ver á V. E. volviendo á 
fijar la fortuna bajo nuestras banderas y la prudencia en nuestros consejos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


Mariano Portocarrero. Martín José Guisse. 
Luis José Orbegoso. 


Salvador Soyer. 


Pablo Longer. 
C. García Postigo. Secretario de la Junta 
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Documento N? 65, 


Monarquismo del general San Martín 


Mendoza y setiembre 30 de 1823, 
Sr. D. Vicente Chilavert. 


Amigo: 


No he contestado con más antelación á la de usted de 29 de julio, 
por haberme hallado en el campo, del que no he regresado hasta hace 
diez días. 

Se funda usted en decir que mi situación me permitirá el tiempo su- 
ficiente para leer las cartas de mis rancios amigos; sin embargo, no lo tengo 
muy sobrante, pues él es dedicado á prepararme á bien morir (no como 
usted, sino como un cristiano que por su edad y achaques ya no puede 
pecar), y á tributar al que dispone de la suerte de los guerreros y pro- 
fundos políticos, las más humildes gracias por haberme separado de 
unos y otros. 

Me dice usted que por los papeles publicados formaré una idea exacta 
de la política de ese país. Hace cinco meses que no leo ningún papel pú- 
blico, y me va muy bien con este sistema; que no exista la anarquía en 
nuestro territorio y que los españoles no vuelvan á dominarlo es 
cuanto necesito saber; de lo demás, poco me importa. * 

Veo lo que dice de haberle asegurado Alvear me había escrito á 
mi entrada en Lima y en otras diferentes ocasiones, sin haber tenido nunca 
contestación mía. Protesto á usted que no he recibido carta alguna de él, 
desde su salida de Buenos Aires. 

Que goce usted más que Salomón, son los deseos de su amigo. 


José de San Martín. 


Sr. D. Vicente Chilavert. 
Bruselas y enero 1% de 1825, 
Apreciable amigo: 
Al contestar á la de usted del 1% de octubre, permítame le tribute 
infinitas gracias por las noticias que me da de los favorables sucesos 
del Perú; ellos son para mí un consuelo que me hace más llevadera la 


1 Son siempre los mismos deseos. No hay que interpretar mal que el general 
San Martín emplee el vocablo españoles, pues él se refiere a los realistas conquistado- 
res que no quieren comprender que el país ha llegado a su mayoría de edad y quiere 
independizarse. Los padres del Gran Capitán eran españoles. No hay, pues, que ha- 
cerse malos juicios. — N. de la R. 
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separación de mi patria, separación que todas las distracciones que pre- 
senta la civilización europea no pueden hacerme soportable. 

Todo cálculo en revolución es erróneo; los principios admitidos como 
axiomas son, por lo menos, reducidos á problemas. Las acciones más vir- 
tuosas son tergiversadas y los desprendimientos más palpables son actos de 
miras secundarias; así es que no puede formarse un plan seguro, y al 
hombre justo no le queda otro recurso, en medio de las convulsiones de 
los Estados, que proponerse por parte de su conducta obrar bien; la expe- 
riencia me ha demostrado que ésta es la ancla de esperanza en las tem- 
pestades políticas; nada de este exordio comprenderá usted, pero me ex- 
plicaré: 

Á mi regreso del Perú (y no á mi retirada, como dice el “Argos”) yo 
no trepidé en adoptar un plan que al mismo tiempo que lisonjeaba mi in- 
clinación ponía á cubierto de toda duda mis deseos de gozar una vida 
tranquila que diez años de revolución y guerra me hacían desear con 
anhelo; consiguiente á él, establecí mi cuartel general en mi chacra de 
Mendoza, y para hacer más inexpugnable mi posición, corté toda comuni- 
cación (excepto con mi familia, yo me proponía en mi atrincheramiento 
dedicarme á los encantos de una vida agricultora y á la educación de 
mi hija); pero ¡vanas esperanzas! En medio de estos planes lisonjeros, he 
aquí que el espantoso “Centinela” principia á hostilizarme; sus carnívoras 
falanges se destacan y bloquean mi pacífico retiro. Entonces fué cuando 
se me manifestó una verdad que no había previsto, á saber: que yo había 
figurado demasiado en la revolución para que me dejasen vivir en tran- 
quilidad. Conocí que mi posición era falsa y que á la guerra de pluma que 
se me hacía, yo no podía oponer otra que esta misma arma, para mí des- 
conocida; en lucha tan desigual me dicidí á abandonar mi fortificación 
y adoptar otro sistema de operaciones. He aquí mi primer plan destruído. 

He tenido el honor de atravesar en compañia de usted el borrascoso 
Atlántico; sin trepidar me entrego nuevamente á sus caprichos, creyendo 
que en sus insondables aguas se ahogarán las innobles pasiones de los 
enemigos de un viejo patriota; pero, contra toda esperanza, el “Argos” de 
Buenos Aires se presenta sosteniendo los ataques de su conciliador hermano 
el “Centinela”, y protegido de Eolo y Neptuno atraviesa el Océano, y en el 
mes de las tempestades arriba á este hemisferio con la declaración de 
una nueva guerra. 

Aquí me tiene usted, señor paisano, sin saber qué partido tomar. 

En mi retiro de Mendoza yo promovía una federación militar de pro- 
vincias. Vengo á Europa, y al mes de mi llegada un agente del gobierno 
de Buenos Aires en París (que sin duda alguna concurre á los consejos 
privados del ministerio francés) escribe que uno ú otro americano residente 
en Londres, tratan de llevar (metido en un bolsillo) á un reyecito 
para con él formar un gobierno militar en América. He aquí indi- 
cado al general San Martín, que como educado en los cuarteles debe 
haberle alejado la oportunidad de estudiar otro sistema más ade- 
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vuado á la verdadera voluntad y á las necesidades positivas de los 
pueblos (“Argos” 16 de octubre). Por lo expuesto no sé ya qué línea de 
conducta seguir, pues hasta la de desesperarme de las grandes capitales 
y vivir obscurecido en ésta, no pcnen á cubierto de los repetidos ataques 
á un General que, por lo menos, no ha hecho derramar lágrimas á su patria; 
me he extendido más de lo que pensaba, pero séame permitido un corto 
desahogo á 2.500 leguas del suelo que he servido con los mejores deseos. 

Ya tiene usted reconocida nuestra independencia por la Inglaterra; la 
obra es concluida, y los americanos comenzarán ahora el fruto de sus tra- 
bajos y sacrificios: esto es, si tenemos juicio y si doce años de revolución 
nos han enseñado á obedecer, sí, señor, á obedecer, pues sin esta circuns- 
tancia no se puede saber mandar. 

A fines de éste, pasaré á Inglaterra á ver á mi hija; sólo permane- 
ceré diez ó quince días, pues temo se interprete mi viaje. * 

Sírvase usted dar mis recuerdos á los señores Díaz Vélez, Dorrego 
y Lamadrid. 

Que el acierto acompañe sus cálculos estadístico-financieros, que la 
salud sea completa y la alegría no lo abandone, son los deseos de su com- 
patriota. 

José de San Martín, 


Al Sr. D. Vicente Chilavert, primer profesor de Economía Política de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata. — Buenos Aires. 


* Escribe en Bruselas, el 1? de enero de 1825. Quiere decir que a fines de enero 
de 1825 va a Inglaterra a ver a su hija, queda diez o quince días y vuelve a Bruselas. 
¿Qué hacía allí su hija? En vacaciones, no, porque es invierno, y entonces no las ha- 
bria de esa naturaleza. 
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Documento N% 66. 


Carta del general San Martín a José de la Riva Agiiero 


Mendoza, octubre 23 de 1823 
Sr. D. José de la Riva Agúero. 


Hace dos días he recibido de Chile por extraordinario su comunicación 
del 22 de agosto, datada en Trujillo, con inclusión de los papeles públicos 
del mismo punto hasta el 25: en ella me invita á que sin pérdida de mo- 
mentos me ponga en marcha á unirme á usted, asegurándome es llegado el 
caso de cumplir mi oferta de prestar mis servicios al Perú, añadiendo que el 
horizonte político es el más halagiieño, y que los Departamentos y tropa 
están decididamente por usted contra la más pérfida intriga, la que debe 
publicarse por todas partes para que se conozcan los intrigantes y se puedan 
precaver de sus lazos. Al ponerme usted semejante comunicación, sin duda 
alguna se olvidó que escribía á un general que lleva el título de Funda- 
dor de la libertad del país, que usted, sí..., que usted solo, ha hecho des- 
graciado. Si á la Junta gubernativa y á usted ofrecí mis servicios, 
con la precisa circunstancia de estar bajo las órdenes de otro gene- 
ral, era en consecuencia de cumplir al Perú la promesa que le hice 
á mi despedida, de ayudarle con mis esfuerzos si se hallaba en pe- 
ligro, como lo creí después de la desgracia de Moquegua. Pero ¿como ha 
podido usted persuadirse que los ofrecimientos del general San Martín 
(á los que usted no se ha dignado contestar) fueron jamás dirigidos 
á un particular, y mucho menos a su despreciable persona? ¡Es incom- 
prensible su osadía grosera al hacerme la propuesta de emplear mi 
sable con una guerra civil! * 

¡Malvado! ¿Sabe usted si éste se ha teñido jamás en sangre americana? 
Y me invita á ello usted, al mismo tiempo que en la gaceta que me incluye 
de 24 de agosto, proscribe al Congreso y lo declara traidor..., al Congreso 
que usted ha supuesto tuvo la principal parte en su formación: sí, tuvo 
usted gran parte, pero fué en las bajas intrigas que usted fraguó para la 
elección de diputados, y para continuarlos en desacreditar, por medio de 
la prensa y sus despreciables secuaces, los ejércitos aliados, y á un general 
de quien usted no había recibido más que beneficios, y que siempre será 
responsable al Perú de no haber hecho desaparecer á un malvado cargado 
de crímenes como usted... 


1 Debe tenerse en cuenta esta indignación del Gran Capitán cuando alguien 
puede creer que sus servicios se ofrecen a un particular, cualquiera que él sea, aunque 
su persona, contrariamente a este caso, le fuese simpática en algunos de sus procede- 
res, como cuando ofreció sus servicios ante la invasión extranjera. — N. de la R. 
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Dice usted iba á ponerse á la cabeza del ejército que está en Huaraz; 
y ¿habrá un solo oficial capaz de servir contra su patria, y más que todo, 
á las órdenes de un canalla como usted? 


¡Imposible! Escribo al coronel Urdininea, pero es haciéndole un fiel 
retrato de la negra alma que usted alberga... ¡Eh!... basta, un pícaro no 
es capaz de llamar por más tiempo la atención de un hombre honrado. 


José de San Martín. 
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Documento N? 67. 


Carta del general San Martín a Luis José Orbegoso 


Mendoza, noviembre 20 de 1823. 


Con el coche á la puerta para marchar á Buenos Aires, en busca de 
mi hija, recibo la de usted y demás señores, de 28 de setiembre, y me 
demoro lo preciso para contestarle, no haciéndolo con los demás señores 
en razón de la premura del tiempo; pero lo verificaré desde Buenos Aires. 

Usted, mi querido amigo, me ha tratado con inmediación; usted tiene 
una idea de mi modo de pensar y conoce hasta el punto que llegan mis 
sentimientos; no sólo con respecto al Perú, sino de toda la América 
su independencia y felicidad; * á estos dos objetos sacrificaría mil vidas, 
y partiendo de este principio tan sagrado y de la amistad sincera, que 
siempre le he profesado, y lo mismo al almirante Guisse, tengo de decir 
á usted mi opinión franca y sencillamente. 

El Perú se pierde, sí, se pierde irremediablemente, y tal vez la causa 
general de América: un solo arbitrio hay de salvarlo, y éste está en manos 
de usted, de Guisse, de Soyer, de Santa Cruz y Portocarrero: y está dicho: 
estos solos individuos son ó los redentores de la América, ó sus verdugos; 
no hay que dudarlo; repito, ustedes van á decidir de sus nombres. 

Sin perder un solo momento, cedan de las quejas, ó resentimientos 
que puedan tener, reconózcase la autoridad del congreso, malo, bueno, 
ó como sea, pues los pueblos lo han jurado: ? únanse como es necesario, 
y con este paso desaparezcan los españoles del Perú, y después matémo- 
nos unos contra otros, * si éste es el desgraciado destino que espera á los 
patriotas. Muramos, pero no como viles esclavos de los despreciables y es- 
túpidos españoles, que es lo que irremediablemente va á suceder. 

He dicho á usted mi opinión; si ella es aceptada por ustedes, estoy 
pronto á sacrificar mi vida privada; venga sin pérdida de un solo momento 
la contestación de haberse reconocido la autoridad del congreso, pues la 
espero para decidir de mi destino. 

Diga usted á esos señores, que tengan ésta por suya, y de consiguiente, 
es un equivalente á mi contestación. 

Sí, mi buen amigo: yo reposo en el seguro de la honradez, que les 
distingue, y de que el Perú va á renacer de los males que lo afligen. 

Adiós: es y será siempre su mejor amigo 

José de San Martín. 


1 Es el pensamiento y sentimiento motor del Gran Capitán. — N. de la R. 

2 Un aparte a los que quieren hacer aparecer al general San Martín como 
monarquista de alma, no de ocasión u oportunidad, — N. de la R. 

3 Es la idea de la soberanía que arde en su alma con llama sagrada. Fuera 
el extranjero conquistador primero. Después arreglaremos nuestros asuntos. Por eso 
cuando la Patria fué invadida, todos se unieron en defensa de ella. — N. de la R. 
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618. Del borrador. Documento N% 68. 
Carta del general Bolívar el Presidente del Congreso 
(“Cartas del Libertador”, tomo IV, págs. 10-11) 


Pativilca, 9 de enero de 1824. 
A. S. E. el Presidente del Congreso. 


Exmo, señor: 


Por catorce años consecutivos me he sometido con el entusiasmo más 
sincero al servicio de la causa de Colombia. Apenas he visto á ésta triun- 
fante en sus diferentes épocas, cuando he creído de mi deber renunciar 
el mando. Así lo hice la primera vez el dos de enero de ochocientos catorce 
en Caracas, En ochocientos diez y nueve en Angostura, en ochocientos vein- 
tiuno en Cúcuta, y más tarde en el mismo congreso cuando fuí nombrado 
presidente. Ahora la república de Colombia está toda libre, á excepción 
de un banco de arena en Puerto Cabello. 

Yo no puedo continuar más en la carrera pública: mi salud ya no me 
lo permite. * Además, mientras que el reconocimiento de los pueblos me 
ha recompensado exuberantemente mi consagración al servicio militar, he 
podido soportar la carga de tan enorme peso; mas ahora que los frutos 
de la paz empiezan á embriagar á estos mismos pueblos, también 
es tiempo de alejarme del horrible peligro de las disensiones civi- 
les, * y de poner á salvo mi único tesoro, mi reputación. 

Yo, pues, renuncio por la última vez, la presidencia de Colombia: jamás 
la he ejercido; así no puedo hacer la menor falta. Si la patria necesitare 
de un soldado, siempre me tendrá pronto para defender su causa. 

No podré encarecer á V. E. el vehemente anhelo que me anima por 
obtener esta gracia del congreso; y debo añadir que no ha mucho tiempo 
que el Protector del Perú me ha dado un terrible ejemplo: y sería 
grande mi dolor si tuviese que imitarle. 


! Era aún joven, tenía cuarenta y un años, pero llevaba una década de gue- 
rra. — N, de la R. 

2 También, como el Gran Capitán, ve el “horrible peligro de las disensiones ci- 
viles”. Parece que todos los grandes guerreros llegan a la misma conclusión. En 
cambio, los que jamás han hecho la guerra, ni siquiera han tenido una incomodidad 
personal, incitan a la rebelión, inclusive a la guerra civil, para arreglar las cuestiones 
de la Patria. 

En la sección de O'Leary, del Archivo del Libertador, existe el borrador, con 
esta dirección puesta posteriormente: “Exmo. señor general F. de P. Santander, etc., 
etc., etc.”, pero creemos que la nota fué dirigida al Presidente del Congreso. — 
N. de la R. 


219 


Renuncio desde luego la pensión de treinta mil pesos anuales que la 
munificencia del congreso ha tenido la bondad de señalarme: yo no la 
necesito para vivir, en tanto que el tesoro público está agotado. * 


Tengo el honor de ofrecer á V. E. mi distinguida consideración y res- 
peto. 


3 Era grande y patriota. — N. de la R. 
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619. Del borrador. Documento N? 69, 
Carta del general Bolívar al coronel V. Aguirre 


(“Cartas del Libertador”, tomo IV, págs. 11-12) 


Pativilca, 9 de enero de 1824, 
(Al señor coronel Vicente Aguirre) 


Mi querido coronel: 


La apreciable de Vd. de 22 de agosto ha llenado la medida de mi 
indignación con respecto á esa sediciosa municipalidad, y los represen- 
tantes de ese pueblo á quien yo he tratado de un modo bien diverso al 
que merecía la conducta que ha observado desde su agregación á Co- 
lombia. * El no ha sufrido más males, de parte del gobierno y de la mía, 
que haber puesto á su frente hombres que tienen tantas virtudes como 
Aristides; pero él con nada ha quedado satisfecho; la ingratitud más negra 
y más detestable ha sido el resultado de los bienes que nosotros les hemos 
proporcionado á costa de los mayores sacrificios. La ingratitud es el 
crimen más grande que pueden los hombres atreverse á cometer; pero 
yo he resuelto castigarla, y, abandonando del todo una tierra que ha 
producido tales malvados, yo la haré recibir de manos de los españoles 
lecciones que la escarmienten. He resuelto hacer esto, y lo cumpliré 
indefectiblemente. 

Ponga Vd. en libertad al sargento Ramón La Torre. 

Incluyo á Vd. esa representación á la corte superior de Justicia de Qui- 
to, para que Vd. haga que se ventile este asunto con toda la imparcialidad 
que exige la Justicia. Mi honor está vulnerado, y yo no puedo permitir que 
esto se haga impunemente. Yo quiero, pues, que la Corte conozca sobre 
este asunto, y que sea Vd. el órgano por medio del cual se esclarezca la 
verdad en una materia de tanta trascendencia. 

Dígale Vd. al tribunal de Quito, que yo espero la vindicta de mi 
reputación de su justicia, y que espero igualmente que se la harán á Vd. 
por la atroz calumnia que le han levantado los malvados, falsificándole su 
firma y suponiéndole ideas favorables á los godos. Dígales Vd. á esos se- 
ñores que á ellos les toca lavar la mancha de ingratitud y maldad que han 
echado sobre Quito sus diputados y sus municipales. Digales Vd. de mi 
parte que yo lo espero todo de su honradez; pero que, si no fuere así y pa- 
liaren á sus paisanos, merecerán ser envueltos en la ruina que amenaza 


1 Es que no eran colombianos, sino quiteños. Todos los pueblos que han sido 
sometidos por las armas. no sueñan en otra cosa que en la libertad. Nadie quiere ser 
sometido, — N. de la R. 
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á Quito, pues, sin los colombianos, ni Quito ni el Perú serán jamás 
libres. . 
Soy €. 


En O'Leary, XXIX, 373, aparece esta carta dirigida a Salom, mas por el texto 
se comprende que lo fué al notable quiteño, coronel Vicente Aguirre, apoderado del 
Libertador en la causa que éste intentó, por agravio, contra la municipalidad de 
Quito. Véase la actuación de Aguirre en O'Leary, XXIL, págs. 274-293. 
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731. Blanco y Azpurúa, IX, 520, Documento N? 70. 
Carta del general Bolívar al general Sucre * 


(“Cartas del Libertador”, tomo IV, págs. 248-50) 


Lima, 20 de enero de 1825. 
Señor general Antonio José de Sucre. 


Mi querido general: 


Escribo á Vd. esta importante carta con el señor Prevast, agente se- 
creto de los Estados Unidos. Yo lo recomiendo muy particularmente á Vd. 
porque es una persona muy estimable y muy adorador de Vd. 

Por las noticias que he tenido del almirante Blanco, he sabido que 
Olañeta tiene ideas muy ambiguas y torcidas con respecto a la indepen- 
dencia de la América del Sur. Además, por las noticias que vienen de 
Europa y del Brasil, sabemos que la Santa Alianza trata de favorecer al em- 
perador del Brasil con tropas para subyugar la América española, 
por consagrar el principio de la legitimidad y destruir la revolución. Por 
lo demás, empezarán por Buenos Aires y quien sabe dónde terminará 
esta empresa, También he sabido que los españoles del Perú habían entrado 
en relaciones con el emperador del Brasil, con la mira de entrar en el gran 
proyecto de subyugación general, adhiriendo entre sí a los principios mo- 
nárquicos. Todo esto reunido me hace concebir la idea de no confiar abso- 
lutamente nada en cuanto haga ni diga el señor Olañeta, á menos que di- 
suelva su ejército y entregue al pueblo el ejercicio de la soberanía. Como 
este paso de parte de Olañeta debe parecerle peligroso, porque no querrá 
desarmarse ni entregarse entre sus enemigos personales, me determino, 
pues, á que se negocie, por una parte, y se marche con el ejército por otra. 
Lo uno no debe obstar á lo otro. Por el contrario, creo que el modo de 
asegurar un resultado cierto y fácil, es emplear ambos con moderación, 
firmeza y acierto, 

Ya he dicho á Vd. muchas veces que yo pienso ir por allá á principios 
de marzo, con el objeto principal de arreglar ese negocio con Olañeta y de 
tratar el embarque de nuestras tropas para Colombia, luego que hayamos 
arreglado de un modo satisfactorio los negocios del Alto Perú. 

Ya me parece que veo á Vd. impacientarse y molestarse con todos estos 
temores, retardos y operaciones ulteriores. Pero, amigo, no debemos dejar 
nada por hacer mientras que podamos noble y justamente. Seamos los 
bienhechores y fundadores de tres grandes estados, hagámonos dignos de 


1 Véase en página 213 la carta del 1% de enero de 1825, escrita desde Bruselas 
por el general San Martín a don Vicente Chila bert. — N. de la R. 
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la fortuna que nos ha cabido; mostremos á la Europa que hay hombres 
en América capaces de competir en gloria con los héroes del mundo anti- 
guo. Mi querido general, llene Vd. su destino, ceda Vd. á la fortuna que lo 
persigue, no se parezca Vd. á San Martín y á Iturbide que han desechado 
la gloria que los buscaba. Vd. es capaz de todo y no debe vacilar un mo- 
mento en dejarse arrastrar por la fortuna que lo llama. Vd. es joven, activo, 
valiente, capaz de todo; ¿qué más quiere Vd.? una vida pasiva é inactiva 
es la imagen de la muerte, es el abandono de la vida; es anticipar la nada 
antes que llegue. Yo no soy ambicioso, pero veo que Vd. debe serlo un 
poco para alcanzarme Ó superarme, Acuérdese Vd. que tiene un padre 
vivo, que se alegrará siempre de la gloria de su hijo. 

He dicho á Vd. muchas veces que de Chile le llevarán siete mil ves- 
tuarios y veinte mil camisas; que entre letras y dinero se le han mandado 
á Vd. cuatrocientos mil duros; y que tiene Vd. letra abierta en las casas 
de Catera y Cochrane en Arequipa; que las rentas de todos los departa- 
mentos, desde Jauja al Desaguadero, están destinados á su ejército; que 
quiero que se completen los cuerpos del Perú; pero que no quiero que se 
aumenten más números de cuerpos. Lo mismo respecto de los cuerpos de 
Colombia; que se conserven las rentas que tenían establecidas los espa- 
ñoles; si sus productos son mayores que los que corresponden á las nuestras; 
que se conserve el puerto de Quilca, y que se abra el de Arica, para que 
haya uno para el Alto Perú y otro para el Cuzco. Es indispensable uno 
y Otro para el bien del comercio y del estado. 

Soy de Vd. de corazón. 

Bolívar. 
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Documento N? 71, 
Carta del general San Martín al general Guido 
(“Archivo de San Martín”, tomo VI, págs. 502-7) 


Bruselas, 18 de diciembre de 1826, 


Señor general don Tomás Guido. 
Mi querido amigo: 


Con no poca satisfacción he recibido su apreciable del 30 de agosto que 
voy á contestar; pero antes permítame le diga la admiración que me causa 
el no acuse á ninguna de las cinco á seis que le tengo escritas desde mi 
llegada á Europa. Sin dudar un solo momento de que mis cartas habrán 
sido muchas de ellas sacrificadas á la curiosidad y desconfianza, no puedo 
persuadirme el que todas hayan sido interceptadas; por lo tanto, creo ha- 
brá sido un olvido el acusarme su recibo. 

Hace tres meses me escribió el coronel Soyer avisándome había dejado 
á usted en Chile con dirección á Buenos Aires, noticia que me fué satisfac- 
toria, por cuanto hacía cerca de dos años que ignoraba de la existencia de 
usted, pues su última carta es datada de 11 de diciembre de 1824. 

Al fin es preciso creer (y sólo porque usted me lo asegura) el que 
todos los hombres que no han empuñado el clarín para desacreditar al ex- 
general San Martín, han sido perseguidos por el general Bolívar; digo que es 
preciso creer porque como he visto tanto, tanto, tanto... de la baja y sucia 
chismografía que por desgracia abunda en nuestra América, no había que- 
rido dar crédito á varias cartas anónimas que se me habían escrito sobre 
este particular; por otra parte, no podía, ni aun ahora puedo concebir el 
motivo de tan extraña conducta: la emulación no puede entrar en parte, 
pues los sucesos que yo he obtenido en la guerra de la independencia, son 
bien subalternos en comparación de los que dicho general ha prestado á la 
causa general de América; mas sus mismas cartas (que originales existen 
en mi poder), hasta mi salida para Europa me manifiestan una amistad 
sincera. Yo no encuentro pueda ser otro el motivo de su queja, que el no 
haberle vuelto á escribir desde mi salida de América, y, francamente, diré 
á usted que el no haberlo hecho, ha sido por un exceso de delicadeza, 
6 llámele usted orgullo, pues teniendo señalada una pensión por el con- 
greso del Perú, y hallándose él mandando aquel Estado, me persuadi que 
el continuar escribiéndole se creería por miras de interés, con tanto más 
motivo, si lo hubiera hecho después de sus últimos triunfos; si ésta es la 
causa (pues yo no encuentro otra), digo, y con sentimiento, que una pe- 
queñez de alma no es propia del nombre que se ha adquirido. 
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Por lo que respecta á las ausencias que le han asegurado á usted hice al 
general Bolívar, de los secretarios del delegado, sólo diré que ésto no puede 
ser otra cosa que un chisme grosero inventado por alguno de los que lo 
rodean. Los secretarios del delegado eran los míos; los mismos que yo 
había elegido: desacreditarlos sería hacerme cómplice de su mala conducta, 
ó bien manifestar una debilidad vergonzosa en mantenerlos si no eran pro- 
pios para el desempeño de sus encargos: usted tendrá presente que á mi 
regreso de Guayaquil le dije la opinión que me había formado del general 
Bolívar, es decir, una ligereza extrema, inconsecuencia en sus principios 
y una vanidad pueril, pero nunca me ha merecido la de impostor, defecto 
no propio de un hombre constituído en un rango y elevación. Basta; pues 
es demasiado extenderme en un chisme tan asqueroso. 

Los estrechos límites de una carta no me permiten contestar con la 
extensión que el caso requiere el párrafo de la de usted, él dice: “Mi crimen 
único había sido una franca declaración al general Bolívar, de que yo ja- 
más me abanderaría entre los enemigos de usted, porque la decencia, y, la 
gratitud me lo prohibían, y porque mis opiniones políticas, que alguna 
vez habían distado mucho de las de usted, eran independientes de mi 
amistad; sí, amigo, distado mucho, porque jamás perdonaré á usted su 
retirada del Perú, y la historia se verá en trabajos para cohonestar este 
paso”. Cuando deje de existir, usted encontrará entre mis papeles (pues en 
mi última disposición hay una cláusula expresa le sean entregados), docu- 
mentos originales y sumamente interesantes. Ellos, y los apuntes que usted 
hallará ordenados, manifiestan mi conducta pública y las razones de mi 
retirada del Perú. Usted me dirá que la opinión pública y la suya están 
interesadas en que estos documentos vean la luz en mis días. Varias razo- 
nes me acompañan para no seguir este parecer, pero sólo citaré una que 
para mi es concluyente, á saber: la de que lo general de los hombres juzgan 
de lo pasado según la verdadera justicia, y de lo presente según sus inte- 
reses; por lo respectivo á la opinión pública, ¿ignora usted por ventura que 
de los tres tercios de habitantes de que se compone el mundo dos y medio 
son necios y el resto de pícaros con muy poca excepción de hombres de 
bien? Sentado este axioma, de eterna verdad, usted conoce que yo no me 
apresuré á satisfacer semejante clase de gentes, pues yo estoy seguro que los 
honrados me harán la justicia á que yo me creo muy acreedor. En cuanto 
á que la historia se verá en trabajos para cohonestar mi separación del 
Perú, yo diré á usted con Lebrun: 


En vain par vos travaux vous courez á la gloire. 
Vous mourrez den est fait, tous sentiment éteint. 
Vous n'étes ni cheri, ni respecté, ni plaint, 

La mort ensevelit jusqu'á votre mémoire. 


Sin embargo de estos principios y del desprecio que yo puedo tener 
por la historia, porque conozco que las pasiones del espíritu de partido, 
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la baja adulación y el sórdido interés son en general los agentes que mue- 
ven los escritores, yo no puedo prescindir de que tengo una hija y amigos 
(aunque bien pocos), á quienes debo satisfacer; por estos objetos y por la 
que se llama gloria es que he trabajado dos años en hacer extractos y arre- 
glar documentos, para que acrediten no mi justificación, pero sí los hechos 
y motivos sobre que se ha fundado mi conducta en el tiempo que he tenido 
la desgracia de ser hombre público; sí, amigo, la desgracia, porque estoy 
convencido de que serás lo que hay que ser, si no eres nada. En fin, si 
usted, como dice, no perdonará jamás mi separación del Perú, espero el 
paquete entrante para rectificar tan terrible sentencia, pues por el pre- 
sente me es imposible entrar en los detalles necesarios sobre este intere- 
sante asunto, pues el correo marcha esta tarde para Inglaterra y debo 
aprovecharlo para que llegue á tiempo de alcanzar el paquete que sale 
para Buenos Aires este mes. 

En vista de mi exposición puede ser varíe de opinión, porque estoy 
seguro sabrá cosas que ha ignorado y que le admirarán, á pesar de lo mucho 
que ha visto en la revolución, Usted conocerá que teniendo que fiar esta 
interesante exposición á las contingencias del correo, tendré que usar de 
ciertas precauciones; no obstante, yo diré á usted lo suficiente para for- 
mar una idea. 

Confieso que mi bilis se ha exaltado al escribir estos largos y tediosos 
párrafos; afortunadamente, los nubarrones de mal humor se han disipado 
con la exposición que me hace del recibimiento que recibió á su lMegada 
á Chile por el célebre y nunca bien ponderado Padilla y consortes, sin que 
les moviese á compasión el llegar, como me dice, con la conciencia de la 
honradez y con el orgullo de no haber hecho en el Perú, sino los bienes 
que le permitieron su situación. ¡El seráfico San Francisco sea con nos- 
otros! ¡Usted en poder de Padilla y compañia, y ha escapado el bulto sin 
más lección que algunas tarascadas de imprenta! Digo que es usted el 
hombre más afortunado que existe. Pero, permitame usted, señor don To- 
más, le manifieste mi sorpresa al ver su candorosa simplicidad, cuando toda 
su confianza estaba fijada en su conciencia, honradez, honor, etc., etc. Son 
voces que no ha compuesto jamás el diccionario de tales caballeros y de 
muchos otros tantos que usted y yo conocemos. La conciencia es el mejor 
y más imparcial juez que tiene el hombre de bien; ella debe servir para 
corregirnos, pero no para depositar una confianza, que nos puede ser fu- 
nesta, y si usted espera que por su buena conciencia le hagan la justicia 
que se merece por los servicios que ha prestado á su patria, aguarde con 
paciencia. 

Nada me dice usted del estado del país; según las noticias no es nada 
favorable, ni yo puedo esperar se mejore, hasta que no vea se mande sin 
pasiones, cosa bien difícil, con la educación que hemos recibido, y con 
las oposiciones que ha hecho nacer la revolución. 

Supongo será usted tertuliano de nuestra respetable amiga doña Mer- 


227 


cedes de la Sala: déle usted mis afectos; como igualmente á su señor esposo 
y niños. 
Adiós, hasta el próximo paquete, en que escribirá á usted su amigo 
invariable, 
José de S” Martín. 


P. D. — Dos cosas tengo que prevenir a usted: primera: que no me 
remita ningún papel público cerrado y con faja; segunda: que procure 
meter su letra todo lo posible y cerrar la: carta al mismo medio pliego, sin 
poner sobre escrito separado, pues si se pone se paga doble. Miguel Riglos 
enterará á usted de la manera de remitir las cartas, pues cada una sencilla 
puesta en ésta, cuesta once chelines y tres peniques, á saber: sacar la carta 
en Londres, y pagarla, ponerle nuevo sobre y franquearla hasta ésta, y aquí 
volver á pagar; si en una carta se incluye un pedacito de papel, aunque 
sea como el de un cigarro, se paga doble tanto en Inglaterra como en ésta; 
con que, sírvale de gobierno para lo sucesivo. 

Aquí estaba, cuando recibo una carta de septiembre 22. ¡Hola! parece 
que usted se reciente de la ingratitud de los hombres; no puede dejar de 
ser así habiéndolos tratado. 
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Del borrador autógrafo de San Martín. Documento N? 72. 
Carta del general San Martín al general Guido 
(“Archivo de San Martín”, tomo VI, págs. 527-29) 


Bruselas, 21 de junio de 1827. 
Señor don Tomás Guido. 


Mi querido amigo: 


Al tiempo de enviar mis cartas al correo, recibo la de usted en este 
momento remitida por Hilarión, que habiendo llegado á Inglaterra, me 
había prometido sería el portador de las cartas que traía para mi, pero él 
se ha demorado hasta esperar el paquete que debía llegar de ésa, de un 
momento á otro. 

El correo no me dá lugar á contestar con extensión á la suya del 11 de 
marzo, que he recibido con inclusión del parte de la batalla de Ituzaingó 
y triunfo del Uruguay. Efectivamente ambas victorias son de un gran inte- 
rés; ellas pueden contribuir á la terminación de la deseada paz. Sin em- 
bargo, diré á usted francamente que no viendo en ninguna de las dos el 
carácter de decisivas, temo y mucho, que si el emperador conoce como 
debe el estado de nuestros recursos pecuniarios y más que todo la anarquía 
de nuestras provincias, se resista y sin más que prolongar un año la guerra, 
nos obliguen á capitular á discreción, Sí, mi amigo, á discreción, primero 
porque las operaciones de nuestro ejército serán paralizados en el momento 
que tenga que operar en un país un poco quebrado, por la inferioridad nu- 
mérica de nuestra infantería; segundo porque teniendo como necesaria- 
mente debe subsistir sobre el país por falta de numerario, no hará más 
que multiplicar los enemigos, y tercero porque separándose cada vez más 
del punto de sus recursos y sin ser reemplazadas sus pérdidas con nuevos 
refuerzos, no le quedará más arbitrio que hacer una retirada —ésto si pue- 
de— peligrosísima. 

No nos hagamos ilusiones; los que han contado con el espíritu repu- 
blicano de los brasileros; se han equivocado; él existe en gran parte 
en Río Janeiro, Bahía y Pernambuco; en el resto de sus provincias 
hay aún más ignorancia y estupidez que en los nuestros. En lo que 
puede fundarse alguna esperanza es en los oficiales subalternos del ejér- 
cito brasilero; pues me consta, —hay un fuerte partido republicano— 
pero para explotar esta disposición es necesario mucho tino y habilidad. 
En fin, si la influencia inglesa y más que todo el estado precario de Por- 
tugal no deciden al emperador á la paz, mis cortas luces no alcanzarán 
remedio á nuestra situación, á menos que no venga en nuestro auxilio, 
alguna de aquellas caprichosas vicisitudes de la suerte, que tanto han con- 
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tribuído —en la guerra de la independencia— á sacarnos del abismo. Usted 
dirá, señor don Tomás, que mi telescopio está muy empañado, ojalá no 
se equivoque, pero en el interín confieso á usted que la camisa no se me 
pega al cuerpo, como dice él adagio. 

No me ha tomado de sorpresa el movimiento de Lima, tampoco la 
conducta que el general Bolívar ha tenido en el Perú. Tenga usted pre- 
sente la opinión que le dije á mi regreso de Guayaquil, había for- 
mado de este general; desgraciadamente para la América, no he 
tenido que rectificarla. * Yo he ofrecido á usted escribirle en la pri- 
mera oportunidad segura, cosas que le asombrarán, á pesar de lo 
mucho que la revolución le ha hecho conocer. Estoy convencido, 
que la pasión del mando es en lo general, lo que con mas imperio 
domina al hombre. Y hay muy pocos capaces de dominarle. En fin, no 
me queda la menor duda de las sanas intenciones de este general en 
atacar mi opinión, pero yo, sería un mal caballero si abusase de la 
situación en que se halla, y que estoy seguro empeorará, aun por 
su carácter para publicar secretos que sólo usted sabrá, y que sólo 
verán la luz después que deje de existir. 

Por los papeles públicos había visto la trágica comedia de Chile, con 
tal actor como Enrique Campino y consortes, era muy natural su desen- 
lace... ¡Pobre y desgraciado país! Lejos de mantenerse siquiera estaciona- 
rio, va hacia atrás como el cangrejo. 

Mucho, mucho he sentido la muerte de Brandsen: difícilmente se po- 
drá reemplazar su pérdida. Hágame usted el gusto de decirme dónde 
existe su señora esposa, y qué familia le ha quedado. 

No me conformo, ni me conformaré jamás con la pérdida de sus pa- 
peles —ella lo es para la América y particularmente para la historia—; lo 
peor de todo, es que es irreparable pues nadie podrá estar en el caso 
en que usted se ha hallado para reunir documentos tan preciosos 
como originales. 

Mi salud sigue buena en el día; no es extraño con la buena estación 
—más análoga al temperamento á que estamos acostumbrados—, porque 
es menester confesar que para habitar estos climas, es necesario haberse 
criado en ellos. 


1 Apreciación que no disminuye a Bolívar en lo más mínimo, pues el general 
San Martín lo valora como el mejor y más indicado para dar término a la campaña 
empeñada. Pero dió al general Guido opinión sobre el general Bolívar, y de ahí la 
importancia documental de lo que dice al respecto el general Guido en La Revista 
de Buenos Aires, págs. 3-14, Buenos Aires, mayo de 1864, N* 13, — N. de la R. 
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A. GérarD: Nécrologic. Documento N? 73, 


Del diario “L'Impartial”, de Boulogne - sur - Mer* 


Boulogne-sur-Mer, 22 de agosto de 1850. 


“... Aunque contaba cinco años más de gloriosa edad que su rival, le 
“ofreció su ejército, y le prometió combatir bajo sus órdenes, y le conjuró 
* a marchar junto con él al Perú, a fin de terminar la guerra hasta consoli- 
* dar el reposo de que tanto necesitaban aquellos pueblos. 

“Valiéndose de vanos pretextos, rehusó Bolívar la propuesta. Su pen- 
“ samiento no parece difícil de adivinar: quería agregar el Perú a Colombia, 
“del mismo modo que había agregado el territorio de Guayaquil: para 
* lo cual era menester que sólo él terminase la conquista. Aceptar la ayuda 
“de San Martín era lo mismo que fortificar a su adversario de sus miras 
“ ambiciosas. Bolívar sacrificó. pues, sin trepidar, su deber a sus inte- 


o 


e ” 
reses .* 


1 Ver Instituto Nacional Sanmartiniano, Carpeta de Relaciones Exteriores, L'Im- 
partial, 1850. 


* Monsieur Gérard no podía adivinar esto, ni tampoco pudo leerlo en parte alguna. 
Es, pues, lógico pensar que lo dedujo de lo que San Martín le dijera. 
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Documento N? 74, 


Carta del general peruano Iturregui * 


EL JENERAL D. JOSE DE SAN MARTIN 


Considerado según documentos enteramente inéditos, con motivo 
de la inauguración de su estatua en Santiago, el 5 de abril de 1863. 


Por B. Vicuña Mackenna 


Este comisionado fué el coronel (hoi jeneral) don Juan Ma- 
nuel Iturregui. Aquel caballero, a quien tuvimos la fortuna de 
tratar en Lima, nos escribió desde Trujillo, su residencia actual, 
con fecha de 24 de junio de 1860, una interesantísima carta de 
la que copiamos los siguientes fragmentos sobre su misión 
acerca del jeneral San-Martín. 


“Hallándome, dice el señor Iturregui, de Gobernador de una provincia 
en 1823, fuí llamado por el finado general don José de la Riva Agúero, 
presidente entónces de la República, quien, a consecuencia de un descenso 
del ejército español sobre la capital i de fuertes contestaciones con el Con- 
greso, había pasado a esta ciudad de Trujillo, i el que procedió a nombrar- 
me Enviado Estraordinario cerca del Gobierno de Chile, i asi mismo del 
Jeneral San-Martín. 

“La primera parte de esta misión debia espedirse en corto tiempo, 
siendo sus objetos primordiales solicitar ausilios de fuerza de aquel go- 
bierno i que se suspendiese la entrega de un millón de pesos que había 
ofrecido dar de empréstito al Perú, mientras desaparecía de éste la anarquía 
que se habia introducido i se restablecia la unidad administrativa. Nada 
me era practicable sobre esto último porque cuando ingresé a Santiago ya 
había tenido lugar casi totalmente la entrega de aquel empréstito. Mas, 
habiendo sido recibido en mi carácter público por el Gobierno de esa 
República, tuve la satisfacción de tratar a su presidente, el mui distinguido 
i mui caballero jeneral Freire, a quien manifesté mui por estenso los pe- 
ligros que amenazaban la causa de la Independencia en el Perú i la nece- 
sidad de que Chile procediese sin demora a ausiliarle para acabar de 
destruir en América el poder peninsular. El jeneral Freire se manifestó mui 
penetrado de la exactitud de mis esposiciones, i dejando ver el mas vivo 


1 Carta escrita en 1860, en la que narra lo que el general San Martín le expre- 
sara en 1825, — N. de la R. 
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patriotismo, me aseguró que pondría cuantos medios estuviesen a su alcan- 
ce para que en efecto se prestase al Perú el deseado ausilio. 

“La segunda parte de dicha misión tenía por objeto el regreso del 
Jeneral San-Martín al Perú. El presidente Riva Agúero i el Senado existente 
Trujillo, me entregaron comunicaciones para dicho jeneral i me dieron 
poderes para que negociase su vuelta al Perú, recomendándome con la mas 
grande eficacia que emplease todos los medios posibles para obtener este. 
resultado. Procedí, por tanto, sin demora a atravesar los Andes con direc- 
ción a Mendoza, mas cuando ingresé a esta ciudad, tuve el sentimiento de 
instruirme que hacia algún tiempo que el jeneral San-Martín había mar- 
chado para Buenos Aires. Frustado hasta all mi viaje, me propuse conti- 
nuarlo corriendo las pampas; pero cuando me hallaba haciendo los prepa- 
rativos necesarios, fui atacado de una fiebre maligna que me invalidó en lo 
absoluto mas de un mes. Estenuado, en consecuencia, asegurándose en 
Mendoza, que el jeneral San-Martín se había embarcado para Inglaterra, 
desistí de mi proyectada marcha, mas considerando que acaso podía ser 
inexacta la noticia del viaje a Europa de aquel jeneral, le dirijí a Buenos- 
Aires una estensa comunicación con inclusión de las que para él se me 
habían entregado, haciéndole una relación exacta de los últimos aconteci- 
mientos desgraciados, tanto políticos como militares, que habían tenido 
lugar en el Perú, e interesándolo por lo mas sagrado para que volviese 
a asegurar la Independencia que con tanta gloria había proclamado en el 
Perú, en circunstancias de hallarse amenazado. No recibí contestación nin- 
guna del jeneral San-Martín, i la noticia de su marcha a Europa fué con- 
firmada. Subsiguientemente verifiqué mi regreso al Perú i amediados de 
1825 me embarqué para Inglaterra. Allí me informé de que el jeneral San- 
Martín se había establecido en Bruselas, i hallándome lleno de gratitud 
a este jeneral, no sólo por los servicios que había prestado a mi pais sino 
también por las consideraciones i amistad que invariablemente me había 
dispensado, pasé a esa ciudad con el único objeto de saludarlo ¡ presen- 
tarle mis respectos. 

“Hablándole sobre la misión que se me había dado para procurar su 
ingreso al Perú, i sobre las comunicaciones que le habían dirigido desde 
Mendoza, me indicó haberlas recibido en Europa, i me manifestó una fuerte 
animosidad contra el señor Riva Agúiiero, a quien consideraba autor del 
movimiento tumultuario de la población de Lima para deponer al ministro 
Monteagudo: esponiéndome al mismo tiempo lo siguiente: “que jamás 
había temido ni por un instante que hubiese podido fracasar la In- 
dependencia del Perú una vez proclamada i estando sostenida por 
la opinión pública, i por un ejército, aparte de las innumerables par- 
tidas de guerrilla que el odio a los españoles había creado en todos 
los ángulos de su territorio; que no obstante había creido justo i con- 
veniente entrar en un acuerdo de unión i amistad con el jeneral 
Bolívar, así por la identidad de la misión de ambos en Sur-América, 
como para que aquel jeneral ausiliase al Perú con parte de su ejér- 
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cito i se pusiese un término más corto a la guerra con los españoles, 
del mismo modo que el Perú había ausiliado a Colombia en la bata- 
lla de Pichincha, con cuyo objeto había procurado la entrevista que 
tuvo lugar con dicho jeneral Bolívar en Guayaquil; que desde luego 
había encontrado en este jeneral las mejores disposiciones para unir sus 
fuerzas a las del Perú, contra el enemigo común, pero que al mismo tiempo 
le había dejado ver muy claramente un plan ya formado tanto en la di- 
rección de la guerra como en la de su política: que no permitiéndole 
su honor asentir a la realización de este plan, era visto que de su per- 
manencia en el Perú debía haber resultado un choque con el jeneral 
Bolívar, * (cuya capacidad militar i recursos para terminar pronto la gue- 
rra eran incontestables), i además el fraccionamiento en partidos del Perú, 
como sucede siempre en casos semejantes, i conociendo las inmensas ven- 
tajas que todo esto debería dar a los españoles, se había decidido a 
separarse del teatro de los acontecimientos, dejando que el jeneral 
Bolívar, sin contradicción ninguna, reuniese sus fuerzas a las del Perú 
i concluyese la guerra; que al tomar esta determinación había conocido 
mui bien que su separación del Perú le haría perder la gloria de concluir 
la obra que había no sólo planteado sino conducido venciendo inmensas 
dificultades, hasta mui cerca de su término, esponiéndose al mismo tiem- 
po a las glosas detractoras de la emulación i maledicencia; * pero que 
se penetró de que era un deber suyo hacer este muevo, aunque grande 
sacrificio, ante las aras de la causa de América, a que había consa- 
grado su vida.” 

Igual lenguaje tuvo San-Martín en 1832 a nuestro Encargado de nego- 
cios en París, señor don José Joaquín Pérez, i hasta sus últimos días pro- 
testó que su alejamiento del Perú había sido obra del más puro 1 desin- 
teresado amor a la América. 


Documento que concuerda con la carta llamada de Lafond, escrita por el general 
San Martín al general Bolívar. 

Una vez más queda expuesto con claridad el objeto de la conferencia o entre- 
vista de Guayaquil que los dos grandes pensaron era necesario realizar, mucho antes 
de que aparecieran diferencias en las interpretaciones de índole política entre ellos, 
cuando lo único por resolver era la derrota de los realistas en el Perú por la unión 
de las fuerzas de los dos Libertadores. 


2 La guerra civil que siempre quiso evitar el Gran Capitán. — N. de la R. 

3 Maledicencia que. llega hasta hoy, asegurando con indigna frescura y sufi- 
ciencia que fué a Guayaquil con la intención de renunciar al poder y mando militar, 
lo cual había resuelto hacía cinco meses ya. ¿Alguien puede creer que esto haya dicho 
algún argentino? Sí, señor; lo ha dicho el señor Enrique de Gandía (conferencia “San 
Martín y Bolívar”, en el Círculo Militar, el año 1947). 
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La Revista de Buenos Aires, N* 13, Documento N? 75 
mayo de 1864, págs. 3-14. 


El general San Martín: Su retirada del Perú * 
Por el general Tomás Guido 


Entre los episodios memorables de la vida militar y política del gene- 
ral don José de San Martín, uno de los más importantes es sin duda su 
retirada súbita del Perú, en la ocasión en que fortalecido por sus triunfos, 
y apoyado por la opinión de los pueblos, había conseguido afirmar un 
ascendiente poderoso. 

Diez mil soldados aguerridos obedecían sus órdenes, y si bien no falta- 
ban elementos de discordia, ni esas emulaciones turbulentas que suelen 
engendrarse con el envanecimiento de la gloria, es evidente que el jefe, 
querido de su ejército, se hallaba en actitud de dominar toda resisten- 
cia á su prestigio. Daba además nervio á aquella fuerza respetable, la 
escuadra chilena dominadora del Pacífico, mandada por militares renom- 
brados; al mismo tiempo que la posesión de las fortalezas del Callao, pro- 
vistas de inmenso material de guerra, rendidas á nuestras armas el año de 
1821, por una capitulación que me cupo la honra de negociar y firmar, fa- 
cilitaba las operaciones del ejército que bajo la dirección de su esforzado 
caudillo, entró victorioso en la capital de Lima, extendiéndose hasta Tum- 
bes en las provincias del norte. 

Aunque los realistas ocupaban todavía una parte considerable del 
territorio, ningún embarazo superior á los medios de que disponía el gene- 
ral San Martín, se divisaba sobre el campo de sus ulteriores maniobras. 
Todo parecía estar dispuesto á robustecer en su espíritu la esperanza 
de terminar la campaña, afianzando para siempre la independencia y li- 
bertad del antiguo imperio de los Incas. 

En estas circunstancias, apartando la vista de la perspectiva en que 
lo seducía la fortuna, se resolvió el 20 de setiembre de 1822, á dejar de 
pronto las playas del Perú, desdeñando los halagos de una autoridad ga- 
rantizada por la opinión y por la fuerza. 

¿Qué rara inspiración impelió al general hasta aventurar con un acto 
tan extraordinario el fruto de tantos años de incesantes desvelos? ¿Qué 
preocupación dominante le sugirió la idea de renunciar nuevos laureles, 
abandonando á otras influencias la consolidación de su propia obra? ¿Acaso 
la larga lucha en que había aplicado con heroico tesón sus nobles facul- 
tades, llegó 4 quebrantar los resortes de su voluntad? ¿Acaso tocó tan 
amargas decepciones, obstáculos tales, que llevasen el desaliento á su 
esforzado pecho? ¿O fué arrastrado por un error sublime, en que la per- 


Y Podría titularse este artículo: “Revelaciones del general San Martín, en las 
últimas horas de su despedida, expuestas con austera verdad”. — N. de la R. 
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sonalidad se presentaba en holocausto a la gran causa, á cuyo triunfo se 
sentía capaz de posponer los timbres de su propio renombre? 

He ahí lo que está todavía pendiente del criterio filosófico de la his- 
toria: he ahí lo que, dejando la solución del problema á estudios más 
profundos, intento contribuir á descifrar, con las revelaciones del gene- 
ral San Martín en las últimas horas de su despedida. Las expondré 
con austera verdad. El carácter mismo del personaje de quien se trata 
me la impone, y la más acendrada simpatía se torna menos escrupulosa 
para revelarla sin disfraz, ante una noble figura, que pertenece íntegra á 
la posteridad. Las íntimas confidencias del prócer á que aludo, servirán 
pues á esclarecer el pensamiento con que subyugó la más legítima de las 
ambiciones humanas, abdicando la envidiable gloria de coronar sus 
sacrificios, con el éxito completo de la empresa confiada á su denuedo. 

De regreso de su célebre entrevista con el general Bolívar en la ciu- 
dad de Guayaquil, el general San Martín me comunicó confidencialmente 
su intención de retirarse del Perú, considerando asegurada su indepen- 
dencia, por los triunfos del ejército unido, y por la entusiasta decisión 
de los peruanos; pero me reservó la época de su partida que yo creía to- 
davía lejana. 

Por este tiempo se instaló el Congreso Nacional en Lima, lo que im- 
portaba un gran paso en el sentido de la revolución. El general se presentó 
ante él, despojándose voluntariamente de las insignias del mando supremo 
que investía, con el título de Protector del Perú. Sus palabras en aquella 
ocasión fueron dignas de tan solemne ceremonia. Al retirarse fué colmado 
por la multitud de víctores y aplausos. Yendo á tomar su carruaje para 
trasladarse á la quinta de la Magdalena en los arrabales de la capital, me 
pidió lo acompañase, diciéndome en el camino, deseaba descansar y pasar 
la noche sin visitas. 

Miembro entonces del gobierno de Lima en el que desempeñaba el 
ministerio de guerra y marina, mi ánimo se hallaba sobrecogido por el 
recelo de trastornos fundamentales en el Estado, viendo caer de pronto su 
más fuerte columna. Subí al carruaje con el general, llegando juntos á su 
morada campestre. Nadie vino á perturbar su deseada quietud. En medio 
de cordial expansión, sin otra sociedad que la mía, paséabase por la ga- 
lería de la casa, radiante de contento. De repente, dando á su conversa- 
ción un giro inesperado, exclamó con acento festivo: “Hoy es, mi amigo, 
”un día de verdadera felicidad para má; me tengo por un mortal dichoso: 
” está colmado todo mi anhelo: me he desembarazado de una carga que 
“ya no podía sobrellevar, y dejó instalada la representación de los pue- 
”blos que hemos libertado. Ellos se encargarán de su propio destino, 
” exonerándome de una responsabilidad que me consume”, 

Las palabras del general revelaban ingenuidad y su semblante un 
júbilo extremado; pero inopinadamente fué interrumpido por el aviso de 
un ordenanza de hallarse á la puerta una comisión del Congreso que pedía 
hablarle. En el acto pudo traslucirse en su fisonomía el disgusto que le 
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causaba la visita, No obstante, no hesitó en recibirla, como lo hizo, con la 
debida cortesía. La comisión la componían cinco diputados elegidos entre 
los más notables del Congreso. El ciudadano que la presidía, dirigió al 
general á nombre de su comitente el más simpático saludo, manifestándole 
en lenguaje escogido, el vivo aprecio de sus eminentes servicios que ha- 
bían merecido de la nación, y el encarecimiento con que el Congreso le 
pedía continuase ejerciendo el poder, revestido de amplias faculta- 
des, confiado en que se prestaría á aceptarlo. Mostróse sorprendido el 
general por esta eminente oblación, y agradeciéndola en términos propor- 
cionados á la magnitud de la ofrenda, declaró á los comisionados la inde- 
clinable resolución en que estaba de negarse á volver al gobierno político, 
del país. Después de esta declaración, inútil fué la expresiva insistencia 
de la comisión, que se retiró desanimada. ? 

Terminada esta entrevista, el general recobró la alegría, y se felicitaba 
chistosamente de haber escapado del precipicio á que se le empujaba. 
Mas no bien habían corrido para él tres horas de solaz, conversando con- 
migo familiarmente, cuando le fué anunciada una nueva y más numerosa 
comisión del Congreso, que le causó muy seria inquietud, dándole asunto 
á picantes apóstrofes, sobre la posición embarazosa en que se le colocaba. 
La segunda diputación del Congreso fué recibida como la primera con ex- 
quisita urbanidad. Su presidente apuró la oratoria, bajo la inspiración del 
más puro civismo, para persuadir al general de la cumplida confianza que 
la nación depositaba en él y de la conveniencia de ceder a la súplica de 
verle al frente de una obra que iniciada con tan venturosos resultados, 
debía ser terminada por el mismo campeón a quien la Providencia, y el 
amor de los pueblos habían encumbrado á una posición excepcional. 

Revistióse entonces el general de notable firmeza, y abundando en la 
expresión de su gratitud á la predilección con que el Perú le honraba, con- 
testó en tono resuelto, poco más o menos: que su deseo por la libertad 
del país no reconocía límites; que no habría sacrificio personal á 
que se excusase por consolidar su independencia; pero que su pre- 
sencia en el poder político ya no sólo era inútil, sino perjudicial. 
Dijo que la tarea de ejercerlo incumbía á ilustrados peruanos; que 
la suya estaba terminada desde que podía regocijarse de verlos en 
plena posesión de sus derechos. Manifestó asimismo que por rectas 
que sean las intenciones de un soldado favorecido por la victoria 
cuando es elevado á la suprema autoridad al frente de un ejército, 
considerábase en la república como un peligro para la libertad. 

Agregó que conocía esos escollos y no quería fracasar en ellos sin 


2 No tiene ambición política. Nunca aspiró al poder, y sí lo aceptó alguna vez 
fué porque consideró que era necesario desempeñarlo para obtener lo que constituia 
su ideal: la independencia sudamericana. Por infinitamente intensa que fuese su de- 
cepción personal, el dejar el poder tenía que alegrarle, pues realizaba su ideal, aun- 
que no en la forma soñada por derecho. — N. de la R. 
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provecho público; que con esta persuasión se desprendía del mando, 
y faltaría á la majestad del Congreso y aun á su pundonor, si su 
actitud ante tan respetable cuerpo no importase un desistimiento 
franco, y sin disfrazada ambición del distinguido puesto de que se 
apartaba para siempre. Terminó pidiendo a los comisionados lo asegu- 
rasen así a la representación nacional, con la efusión de su profundo re- 
conocimiento, y en la certeza de que su partido estaba tomado irre- 
vocablemente. * 

Entraba ya la noche, cuando la diputación se despidió, regresando á 
Lima á dar cuenta del resultado de su encargo. El general, tan preocupado 
de su segunda entrevista, como receloso de una tercera invitación, me 
dijo acalorado: “Ya que no me es permitido colocar un cañón á la puerta 
con que defenderme de otra incursión por pacífica que ella sea, trataré 
de encerrarme”. Se retiró en seguida á su aposento por sentirse ya fatigado. 
Allí se entretuvo en un rápido arreglo de papeles. Hasta entonces conti- 
nuaba ocultándome su plan de retirada, que había preparado para esa 
misma noche. A las 9 me hizo llamar por su asistente, invitándome á tomar 
el té en su compañía. Nos hallamos solos. Se esmeraba el general en pro- 
barme con sus agudas ocurrencias el íntimo contento de que estaba po- 
seído; cuando de improviso preguntóme: —¿Qué manda Ud. para su se- 
ñora en Chile?”, y añadió: “el pasajero que conducirá encomiendas ó 
cartas las cuidará y entregará puntualmente”. — ¿Qué pasajero es ése, le 
dije, y cuándo parte?” “El conductor soy yo”, me contestó; “ya están listos 
mis caballos para pasar á Ancón, y esta misma noche zarparé del puerto”. 

El estallido repentino de un trueno no me hubiera causado tanto efecto 
como este súbito anuncio. Mi imaginación me representó al momento con 
colores sombrios, las consecuencias de tan extraordinaria determinación. 
Mi antigua amistad se afectaba también ante la perspectiva de la ausencia 
de aquel hombre á quien consideraba indispensable, ligándome á él los 
vínculos más estrechos que puedan crear el respeto, la admiración y el 
cariño. Dejando aparte, empero, lo relativo á mis conexiones personales, 
recapitularé aquí tan sólo lo concerniente á la política, mis fervorosas in- 
terpelaciones al general, y las contestaciones que me dió. 

Bajo la penosísima impresión que experimenté al anuncio de su in- 
mediata partida, le pregunté agitado si había medido el alcance del paso 
que daba separándose del Perú precipitadamente, y el abismo á cuyo 
borde dejaba á sus amigos y la grandiosa causa que nos llevó á aquellas 
regiones. 

Preguntéle también si consentía en que se vulnerase su nombre, ex- 
poniendo su obra á los azares de una campaña no terminada todavía; si 
acaso le faltó nunca un caluroso apoyo en la opinión y en las tropas, y si 
no recelaba que apartado de la escena sobreviniese una reacción turbu- 


3 Así lo había expresado al general Bolívar, en su carta del 29 de agosto 
de 1822. — N. de la R. 


238 


? 


lenta, que hiciese bambolear el Congreso, y derribase el presidente desti- 
nado á subrogarle, privado como quedaría de la más sólida garantía de 
su autoridad, 

“En este caso”, le dije, “dueño el enemigo de la sierra, ¿no podría caer 
al llano como un torrente para aprovecharse del desquicio en que queda- 
ríamos y restablecer su predominio?” Interrogué al general qué contestaría 
á su patria y á la América, si sustrayéndose á la inmensa gloria de terminar 
la guerra, se retirase del país, cuando quedaba expuesto á un trastorno 
fundamental que malograría tantos afanes y el sacrificio de la sangre de- 
rramada por nuestra independencia; qué explicación daría a sus camaradas 
que le habíamos acompañado con sincera fe, desde las orillas del Plata, 
y á quienes iba á dejar en horfandad y expuestos á la más peligrosa anar- 
quía. Por fin, terminé mi caluroso desahogo pidiéndole encarecidamente 
desistiese de un viaje tan funesto, y recordándole que el ejército argentino 
y chileno conducido por él al Perú bajo augurios felices, realizados hasta 
entonces conforme á nuestras esperanzas, había venido firmemente deci- 
dido á libertar al Perú del yugo colonial, y que esta noble misión queda- 
ría incompleta, si en vez de organizar la república la abandonaba delante 
de sus enemigos armados. 

“Todo eso lo he meditado con detenimiento”, repuso el general, visi- 
blemente conmovido. “No desconozco ni los intereses de América, ni mis 
” imperiosos deberes, y me devora el pensar de abandonar camaradas que 
” quiero como á hijos, y á los generosos patriotas que me han ayudado en 
” mis afanes; pero no podría demorarme un solo día sin complicar mi 
” situación; me marcho. Nadie, amigo, me apeará de la convicción en que 
” estoy, de que mi presencia en el Perú le acarrearía peores desgracias 
” que mi separación. Así me lo presagia el juicio que he formado de lo 
“ que pasa dentro y fuera de este país. Tenga Ud. por cierto que por mu- 
” chos motivos no puedo ya mantenerme en mi puesto, sino bajo 
” condiciones decididamente contrarias á mis sentimientos y á mis 
” convicciones más firmes. Voy a decirlo: una de ellas es la inexcusable 
” necesidad á que me han estrechado, si he de sostener el honor del ejército 
” y su disciplina, de fusilar algunos jefes; y me falta el valor para hacerlo 
” con compañeros de armas que me han seguido en los días prósperos y 
” adversos”. * 

Al oír al general dominado de tal idea, no pude contenerme, y valido 
de su amistosa deferencia, le interrumpí diciéndole me permitiese opo- 
nerme á sus apreciaciones. Para convencerse de su inexactitud bastaba 
recordar, le dije, que los jefes á que aludía, ya que contrariasen su polí- 
tica Ó comprometiesen la moral del ejército, podían en todo caso ser in- 
mediatamente alejados, de preferencia á ocurrir á ninguna otra medida 


4 No era la razón fundamental, sin duda. Por eso se vió obligado a hablar, ante 
las razones del general Guido. — N. de la R. 
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violenta, pues por más influencia que se atribuyesen á sí mismos, era 
de todo punto incontestable que el general contaba con la adhesión 
de los soldados y la lealtad de bravos jefes y oficiales cuyos nombres 
le indiqué. * 

”Bien”, prosiguió el general; “aprecio los sentimientos que acaloran 
” 4 Vd., pero en realidad existe una dificultad mayor, que no podría yo 
” vencer sino á expensas de la suerte del país y de mi propio crédito y á 
” tal cosa no me resuelvo. Lo diré a Vd. sin doblez. Bolívar y yo no cabe- 
” mos en el Perú: he penetrado sus miras arrojadas; he comprendido 
” su desabrimiento por la gloria que pudiera caberme en la prosecu- 
” ción de la campaña. El no excusará medios por audaces que fuesen 
” para penetrar á esta república seguido de sus tropas; y quizá en- 
” tonces no me sería dado evitar un conflicto á que la fatalidad pu- 
” diera llevarnos, dando así al mundo un humillante escándalo. Los 
” despojos del triunfo de cualquier lado á que se inclinase la fortuna, 
”los recogerían los maturrangos nuestros implacables enemigos, y 
” apareceríamos convertidos en instrumentos de pasiones mezqui- 
” nas. No seré yo, mi amigo, quien deje tal legado á mi patria, y pre- 
” feriría perecer, antes que hacer alarde de laureles recogidos á se- 
” mejante precio: ¡eso no! Entre si puede el general Bolívar, apro- 
” vechándose de mi ausencia; si lograse afianzar en el Perú lo que 
” hemos ganado, y algo más, me daré por satisfecho; su victoria sería 
” de cualquier modo, victoria americana”. * 

En vano me esforcé sin medida en borrar en el ánimo del general las 
impresiones que le precipitaban á una fatídica abnegación. El resistía re- 
pitiendo: “No, no será San Martín quien contribuya con su conducta á dar 
” un día siquiera de zambra al enemigo contribuyendo a franquearle el 
” paso para saciar su venganza”. 

Todos mis razonamientos se estrellaban, pues, en su inconmovible 
propósito. Como mi primer ímpetu fuese seguirlo á su destino, el general 
me pidió no me alejase del general La Mar, á quien según sus palabras 
llenas de elogios hacia ese digno americano, esperaban pruebas difíciles 
en su futura presidencia. Resuelto con mejor consejo á quedarme le mani- 
festé que permanecería en la república hasta que se disparase el último 
cañonazo por su independencia; como en efecto lo hice, no regresando a 
mi patria sino á fines del año 26. 

Conforme se acercaba la hora de la partida, el general, sereno al prin- 
cipio de nuestra conversación, parecía ahora afectado de tristes emociones. 
hasta que avisado por su asistente de estar prontos á la puerta su caballo 
ensillado y su pequeña escolta, me abrazó estrechamente, impidiéndome 
lo acompañase, y partió al trote hacia el puerto de Ancón. 

Esto pasaba entre nueve y diez de la noche. En la mañana del si- 


5 Concuerda en el fondo con la carta al general Bolívar, del 29 de agosto de 
1822. — N. de la R. 
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guiente día, recibí la carta que copio íntegra á continuación, cuyo autó- 
grafo conservo y que nunca leo sin enternecimiento. 


Señor General don Tomás Guido: 


A bordo del Belgrano á la vela, 
21 de setiembre 1822, 
á las 2 de la mañana. 


Mi amigo: Vd. me acompañó de Buenos Aires uniendo su 
fortuna a la mía: hemos trabajado en este largo período en 
beneficio del país lo que se ha podido: me separo de Vd., pero 
con agradecimiento, no sólo á la ayuda que me ha dado, en 
las difíciles comisiones que le he confiado, sino que con su 
amistad y cariño personal ha suavizado mis amarguras, y 
me ha hecho más llevadera mi vida pública. Gracias y 
gracias, * y mi reconocimiento. Recomiendo á Vd. á mi com- 
padre Brandzen, Raulet y Eugenio Necochea. 

Abraze Vd. á mi tía y Merceditas. 

Adiós. 
Su San Martín. 


La lectura de esta carta, que me causó la más honda conmoción, y en 
cuyo laconismo se refleja el carácter afectuoso y varonil de su autor, des- 
vaneció en mí toda esperanza de que el ilustre amigo que me la escribía 
volviese atrás de su resolución. El adalid que ocupa el primer lugar en 
nuestros fastos militares; aquel cuyo nombre era nuncio de victoria para 
las armas argentinas; el general don José de San Martín, solo, y dejando 
á la espalda la América que había contribuído tan poderosamente á liber- 
tar, surcaba ya los mares en dirección á las remotas playas donde ha ter- 
minado su venerable existencia, lejos de la patria, pero presente á su 
eterno reconocimiento. 

Confúndese el espíritu ante la determinación de aquel varón escla- 
recido, sin poder marcar el límite entre un desinterés magnánimo y el 
abandono de la empresa que descansaba sobre sus fuertes hombros. La 
historia misma vacilará antes de fallar sobre una acción que ha 
dado margen á apreciaciones tan diversas.” Por fortuna el general 


6 El general Guido merece nuestra gratitud. Fué amigo leal y eficaz consejero 
del Gran Capitán. — N. de la R. 

7 Ha fallado ya en 1948, por ser la posteridad. Si hubiesen combatido San Mar- 
tín y Bolívar, se hubiera retardado la independencia quién sabe cuánto tiempo, y 
Norte y Sud sudamericanos no se habrían vuelto a querer jamás. Recuérdese el ejem- 
plo de otros pueblos. — N. de la R. 


San Martín tuvo en Bolívar un digno sucesor. En honor de su fama que 
nos es tan cara, debemos presumir que su intuición admirable, le dejó 
claramente percibir la prodigiosa altura á que era capaz de remontarse 
el cóndor de Colombia. 

Entretanto, si los argentinos sentíamos el pesar profundo de ver di- 
suelto el ejército, como el primer fruto de la ausencia de su amado jefe, 
los restos de nuestros guerreros en quienes palpitaba todavía la inspira- 
ción del genio que atravesó los Andes, llevaron á gloriosos campos de ba- 
talla el contingente de su pericia y de su antiguo valor, concurriendo 
así á sellar definitivamente con su sangre la independencia del Perú. 


Tomás Guido. 
Buenos Aires, mayo de 1864. 


Carta del general San Martín al general Guido 
(“Archivo de San Martín”, tomo VI, págs. 527-529) 


Bruselas, 21 de junio de 1827. 
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“Tenga usted presente la opinión que le dije a mi regreso de Guaya- 
” quil, había formado de este general: desgraciadamente para la América, 
” no he tenido que rectificarla”. 
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Comentando 


OBRA DE ENVERGADURA 


El Instituto Nacional Sanmartiniano ha organizado una serie de 
actos en los que se desarrollará un ciclo de conferencias sobre la per- 
sonalidad del general José de San Martín. No está lejana la fecha del 
centenario de la nmuerte del más ilustre de los argentinos, conductor de 
la nacionalidad por antonomasia, Y es oportuno dar mayor intensidad 
y consecuente repercusión a las iniciativas que tienden al mejor cono- 
cimiento y comprensión de esta vida ejemplar. La obra que en este sen: 
tido oumple el Instituto Nacional Sanmartiniano es, verdaderamente, de 
envergadura. Faltaba en el país, por cierto, una institución que no 
sólo trabajara orgánicamente por la divulgación de los principios y los 
ideales del Gran Capitán, sino que, al mismo tiempo, velara por la in- 
corruptibilidad de los conceptos de admiración y de respeto que sus ha- 
zañas y sus limpias labores, de patriotismo siempre imbuídas, desper- 
tara y despierta en la unanimidad del pueblo argentino. Esta acción la 
viene cumpliendo, con celo y dinámico espíritu, el instituto que preside 
el coronel (R.) Bartolomé Descalzo. El ciclo que comenzará el 19 del 
actual, contará con la participación de destacados escritores del inte- 
rior, a los cuales se vincula, así, a la acción sanmartiniana Estas acti- 
vidades cobrarán, sin duda, singular impulso el año próximo, que pue- 
de considerarse preparatorio de la celebración del centenario del sol. 
dado y del ciudadano que todo lo dió, sin reatos y con entereza, por la 
integridad y la grandeza de la patria. La presencia de una entidad que 
añade a su prestigio un sentido exacto y bien servido de la misión de 
las instituciones de cultura histórica, vigorizará esta obra. Es posible 
efirmar que la figura del general San Martín ha llegado ahora a todos 
los espacios del país y a todos los sectores de la población, sin excep- 
ciones. 

Es menester, pues, que todos 103 argentinos oolabofen con decidida 
voluntad en una función de tan alta como noble finalidad, ya que la 
exaltación de la memoria del Libertado; es un deber irrenunciable y, al 
mismo tempo, un atributo honrogo de la ciudadanía. 


LE y 


Hemos cumplido el programa. Agradecemos al diario católico El Pueblo 
su valiosa colaboración. 
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ESTATUA DEL LIBERTADOR 
EN NUEVA YORK 


Informó la Municipalidad que el alcalde de Nueva York, señor 
William O'Dwyer, aprobó los planos confeccionados por el Departa- 
mento de Parques para la erección de dos estatuas ecuestres de pró- 
ceres latinoamericanos en los extremos norte y sur de la Avenida de 
las Américas. 

En el lado este de la arteria mencionada, entre Wáshington Pla- 
ce y West Fourth Street, será levantada, en efecto, una estatua ecues- 
tre del general San Martín, similar en tamaño a otra del general Sher- 
man, que ocupará la intersección de la calle 59 con la 5% Avenida. 


“La estatua del Libertador —señala el Departamento Ejecutivo— es un 
presente de la ciudad de Buenos Aires a la populosa urbe estadounidense, hecho 
por intermedio de la Municipalidad para retribuir el gesto de amistad del pueblo 
de los Estados Unidos señalado hace algunos años, cuando donó a la capital de la 
República Argentina una estatua de Jorge Wáshington, ubicada en la actualidad 
frente al edificio de la embajada norteamericana”. 


ESTATUA DEL LIBERTADOR EN WASHINGTON 


El pueblo argentino retribuyó oportunamente la estatua de Jorge 
Wáshington regalada a la ciudad de Buenos Aires, por los residentes 
norteamericanos en ésta, para lo cual se realizó una suscripción popu- 
lar dirigida por el entonces Club del Progreso, y se adquirió y envió 
a la capital de los Estados Unidos de Norte América la estatua del 
Gran Capitán, reproducción de la que se le erigió en Buenos Aires 
el 13 de julio de 1862. (Véanse todos los detalles en REVISTA SAN 
MARTIN N?* 17, de septiembre - octubre de 1947, págs. 127 - 136.) 


ESTATUA DEL LIBERTADOR EN ROMA 


El señor embajador argentino ante el gobierno italiano, doctor 
Giménez Ocampo, nos ha adelantado que realiza gestiones para ob- 
tener un terreno en Roma, en el cual se erigirá la estatua del Liber- 
tador que un núcleo de residentes italianos en la Argentina regalará 
a Italia. 
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ESTATUAS DE SAN MARTIN 
Y DE BOLIVAR EN NUEVA YORK 


NUEVA YORK, 14 (AP). — El alcalde de Nueva York, se- 
ñor William O"Dwyer, anunció que el Departamento de Par- 
ques tiene proyectado erigir dos estatuas ecuestres al general 
José de San Martín y al general Simón Bolívar, en los extremos 
norte y sur de la avenida de las Américas. La estatua al general 
San Martín es un obsequio de Buenos Aires a la ciudad de Nue- 
va York, y será una réplica de la existente en la capital argen- 
tina. Sería ubicada en el lado oriental de la avenida, entre 
Washington Place y West Fourth Street, en un lugar en forma 
de pendiente. En cuanto a la estatua al general Bolívar, que se 
encuentra actualmente en el Central Park, será llevada a su nue- 
va ubicación en el extremo norte de la avenida de las Américas. 
Esta estatua es un obsequio que hizo Venezuela en 1921 a la 
ciudad de Nueva York. 


(De El Mundo, de Buenos Aires, 14 de noviembre de 1948) 


OBSEQUIO DE LA CIUDAD DE BUENOS AIRES 
A LA CIUDAD DE NUEVA YORK 


El señor intendente de la ciudad de Buenos Aires, doctor 
Emilio P. Siri, se hace acreedor, con este distinguido homenaje 
al Gran Capitán, del Premio Instituto Nacional Sanmartiniano 
en el año 1948, por su contribución como alto funcionario del 
Estado argentino a perpetuar y honrar la memoria del general 
don José de San Martín, Padre de la Patria. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano, al felicitar al señor 
Intendente Municipal de la ciudad de Buenos Aires, deja asen- 
tado su nombre en el Cuadro de Honor de los argentinos que 
se han distinguido por su adhesión patriótica a la memoria del 
Gran Capitán. 
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CONSEJO NACIONAL DE EDUCACION 


ASPECTOS PRINCIPALES 
DE LA VIDA DEL GRAN CAPITAN 


Resolvió el delegado interventor en el Consejo Nacional de 
Educación publicar en el Boletín de Resoluciones los cuatro 
aspectos principales de la vida del Gran Capitán, susceptibles de 
ser deformados, y cuyas interpretaciones auténticas deben ser 
las siguientes: 

19 El Libertador fué un general católico, apostólico, ro- 
mano. 


292 Integra el patrimonio moral de la argentinidad, de sus 
generaciones pasadas, actuales y por venir y, por lo tanto, 
ninguna agrupación política puede considerarlo como suyo 
exclusivo. 


32 Legó a Rosas su sable, por la forma que se comportó 
frente a la agresión extranjera, pero sin querer con ello jus- 
tificar ni avalar la política interna de su gobierno. 


49 El renunciamiento de Guayaquil es la “gloria de la 
gloria del Gran Capitán”. 


En los considerandos se expresa que el Instituto Nacional 
Sanmartiniano, en conocimiento de una iniciativa referente a la 
creación en los colegios argentinos de la asignatura General Don 
José de San Martín, considera necesario se dicten normas para 
que la vida del Libertador no sea utilizada con propósitos ban- 
derizos, ajenos a la propia y sola exaltación de su gloria. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano conceptúa que la asig- 
natura proyectada debería orientarse en la misma forma que 
se ha observado para las cátedras del Colegio Militar de la 
Nación y de las Universidades de La Plata y de Cuyo, en las 
que, con un trascendente sentido argentinista, se han fijado con 
verdad aquellos aspectos de la vida del general don José de 
San Martín que han sido interpretados con desvíos por gente 
que tiene intereses ajenos a la personalidad del Libertador. 

Por ello, y con el objeto de que la asignatura de referencia 
sea dictada en forma sencilla, que corresponde a la personalidad 
en formación del niño de la Patria, se adopta la precedente 
medida. 

(De El Pueblo, de Buenos Aires, 12 de noviembre de 1948) 
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CRONICA SANMARTINIANA 


20 de Noviembre de 1948 


HOMENAJE A MARIA DE LOS REMEDIOS DE ESCALADA 
“ESPOSA Y AMIGA” DEL GRAN CAPITAN 


Fueron realizadas las siguientes ceremonias: 


A las 9.30, el vicario general de aeronáutica, monseñor doctor 
José R. Vacca, ofició una misa de campaña en la plaza Grand-Bourg, 
junto a la sede del Instituto Nacional Sanmartiniano, que había sido 
engalanado. En el gran mástil, la hermosa insignia patria regalada 
por la Marina de Guerra ondeaba con su mejor esplendor. Un público 
reverente se había reunido para participar de las ceremonias. Dele- 
gaciones de cursos superiores de colegios del Estado y particulares 
ocupaban los puestos que se les señalaron, disfrutando de la sombra 
de los árboles. El Coro del Conservatorio Nacional de Música estaba 
formado junto al altar, dispuesto a acompañar el sagrado oficio. Las 
autoridades tomaron su lugar en el palco oficial, y a las 9.30 en punto 
se inició la ceremonia. 

En el momento oportuno, el sacerdote oficiante bendijo las ban- 
deras de guerra y del Instituto. La primera ya atada en su asta, la 
segunda fué presentada al oficiante por el presidente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano. Después de terminado el oficio, el sacerdote, 
dentro del local de la sede del Instituto, bendijo las banderas de todos 
los Estados americanos y las vitrinas donde se guardan las primeras 
banderas mencionadas. 

En seguida pronunció palabras alusivas el presidente del Insti- 
tuto Nacional Sanmartiniano, y se dió por terminado el acto. 

El público se retiró, mientras la banda tocaba una marcha. 

A las 18, al pie de la bandera izada en el gran mástil, la Munici- 
palidad había armado un dispositivo muy hermoso y original, para 
facilitar la distribución de premios. 

Se inició la ceremonia con el Himno Nacional Argentino, que 
coreó la concurrencia. Acto seguido, el presidente del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano hizo. entrega de los premios a los rectores de 
las Universidades de Cuyo y de La Plata, doctores Fernando 1. Cruz 
y Carlos Ignacio Rivas, por la creación de la cátedra de Historia San- 
martiniana; al director del Colegio Militar de la Nación, coronel 
Juan Carlos Ruda, por la creación de la cátedra de Etica Militar 
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Sanmartiniana, y al primer profesor universitario de Historia San- 
martiniana, doctor Diego Tomás Bernard (hijo). 

Seguidamente, el presidente del I. N. S. entregó los premios a los 
colaboradores que se distinguieron en la traslación de las cenizas de 
los padres del Libertador: brigadier mayor Edmundo Sustaita, ex agre- 
gado aeronáutico a la Embajada Argentina en España; doctor Paulino 
Musacchio, ex interventor en el Consejo Nacional de Educación; R. 
P. Comendador Mercedario José R. Prato, asesor eclesiástico de la Pre- 
sidencia de la Nación; teniente coronel Julio A. Barredo, ex secretario 
general de la Comisión de Traslación y máximo ejecutor de la misma. 

Se nombraron las autoridades españolas que tomaron interven- 
ción especialísima en la determinación del lugar donde estaban los 
restos mortales de los padres del Libertador. A los que lo hicieron 
con los del padre, ya se les enviaron sus premios, por intermedio 
de la Embajada de España, y a los que lo hicieron con los de la 
madre, se les enviarán en la misma forma, cuando el Excmo. Señor 
Embajador lo disponga. 

A continuación se entregaron los premios a los mayores colabo- 
radores y cooperadores del Instituto Nacional Sanmartiniano, con- 
sistente en una miniatura del sable corvo del Libertador. El Coman- 
dante del Interior y Consejero Superior, general Juan Carlos Bassi, 
entregó el premio miniatura del sable corvo a la señora María Laperié 
de Descalzo, y el presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano 
hizo lo propio con el secretario administrativo del mismo, señor don 
Alberto Bembihy Videla; secretario privado, señor José Rodríguez, 
y secretario privado de la presidencia de la Dirección Nacional de 
la Energía, señor F. Claudio Rodolfo Fernández. 


Arriar la Bandera 


Esta ceremonia fué de gran emoción. Su Excia. el señor ministro 
de Guerra, general de división don Humberto Sosa Molina, arrió la 
bandera, mientras la banda de música tocaba la “Oración” de la ópera 
“Aurora”, coreada por los coros del Conservatorio Nacional de Música, 
dirigidos por el maestro Luis V. Ochoa; del Colegio Militar de la 
Nación, del Liceo Militar General San Martín, del Liceo Naval Al- 
mirante Brown, de la Escuela de la Policía Federal y de la Gendar- 
mería Nacional. 

A las 19 tuvo lugar la conferencia sobre “Mujeres en la epopeya 
sanmartiniana”, pronunciada en forma brillante por el doctor Tomás 
Diego Bernard (hijo), consejero del Instituto Nacional Sanmartiniano 
y primer profesor universitario de historia sanmartiniana. 
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Terminada la conferencia, el público fué invitado a escuchar en 
la plaza Grand-Bourg la Retreta del Desierto, ejecutada por la banda 
de la Gendarmería Nacional, la cual fué muy aplaudida por la con- 
currencia. 

El homenaje terminó con la marcha “General San Martín” y el 
saludo a la Casa del Libertador por la banda de la Gendarmería 
Nacional. 


SUBTENIENTES DEL EJERCITO DE LA PROMOCION 1948 
RINDEN HOMENAJE AL GRAN CAPITAN 


El día 16 de diciembre, los subtenientes egresados del Colegio 
Militar en el corriente año trajeron al Instituto Nacional Sanmarti- 
niano una placa de bronce con la siguiente inscripción: 


AL MAS GRANDE 
DE 
LOS GRANDES ARGENTINOS 


GENERAL D. JOSE DE SAN MARTIN. 


HOMENAJE DE LA PROMOCION N? 78 
DE SUBTENIENTES EGRESADOS 
DEL 
COLEGIO MILITAR DE LA NACION. 
NOVIEMBRE DE 1948 


El acto se inició con la ceremonia de izar la bandera, lo cual 
realizó el señor director del Colegio Militar de la Nación, con los 
honores de reglamento. Luego se cantó el Himno Argentino. 

La placa fué colocada junto a las de las dos promociones ante- 
riores, en la columna que mantiene el busto del general don José 
de San Martín. 

El primer alumno de la promoción hizo entrega de la placa al 
señor presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, recibiéndola el 
secretario general del mismo Instituto, quien pronunció unas pala- 
bras alusivas, todas las cuales serán publicadas en el folleto 1948 
de actividades del Instituto. 


Entrega de premios 


Seguidamente, el presidente del Instituto Nacional Sanmartinia- 
no hizo entrega de los premios instituídos por el Instituto. 

Primer Gran Premio de Honor al cadete de mayor espíritu mi- 
litar de la promoción 1948: Una miniatura en bronce del Granadero 
a Caballo del General San Martín, y premio a la mejor composición 
sobre la personalidad del general don José de San Martín, en cada 
subunidad del Colegio Militar de la Nación, una reproducción mi- 
niatura en bronce del sable corvo del Libertador. 

El señor presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, pro- 
nunció palabras alusivas al acto y dictó la última clase de Etica Mi- 
litar Sanmartiniana en el año 1948. 


DIA DE PANAMA 


La más pequeña y joven de las repúblicas de América conme- 
mora hoy su 45% aniversario. La antigua provincia de Colombia nació 
a la vida independiente con el apoyo de Estados Unidos, respondien- 
do a una vieja aspiración de los hijos del Istmo, apoyo que durante 
años comprometió en cierto modo su soberanía, hasta que con el 
tiempo las dificultades fueron eliminándose poco a poco y la flamante 
república pudo adquirir la plena posesión de su destino. 

La República de Panamá, estado que hoy figura entre los más 
prósperos y cultos de Centro América, tiene en su historia figuras 
relevantes que contribuyeron con patriotismo a la plasmación de su 
nacionalidad y fueron eficaces obreros de su organización social y po- 
lítica, como José Agustín Arango, Carlos Constantino, Ricardo Arias, 
Nicolás de Obarrio y Manuel Espinosa, a quienes el pueblo rinde 
el culto debido a los próceres. 


(De El Mundo, de Buenos Aires, 3 de noviembre de 1948) 
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NOTAS DEL PRESIDENTE 
DEL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


Es ya imposible a esta presidencia contestar a todas las pre- 
guntas que se le dirigen desde distintos puntos del país, en lo rela- 
cionado con la misión y desaxrollo del Instituto, dado el gran número 
de adherentes, que llegan a 100.200. Por tal razón, hemos pedido que 
se dirijan a las filiales, las cuales apreciarán si es indispensable diri- 
girse a esta Central. 

Hay, sin embargo, preguntas y sugerencias de interés general 
que serán contestadas en esta sección, aunque muy brevemente. 


I 


En la llamada “depuración de nuestra historia” y “la vindicación 
de Rosas”, ¿qué parte toma el Instituto Nacional Sanmartiniano? 


A) Ambas están fuera de su misión, pero tanto en la llamada 
“depuración de nuestra historia”, como en la llamada “vindicación 
de Rosas”, puede ser afectada: a) la personalidad del Libertador don 
José de San Martín, de su vida y de los hechos históricos en que 
intervino directa o indirectamente, dentro y fuera del país, y de las 
enseñanzas que dimanan de ellos, especialmente en el continente 
americano; b) La verdad histórica sobre la vida del prócer y hechos 
en que intervino. 

En tales casos, que corresponden al Superior Decreto 22.131/44, 
el Instituto Nacional Sanmartiniano dará cumplimiento al inciso e) 
del mismo: 

“Inciso e). — Rectificará públicamente, por comunicaciones, es- 
critos, conferencias o cualquier otro medio de difusión, todo error que 
se ponga de manifiesto en publicaciones, obras, conferencias, etc., con 
respecto a la verdad histórica sobre la vida del prócer y hechos en 
que intervino”. 

B) El inciso a) del mismo decreto finaliza así: “A tales efectos, el 
Instituto podrá extender su acción a los colaboradores del prócer”. 

El general don José de San Martín no conoció a Rosas. Cuando 
el Libertador llegó de retorno a la Patria en 1812 y reclutó oficiales 
para Granaderos a Caballo, Rosas era un joven de 19 años, pero no 
se presentó. 
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Cuando el general don José de San Martín, con todos los esfuer- 
zos y sacrificios personales conocidos, organizó el Ejército de los 
Andes, desde 1814 hasta 1817, el joven Rosas cumplió de 21 a 24 
años, pero no se presentó. Para Chacabuco y Maypu, cumplió 25 años. 

Cuando el Libertador regresó del Perú y se embarcó en Buenos 
Aires rumbo al ostracismo en 1824, el joven Rosas tenía 31 años, pero 
no lo conoció personalmente. 
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¿Cuál fué la “constante y firme adhesión que le dispensó el general 
San Martín a Rosas y que culminó con el legado de su corvo glorioso, 
dispuesto por la cláusula tercera de su testamento”? 


En el próximo número 23 de esta REVISTA SAN MARTIN, con- 
testaremos, adelantando que interpretamos adhesión, en el concepto 
de adherir, o sea, “mostrarse de acuerdo con una idea o con un par- 
tido”. 

Tenemos muchas preguntas análogas, pero ésta nos parece la 
más representativa de lo que se desea conocer al respecto, 
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El general San Martín ¿nació en 1777 o en 1778? ¿Fué el penúltimo 
de los hermanos? 


Nació el 25 de febrero de 1778, en Yapeyú. Fué el último de los 
hermanos. La hermana Elena fué la mayor. 


IV 


ESTATUA Y BUSTOS 
DEL GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN 


¿Es obligatorio reproducir la estatua de plaza San Martín de Buenos 
Aires del escultor Dumas? 


Absolutamente no. La inspiración artística no tiene límite alguno. 
Pero la expresión fisonómica del general San Martín no puede ser 
realizada como se le ocurra al artista, escudándose en una interpre- 
tación personal que él haga de un momento de la vida del prócer. 

Quiera Dios que algún escultor presente un proyecto de monu- 
mento más hermoso que el de Dumas. Hasta el día de hoy, 11 de 
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noviembre, no se ha presentado. Si tal ocurre, sólo deseamos ser los 
que más lo difundamos. 

El Instituto entrega a quien lo solicita una lámina con las cuatro 
expresiones fisonómicas del general don José de San Martín que se 
consideran auténticas, y que son las de los óleos de Gil de Castro de 
1818, la de la Bandera de 1827, la litografía de Madou de 1828 y la 
del daguerrotipo de 1848. Esas fisonomías deben ser respetadas. 

Cuando una persona pide a un escultor o pintor la reproducción 
de su padre, el artista no puede pretender que su cliente acepte como 
busto u óleo de su progenitor, aquel que al artífice se le ocurra, auto- 
rizándose en que su inspiración lo concibe en tal o cual momento de 
su vida. El cliente jamás aceptará que el artista le trasforme el físico 
de su padre. 

Y si el general don José de San Martín es el Padre de la Patria, 
los argentinos tienen derecho a que pintores y escultores respeten 
su expresión fisonómica, e inclusive sus actitudes o modalidades per- 
sonales, si realizan interpretaciones de ellas. 

Si el artista interpreta al héroe, es cosa muy distinta, pues el 
artista es muy libre de imaginar un héroe grande o pequeño, ñato 
o narigón, esbelto o feo, peinado o despeinado, etcétera, 

Hemos llamado a un concurso de bustos del general San Martín. 
Hasta ahora, cada escultor ha presentado una expresión fisonómica 
del Libertador conforme a una interpretación especial que él hace 
del Gran Capitán. 

Los bustos están en exhibición en la sede del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, sita en las calles Alejandro Aguado y Sánchez de 
Bustamante. 
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Con motivo de la proximidad del centenario del fallecimiento 
del Gran Capitán, muchas escuelas, institutos, comisiones vecinales, 
etcétera, se adelantan a reunir fondos para adquirir bustos del prócer. 
Personas sin escrúpulos ofrecen en venta bustos en material plástico, 
madera, piedra, bronce, etcétera, directamente, por avisos en diarios, 
revistas o a domicilio personalmente o por correo, y algunos afirman 
estar autorizados por este Instituto, conforme al Decreto N9 10.274/46 
sobre asesoramiento para evitar la anarquía existente al respecto. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano no ha autorizado absoluta- 
mente a ningún escultor ni pintor a realizar tipo alguno de busto 
u óleo. En cada caso realiza su asesoramiento y extiende el corres- 
pondiente certificado. Si no tiene el mencionado certificado con las 
firmas del presidente y del secretario general del Instituto, es porque 
la afirmación de estar autorizado es falsa, y debe ser denunciado 
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a la policía, no pudiendo la comisión esperar ayuda alguna del Estado. 

Algunas comisiones creen escudarse en que ya han hecho fundir 
el busto del Gran Capitán. No es una disculpa valedera para cambiar 
la fisonomía del general don José de San Martín y entregarla así a los 
argentinos del porvenir, que muy pronto, si seguimos como hasta 
ahora, van a encontrarse frente a miles de expresiones fisonómicas di- 
ferentes del Padre de la Patria, y se preguntarán asombrados cuál 
de todos éstos es el general don José de San Martín. 

Hemos enviado pedido de apoyo a la Secretaría de Educación 
de la Nación y a las Direcciones Generales de Escuelas de las provin- 
cias. Lo hacemos periódicamente por esta REVISTA SAN MARTIN 
y por los diarios, en los muy pocos avisos que nos permiten nuestros 
escasos medios económicos ($ 500 m/n. mensuales) y donaciones de 
parte de su sueldo del señor secretario administrativo Alberto Bem- 
bihy Videla y correctores de esta Revista, señores José Rodríguez y F. 
Claudio Rodolfo Fernández, que donan a tal fin íntegramente su 
remuneración. Reiteramos nuestro pedido para que las comisiones 
pro monumento, estatua, busto u óleo del general San Martín no 
adquieran modelos que ofrece el comercio, porque ninguno de ellos 
hasta ahora responde a la expresión fisonómica del Prócer Máximo. 


LIQUIDACION DE GASTOS 
DE LA “REVISTA SAN MARTIN” N? 21 


Cuenta de la Imprenta Pío IX, por 3.025 ejem- 


A AAA A $ 10,420.00 
Por distintos clisés en colores y en negro ...... $ 5,293.75 
IN VISOS Ata rs ti aa $ 500.00 6 
Indemnización por trabajos de texto .......... $ 900.00 
Correctores de 1? y 22 pruebas ............... $ 450.00 
Ensobrado de los 3.025 ejemplares, a razón de 
$:0:078 Cada MO aran $ 23.60 
Distribución derechos de expedición al correo .. $ 7.00 
$ 17.594,35 


De acuerdo con la liquidación de gastos que antecede, el costo 
de cada ejemplar de la REVISTA SAN MARTIN N? 21 ha ascendi- 
do a $ 5.82, aproximadamente. 


o 


“La situación de desamparo en la persona, la hace acreedora del subsidio otorgado 
por la Dirección General de Asistencia Social de la Secretaría de Trabajo y Previsión”. 
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LAS CUATRO EXPRESIONES FISONOMICAS DEL GENERAL 
DON JOSE DE SAN MARTIN, EL LIBERTADOR, QUE PUEDEN 
CONSIDERARSE AUTENTICAS 


—, 


¿A — Tipo del pintor capitán don José Gil de Castro, peruano, para 
quien posó el Gran Capitán en Chile, en 1818, considerada la mejor rea- 
lizada; peinado y chuletas de la época. Tenía 40 años de edad. 


BRUSELAS 
49 AÑOS 


818 


SANTIAGO DECHILE 


40 AÑOS 


118) 


1828 


BRUSELAS 
50. AÑOS 
EPA E 


2. — Pintado en Bruselas en 1827 por la hija del Libertador o por 
la profesora de pintura de aquélla. La primera hipótesis es la nuestra, 
y por esa razón es también nuestra hipótesis de que San Martín, padre, 
la conservara en su habitación. Tenía entonces 42 años de edad. 


3. — Litografía de Madou (Bruselas, 1828). Tiene más valor histórico, 
pues el Gran Capitán la reconoció como suya, aunque según decían, tenía 
los ojos defectuosos y lo hacía más viejo. Tenía entonces 50 años de edad. 


4. — Daguerrotipo 1848, París. Anciano. Vivía en Grand-Bourg la 
mayor parte del año, pensando siempre en su retorno a la Patria. Cuando 
hubiera podido realizarlo, no lo hizo cumpliendo un deber de gratitud 
para su amigo don Alejandro Aguado, el Bienhechor. Fué grande hasta 
en su gratitud. 
A A 


Precio de costo de Revista San Martín N9 21 .................. S 5.82 

Precio de venta de la Revista a suscriptores anuales (invariable) $ 4.00 

Precio de costo y venta del Emblema ..............o.o ooo... ... $ 0.90 
= — - —-8 
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